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0. Prólogo 

Escribo este prólogo por la cariñosa invitación de una de las compañeras, que antes 
fue alumna, y que desarrolla un hermoso trabajo personal y colectivo en la búsqueda y 
generación de estrategias y mecanismos para mejorar las condiciones inmediatas en 
las que viven las mujeres de su entorno en Colombia. Teniendo Colombia, y el resto 
de los territorios de Abya Yala, en mi imaginario como una entelequia construida en 
el imaginario de una española de clase trabajadora con estudios universitarios que 
nunca ha tenido la posibilidad de viajar hasta allá, no ha podido a travesar la distancia 
física que nos separa, que tan solo conoce los territorios de Abya Yala desde los re-
cuerdos compartidos de las amigas migrantes instaladas o de paso por Canarias, las 
clases de historia de la facultad de la Universidad de La Laguna (Tenerife), los relatos 
de los textos académicos europeos y latinoamericanos, las páginas de la literatura 
que me han acompañado y las conversaciones con alumnas que llegan desde otras 
latitudes y con las compañeras migrantes con las que coincido en algunos colectivos 
del estado español en los que participo. Así que agradezco enormemente la oportu-
nidad de encontrar y aprender de la generosa experiencia de mujeres tan diversas, a 
través de esta iniciativa y las páginas a las que ha dado origen.

Me acerco desde estas voces a las realidades que me ofrecen desde la extraña pos-
tura de la observadora externa pero no desubicada, que siendo consciente de sus 
privilegios europeos mira otras realidades, pero que entiende tan cercanas, desde 
los ojos de otras mujeres que luchan por un mundo mejor para todas. Muchas de las 
personas que leerán este texto desde el País Valenciano, del resto del estado es-
pañol y de otros lugares del norte, compartirán mi postura, serán convidadas a esta 
oportunidad de aprendizaje. Es un buen momento para plantearnos una vez más la 
necesidad de modificar nuestros cómodos lugares comunes y sacar nuestra mirada 
del ombligo, prepararnos para ser interpeladas desde otras posturas epistemológicas, 
desde otras estrategias de reivindicación, para cuestionarnos nuestras percepciones 
sobre los modos de lucha en otras latitudes y en los márgenes de nuestros pueblos y 
ciudades. ¿Por qué no?, es otra de las oportunidades a nuestro alcance también para 
practicar eso de callar y aprender hasta que se nos dé francamente bien. El racismo 
y el privilegio colonial en el que hemos crecido y nos hemos formado nos interpela y 
nos compromete a no hacer juicios fáciles, poner a cero nuestras críticas, y entrar en 
estas páginas, como en tantas otras, con actitud humilde y ganas de aprender por el 
conocimiento que aportan.

Desde este libro nos llegan las propuestas y vivencias de 24 personas, gran parte de 
ellas mujeres que han decidido compartirnos sus experiencias desde sus lugares de 
origen y de residencia, unos en Abya Yala y otros del estado español. Nos muestran 
desde este libro un diálogo construido con la intencionalidad de dar a conocer y forta-
lecer “los caminos de esperanza” que construyen.

Los caminos de la esperanza que se muestran y detallan  a continuación entrelazan 
diferentes senderos que recorren del Sur al Norte (concretados en cuatro experiencias 
pedagógicas, en las redes de cuidado autogestionadas desde las propias necesidades 
de las poblaciones como las ollas populares, etc.), que se adentran en las estrategias 
diversas para plantarle cara a las opresiones patriarcales y neoliberales que se han 
visto reforzadas por la pandemia del Covid-19 (racismo institucional, la explotación 
descarnada en ámbitos laborales como el servicio doméstico y las faenas agrarias, la 
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defensa de los saberes ancestrales de las mujeres) y las metas de futuro inmediato 
que persiguen dichos caminos de esperanza: garantizar los Derechos Humanos del 
conjunto de mujeres analizando las delicadas y complejas situaciones (a menudo de-
safiando la amenaza de la muerte de manera cotidiana) que afrontan las defensoras 
de los Derechos Humanos en Latinoamérica y reflexionando sobre la concepción de 
las mujeres migrantes y del Sur global como sujetos políticos desde el estado español 
y desde la experiencia en Perú a través de la toma de espacios, desde la calle a la 
academia, creando discursos y prácticas que evidencien y eliminen el colonialismo 
epistemológico blanco-occidental eurocentrado.

Las distintas voces y las realidades que nos llegan desde estas páginas se entrelazan 
en un complejo tapiz realizado y sostenido desde el saber y el hacer de diferentes mu-
jeres anónimas que nos recuerdan una vez más que frente a la destrucción del capita-
lismo neoliberal y el avance cercano del fascismo que lo acompaña son las mentes y 
los cuerpos de mujeres quienes conservan muchas de las claves para establecer vías 
de escapes a mundos, revolucionaria y radicalmente más justos y libres. Que son las 
huellas del caminar de millones de mujeres los que consiguen conservar, mantener y 
sostener la vida y las vías de esperanza en este planeta nuestro.

Adelante, nos toca escuchar para después poder actuar en sintonía. Aceptemos el 
compromiso de comprendernos dentro de estas luchas que también son las nuestras, 
comprometámonos con un feminismo internacionalista. Desde nuestros lugares apro-
vechemos las intersecciones de caminos y realidades para aunar esfuerzos y resis-
tencias frente al capitalismo neoliberal racista, neocolonial y patriarcal. Escuchemos 
que, frente a la guerra, la destrucción, el colapso, la explotación salvaje y despiada 
nos gritan las compañeras del movimiento de las Mujeres Libres de Kurdistán y las 
compañeras que sostienen la revolución zapatista en Chiapas, nosotras las mujeres 
somos vida y somos libertad. Sabemos de cuidar y de cuidarnos, de dar y conservar 
la vida, sigamos juntas el camino.

Yanira Hermida Martín
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1. Introducción

En el presente texto se exponen las reflexiones, trayectorias, experiencias y propues-
tas de las mujeres, movimientos y comunidades que participaron en el ciclo de charlas 
titulado como: Caminos de Esperanza desde las mujeres, el cual tuvo un total de siete 
charlas que se desarrollaron entre los meses de septiembre a diciembre del 2020. En 
cada una de ellas se propuso una temática orientadora y en seis de las siete charlas la 
metodología consistió en panel con rueda de preguntas provocadoras; con excepción 
de la charla de cierre que tuvo metodología de coloquio.

En el ciclo participaron un total de 24 ponentes, en su gran mayoría mujeres, y el total 
de las voces estaban vinculadas a narrativas de mujeres. La propuesta para las po-
nentes fue entretejer reflexiones conjuntas desde sus orillas e hilvanar experiencias 
que fortalezcan y visibilicen los caminos de esperanza desde las mujeres. 

Para la presentación de las memorias de este ciclo nos hemos propuesto la agrupa-
ción de las charlas en tres capítulos, de manera que posibilite el agrupamiento desde 
las temáticas comunes y permitan una articulación, a quienes disfruten de esta lectura, 
de las reflexiones compartidas en cada uno de los espacios. De esta manera, se pre-
sentan tres capítulos titulados Intercambio de caminos de esperanza Norte-Sur, Entre-
tejiendo caminos de esperanza en tiempos de Pandemia y Los retos de los caminos 
de esperanza desde las mujeres. Para cada capítulo se propone un cierre reflexivo.

Para abrir estas memorias se propone un capítulo de contexto en el que se expone el 
marco en el que se producen las charlas, presentando la información amplia de cada 
una de las charlas y los perfiles de las mujeres que han creado estas narrativas desde 
sus voces.

En el primer capítulo se presentan las narraciones de los entretejidos construidos en 
las charlas en las que se abordaron las pedagogías populares norte-sur y los meca-
nismos comunitarios de resistencia tanto en el norte como en el sur. En la primera 
charla nos encontramos con cuatro experiencias pedagógicas que comparten su ca-
minar desde sus relatos. Tres de estas experiencias se encuentran en el Sur, desde 
Colombia y una se encuentra en territorio valenciano desde el norte, en este diálogo 
se apuesta por entretejer las esperanzas del sur y el norte que se sostienen desde 
prácticas pedagógicas, así como incentivar estrategias de resistencia. Por su parte, 
en la segunda charla dialogan las experiencias de tres redes comunitarias, desde el 
norte: EntreBarris una red de solidaridad barrial en la ciudad de València y La Compra 
Antirracista, una apuesta por tejer una red nacional para gestionar la solidaridad con el 
pueblo migrante no regularizado en el estado español. Desde el Sur participa en este 
diálogo: Las ollas comunitarias de Temuco, en Chile, son una red que propende por la 
seguridad alimentaria en su ciudad y por la gestión de los alimentos para garantizar la 
dignidad alimentaria de la comunidad.

En el segundo capítulo se agrupan tres charlas en las que se abordaron la agudiza-
ción del racismo en tiempos de pandemia. No obstante, la resistencia y respuesta 
ciudadana no ha cesado y la población se mantiene en pie para luchar por sus dere-
chos, siendo el principal su derecho al reconocimiento en igualdad. Así en la primera 
charla se compartió la experiencia de tres mujeres militantes y lideresas de redes, 
campañas y asociaciones que luchan por los derechos humanos de las personas mi-
grantes en territorio español. La segunda charla de este acápite aborda la temática de 
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la pandemia desde el sector agrícola y de los cuidados a partir de la experiencia de 
cuatro mujeres; además de las oportunidades, espacios, redes y caminos que se han 
creado en este periodo. En la última charla recopilada en el segundo capítulo titulada 
Polinizadoras de saberes ancestrales, se realiza una puesta en valor de los saberes 
ancestrales activados y utilizados durante la pandemia, a través de la narración desde 
los caminos de tres mujeres que resguardan la sabiduría de la medicina ancestral en 
el sur global.

En el tercero y último capítulo, se presentan los tejidos de dos charlas, la primera 
entorno a la criminalización de las defensoras de Derechos Humanos y la última es un 
coloquio sobre mujeres migrantes y el sur global como sujetos políticos. En la primera 
se entreteje reflexiones sobre las luchas y resistencias de cuatro mujeres que habitan 
el territorio de Abya Yala y que viven la criminalización por los caminos de esperanza 
por los que transitan y defienden, para cerrar en una charla final en la que se narran 
los aportes del coloquio a partir de las intervenciones de tres mujeres, lideresas de 
movimiento y mujeres que se disputan la decolonización de la academia.
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2. Contexto 

Las presentes memorias se enmarca dentro del proyecto “Difundiendo las epistemo-
logías del sur global en las universidades valencianas: una herramienta para defen-
der los derechos humanos y el desarrollo sostenible” financiado por la Generalitat 
Valenciana en su convocatoria de subvenciones a organizaciones no gubernamen-
tales para el desarrollo (ONGD) para la financiación de proyectos de educación para 
la ciudadanía global en el ámbito de la Comunitat Valenciana del año 2018 y por el 
Ayuntamiento de València en su convocatoria de subvenciones para la realización de 
proyectos de educación para el desarrollo y la ciudadanía global del año 2019. Está 
ejecutado por la organización Alianza por la Solidaridad y centra su actividad en las 
universidades públicas valencianas.

Este texto se configura como producto del ciclo de charlas “Caminos de esperanza 
de las mujeres” y se desarrolla en cumplimiento de los siguientes dos focos identifi-
cados para el desarrollo del proyecto en mención. El primero, orientado a fortalecer 
las relaciones dentro de la comunidad universitaria valenciana y articular redes para 
compartir y mejorar el conocimiento de la cultura y las epistemologías provenientes 
de los pueblos del Sur Global, se desarrolla en tanto las reflexiones contenidas son 
producto de la creación de espacios de reflexión conjunta entre agentes sociales y 
universitarios, del Norte y del Sur, que trabajan las epistemologías del Sur.

Por otro lado, frente al segundo foco estas charlas estuvieron orientadas a capacitar 
al alumnado universitario en epistemologías del Sur, con particular incidencia en los 
feminismos otros y conexiones glocales en el Norte y el Sur, aumentando así la sensi-
bilización y el compromiso en defensa de los Derechos Humanos globales. 

2.1. Ciclo de Charlas On-line: Caminos de esperanza  desde las    
mujeres

En articulación con el grupo motor de trabajo e investigación en generación de conoci-
mientos y alternativas desde un modelo no hegemónico, se organizaron siete charlas 
online, de acceso gratuito y abierto, con diversos abordajes temáticos, todos vincula-
dos a las epistemologías del Sur, los feminismos otros y las conexiones glocales en el 
Sur y en el Norte. Tanto las temáticas como las ponentes y metodologías se constru-
yeron de manera participativa con el grupo mencionado.

A continuación, se presentan cada una de las charlas, en las que se expone la temáti-
ca y las ponentes de manera que se posibilite una ubicación de cada una de las voces 
que se entretejieron en las narraciones que dan origen al presente texto, además de 
ser una oportunidad para situar las trayectorias de cada una de las participantes en 
este ciclo de charlas.
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	Charla I: Intercambio De Experiencias Pedagógicas Populares Norte-Sur

Enlace de visualización: https://www.youtube.com/watch?v=Rtsv9whtdmA
Fecha de realización: 21 de octubre del 2020

Ponentes:
•	 Rita Martínez Galvis, feminista popular de la ciudad de Cali en Colombia, 

gestora pedagógica popular.

•	 Karen Viviana Sánchez Hidalgo, mujer feminista de origen popular en 
Cali, socióloga y luchadora por reivindicar la resignificación comunitaria 
de la calle y los espacios de lectura con niñas.

•	 Aidis Magaly Angulo Meza, feminista negra del pacifico colombiano, 
lideresa de su comunidad, en especial en el trabajo con niñas. Es 
pedagoga de educación infantil.

•	 Salomé Rodríguez, feminista y artista visual y plástica, formadora en 
temas de corporalidad y afectos.

	II: Redes Comunitarias De Solidaridad Y Cuidados, Intercambio Norte-Sur

Enlace de visualización: https://www.youtube.com/watch?v=lJiUTTriT8M
Fecha: 27 de octubre del 2020

Ponentes:
•	 “Compra antirracista” en Tarragona (España). Ponente: Safia El 

Aaddam, feminista y activista por los derechos de la población migrante, 
autorreconocida como hija de migrantes de origen marroquí. 

•	 “Ollas comunitarias” en Temuco (Chile). Ponentes: Stefany Álvarez, 
Pía Palma Inzunza, Daniela Triviño, Daniel Sandoval, de la plataforma 
Defendamos Temuco y la dirigenta Monserrat Cuitiño Flores, presidenta 
del Campamento Los Cóndores de Temuco y encargada de Olla Común.

•	 Red EntreBarris en València (España). Ponente: Mijo Miquel Bartual, 
profesora de la Facultad de Bellas Artes en València y activista en la red 
EntreBarris.     
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	Charla III: Violencias Del Racismo Institucional Agudizadas En La Pandemia

Enlace de visualización: https://youtu.be/8fsk_t5Ow2s
Fecha: 29 de octubre del 2020

Ponentes:
•	 Campaña #RegularizaciónYa presentada por Edith Espínola, defensora 

de los derechos de la población migrante en el Estado español y que 
también hace parte de la organización SEDOAC que milita por el servicio 
doméstico activo.

•	 Campañas: #Votaresunderecho, #Tecedounacita y #Tecedopadrón por 
Safia El Aaddam, activista por los derechos de la población migrante, 
gestora de diversas campañas, autorreconocida como hija de migrantes 
de origen marroquí. 

•	 Enoemia Díaz Martínez, presidenta de la asociación Revivir, víctimas 
del conflicto armado de Colombia. Es licenciada en psicología, mujer 
migrante colombiana.

	

	 Charla IV: Caminos Abiertos Con La Pandemia En El Sector Agrícola Y 
Del Hogar Y Los Cuidados

Enlace de visualización: https://www.youtube.com/watch?v=bCn4hxq2dXE

Fecha: 18 de noviembre del 2020

Ponentes:

•	 María Teodocia Juncay (Euskadi), fundadora de la cooperativa SINA de 
trabajadoras del cuidado y participante en Emakume Migratu Femistak 
Sociosanitarias, junto con más de 105 mujeres migradas, trabajadoras 
del cuidado, que reivindican un status legal del sector.

•	 María Concepción Mendoza (Extremadura), activista por la profesionali-
zación del sector de los cuidados, integrante del movimiento de mujeres 
migrantes y del grupo Mujeres Sembrando.

•	 Fatna Merzouri (Andalucía), trabajadora temporera agrícola de origen 
migrante. También trabaja en la defensa de los derechos de las trabaja-
doras agrícolas migradas.

•	 Nadia Azougagh (Andalucía), educadora y especialista en estudios mi-
gratorios e intervención social. Conocida activista por los derechos de 
los y las trabajadoras agrícolas de origen migrante.
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	Charla V: Criminalización y Resistencias de las Defensoras de Derechos       
Humanos en Latinoamérica

Enlace de visualización: https://youtu.be/rAek6Gf0tTA

Fecha: 25 de noviembre del 2020

Ponentes:

•	 Patricia Castillo (Guatemala), activista y gerente de programas y pro-
yectos de DDHH en Action Aid Guatemala, acompañando procesos de 
organizaciones campesinas, en territorios de pueblos originarios y de 
Defensoras y Defensores de derechos colectivos. Feminista e integrante 
del movimiento de mujeres en Guatemala y del Grupo de Economía Fe-
minista Emancipatoria del CLACSO

•	 Ingrid Conejeros (Chile), mujer mapuche, educadora, madre, tejedora en 
Witxal con presencia en instancias y procesos en torno a la defensa de 
dirigentes mapuche criminalizados.

•	 Cecilia Terrazas (Bolivia), activista por los derechos sexuales y reproduc-
tivos. Feminista, mamá, comunicadora social con maestría en Derechos 
Humanos, especializada en derechos de las mujeres, desarrollo social y 
derechos sexuales y reproductivos. 

•	 Juliana Higuera (Colombia): estudiante de derecho de la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de Colombia (UPTC), feminista y defensora 
de Derechos Humanos con enfoque de género. Integrante del Comité de 
Género UPTC y Comité Derechos Humanos-UPTC.

	

	Charla VI: Polinizadoras de Saberes Sentipensares

Enlace de visualización: https://youtu.be/C1f9v0iSoJM

Fecha: 3 de diciembre del 2020

Ponentes:

•	 Faustina Onofre (Bolivia), partera y médica naturista tradicional aymara, 
certificada por el Ministerio de Salud. Trabaja en Hospital Municipal Mo-
delo Boliviano Japonés de Senkata en El Alto. 

•	 Margarita Asunción Noh Poot (México), guardiana de las Semillas, por-
tadora de la sabiduría ancestral maya Chacsinkin en Yucatán. Pertenece 
a la organización Misioneros AC y es impulsora de la Red Mayense de 
Guardianas y Guardianes de Semillas. 

•	 Sofía Tot (Guatemala), lideresa del pueblo indígena Poqomchí en las 
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comunidades campesinas de Purulhá (Baja Verapaz), muy implicada en 
la defensa de los derechos de la tierra y de su comunidad frente a la in-
tervención de las multinacionales hidroeléctricas y mineras en las luchas 
ambientales.

	Charla VII: Taller Online Mujeres Migrantes y del Sur Global como Sujetos 
Políticos

Enlace de visualización: https://www.youtube.com/watch?v=naTZDC69wII

Fecha: 17 de diciembre del 2020

Ponentes:

•	 Jeannette del Carmen Tineo Durán: feminista antirracista – descolonial y 
doctoranda en estudios inter disciplinares de género por la Universidad 
de Alicante

•	 Evelyn Buenaño Ramírez: feminista antirracista y doctoranda en Socio-
logía de la Políticas Públicas y Sociales en la Universidad de Zaragoza

•	 Claudia García Giraldo: defensora de Derechos Humanos colombiana y 
delegada en la Comunitat Valenciana de La Colectiva de Mujeres Refu-
giadas, Exiliadas y Migradas

Metodología del Ciclo

Todas las charlas se realizaron en formato online, retransmitiéndose en vivo por medio 
del canal de Alianza por la Solidaridad de Youtube y tuvieron una duración aproximada 
de dos horas. Las charlas de la 1 a la 6 se realizaron en la metodología de rueda de 
preguntas; mientras que, para la charla de cierre, se usó el coloquio y cada una de 
las ponentes propuso un tema que desarrollaron mediante una intervención. En todas 
las charlas se contó con la posibilidad de interacción del público para comentarios y 
preguntas.
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3. Intercambio de caminos 

e esperanza Sur-Norte 
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3. Intercambio de caminos de esperanza Sur- Norte

3.1 Experiencias pedagógicas populares  

Aidis Magaly Angulo Mesa, Karen Sánchez Hidalgo, Rita Martínez Galvis y           
Salome Rodríguez                                                                                                              

En este capítulo nos encontramos con cuatro experiencias pedagógicas que compar-
ten su caminar desde sus relatos. Tres de estas experiencias se encuentran en el Sur, 
desde Colombia y una se encuentra en territorio valenciano desde el norte, en este 
diálogo se apuesta por entretejer las esperanzas del sur y el norte que se sostienen 
desde prácticas pedagógicas, así como incentivar estrategias de resistencia tanto en 
el sur como en el norte.

Para transitar de la mano de las voces que comparten sus experiencias proponemos 
cuatro paradas, en la primera nos encontramos con el contexto desde el que se hilva-
nan cada una de las iniciativas, en la segunda desde sus voces nos explican su que-
hacer en territorio y en las dos paradas finales nos encontramos con los aprendizajes 
y retos, respectivamente. Para cerrar se teje una reflexión a cuatro voces sobre el 
papel de la educación formal y las pedagogías populares.

Primera parada: contextos 

En el sur: Club de Lectura de las niñas del Retiro, Taller Popular de Lectura    
Abalenga y Club de Niñas

Desde Cali, en Colombia, tres mujeres comparten sus experiencias en iniciativas femi-
nistas y populares que se han impulsado en un sector al oriente de la ciudad conocido 
como el Distrito de Aguablanca (en delante DA). Es el sector de la ciudad con mayor 
concentración de población aun cuando no es el sector más grande en términos geo-
gráficos. Además, tiene un alto potencial étnico representado en población negra e 
indígena. 

Del DA se destaca la germinación de este territorio como espacio para la vida, gracias 
al trabajo de las gentes que lo han habitado. El DA es el espacio geográfico destinado 
naturalmente como zona de inundación de uno de los ríos más importantes de la ciu-
dad, el río Cauca, en razón del desplazamiento forzado que ha producido el conflicto 
armado en Colombia, las gentes desarraigadas de sus territorios en el interior del país 
y en la costa pacífico se desplazaron hacia la ciudad de Cali y encontraron refugio en 
esta zona de lagos y humedales, de manera inicial fue adecuada como espacio rural 
para el cultivo, principalmente de cereales, con el tiempo y el aumento de población se 
constituyó como un espacio urbano, predominantemente residencial.

Es de anotar que en la actualidad es un sector en condiciones de vulnerabilidad, como 
lo indica la clasificación socioeconómica interna, en la que se encuentra en un estrato 
1, con insuficiente acceso a los recursos económicos, sociales y de bienestar. Este 
contexto de marginalidad está combinado con el desarraigo que se sufre en los pro-
cesos de desplazamiento a los que han sido sometidos esta población, la llegada a la 
ciudad presupone la pérdida de sus saberes ancestrales, por el no reconocimiento en 
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los contextos citadinos, además de sus saberes para el sostenimiento, por ejemplo: la 
vida productiva en el campo que se desdibuja con la llegada a la ciudad.

En el caso del Club de Lectura de niñas del Retiro, este barrio (el Retiro) es princi-
palmente habitado por población negra, subrayándose que la ocupación de las y los 
habitantes es bastante particular, pues las mujeres se dedican principalmente a las 
labores del hogar, y por su parte, los hombres se dedican a las actividades vinculadas 
a la construcción. Es de anotar que la mayor parte de la población está en edad infantil 
y joven.

Estas características son compartidas en el Club de Niñas y en el Taller Popular de 
Lectura Abalenga, con la particularidad que se desarrollan con poblaciones que ha-
bitan en espacios denominados como “invasiones” es decir, espacios de desarrollo 
incompleto, no reconocidos en la planeación territorial como zonas residenciales y por 
tanto son espacios de mayor vulnerabilidad, porque ni siquiera tienen garantizados los 
servicios básicos.

En el norte: El Altar de los Ancestros 

Esta iniciativa se desarrolla dentro del CEIP Juan Manuel Montoya, institución que 
inicialmente tenía como nombre: Centro de escolarización de alumnado gitano. En la 
década de los 90 perdió el espacio físico en el que desarrollaba sus actividades como 
centro educativo, y en ese momento fue trasladado al barrio Nazareth; bajo estos mis-
mos sucesos también ocurrió el cambio de nombre, quedando finalmente como: Juan 
Manuel Montoya. El barrio Nazareth es uno de los barrios marítimos de la ciudad de 
València. Por las condiciones del contexto, el colegio se ha tenido que adaptar a las 
nuevas características del alumnado, que en la actualidad corresponde a población 
migrada de los países árabes, Rumania y América Latina, es decir, que el alumnado 
objetivo ya no es solo de la etnia gitana, que, si bien sigue siendo predominante, es 
destacar que el alumnado gitano español es ya población minoría en la institución 
educativa.

Este contexto en el norte mantiene toda la similitud con el del sur, en las condiciones 
de vida de las familias. Pese a que, en España, país ubicado en el norte geográfico las 
condiciones de vida no están clasificadas por estratos socioeconómicos, se destaca 
que las poblaciones están expuestas a los mismos sistemas y procesos de vulnera-
bilidad. Es de señalar, que una de las características que a su vez es un reto para la 
institución educativa es que el alumnado provenga de países de habla no hispana y 
que, al llegar, tenga que adaptarse a un contexto en el que ni siquiera comparten el 
idioma, y aún más grave en sus hogares tampoco lo hablan.

El colegio en reconocimiento de todas las adversidades que debe afrontar el alum-
nado, oferta el transporte domiciliario y gratuito para garantizar su derecho a la edu-
cación, además de tener un programa de alimentación para asegurar que antes de 
iniciar las jornadas escolares el alumnado haya accedido a alimentos.
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Segunda parada: re-conociendo las experiencias

Taller Popular de Lectura Abalenga. Rita Martínez Galvis

Es un espacio para el encuentro con niños, niñas y adolescentes del asentamiento de 
desarrollo incompleto la Colonia Nariñense, en la ciudad de Cali. Nos juntamos desde 
hace cuatro años, desde el 2016, la excusa que nos junta cada vez es la Lectura. Este 
taller es una iniciativa colectiva y comunitaria, que en la actualidad la orientan tres 
personas: Rita Martínez Galvis, Alejandro Sánchez Guevara y Lina Martínez Ramírez. 
Por el taller han pasado más de 100 niños, niñas y adolescentes en un rango de edad 
de los 4 a los 18 años y de cada encuentro participan un promedio de 40 chicos y 
chicas. 

En cada encuentro tenemos una metodología de tres momentos: 

En el primero se promueve el desfogue de las energías, es como el rito de llegada, 
lo que se busca es tener un momento para el reconocimiento del espacio, para soltar 
todas las energías y euforia, con la que llegan los chicos y chicas, además de ser un 
momento para presentar lo que se trabajará durante la jornada. En el segundo mo-
mento tenemos el espacio para la lectura, para nosotros es muy importante resaltar 
que la lectura es una estrategia para ampliar los sueños. Y en el tercero es el espacio 
para tejer la reflexión y hacer el cierre del encuentro.

Dentro del proceso tenemos 2 líneas de trabajo fundamentales: perspectiva feminista 
y ambientalista (respeto al territorio y a todas las expresiones de vida). En nuestro 
trabajo nos enfocamos en temáticas que fortalezcan el tejido cultural y que fortalezcan 
los procesos de resistencia de la comunidad; pues como se planteaba en el contexto, 
habitar un asentamiento de desarrollo incompleto supone unos retos y esfuerzos que 
conllevan a sus habitantes a mantener procesos de resistencias continuos, habitar 
esos espacios en sí mismo es re-existir.

El Club de Niñas: Magaly Angulo

Uno de los pilares que se trabaja en este espacio es la recuperación de los saberes 
y tradiciones ancestrales de la población, principalmente a través de las niñas y sus 
familias. Por las composiciones mismas de las familias las voces que más participan 
son las mamás y las abuelas, quienes participan en el resguardo de la memoria por 
medio de la oralidad en la que se rescatan las historias, los saberes, las tradiciones, 
que aún se mantienen vivas en las generaciones más jóvenes, que han nacido en 
el contexto citadino y que por las dinámicas de los espacios en los que habitan y las 
ocupaciones de su familia, heredan el desarraigo cultural e histórico al que ha sido 
sometida su familia.

El Club de Niñas, es un espacio para que las niñas, niños y adolescentes reflexionen 
cómo proyectan sus vidas, en consideración de todos los factores que las condicio-
nan, además del estrato socioeconómico; pues como se explicaba en el contexto 
se debe tener en cuenta que se trata, en particular, de niñas, negras y de espacios 
marginales de la ciudad. Todos los aspectos mencionados limitan y marginalizan los 
proyectos de vida, en especial de las niñas, quienes son las más vulnerables, para 
que puedan construir un proyecto de vida exitoso desde el que puedan romper con 



30

las cadenas de marginalidad y violencia que las someten por los territorios en los que 
habitan y por sus condiciones.

En nuestro Club, también la lectura es el pretexto o la estrategia para juntarnos; en 
cuanto a la metodología bajo la que se desarrolla el Club es de enunciar que es di-
señada por una organización internacional, que se adapta en Colombia, Global Club, 
que trabaja a partir de 7 fortalezas, que buscan el fortalecimiento de habilidades para 
que las niñas puedan dar respuesta a las condiciones de sus entornos.

Club de las niñas del Retiro: Karen Viviana Sánchez Hidalgo

En este Club, la lectura se mantiene como pretexto o motor para reflexionar sobre las 
desigualdades que nos habitan, desde las formas en como vivimos hasta nuestras 
expresiones físicas. La lectura es el motivo que nos reúne de manera semanal, es una 
lectura provocada para cuestionarnos. Es importante destacar que las niñas y muje-
res con las que tejemos nuestras iniciativas no tienen en sus radares los feminismos, 
debido a que están en la lucha del diario vivir.

Uno de los aspectos de enunciar es que las tres mujeres que hacemos partes de estas 
iniciativas del sur, somos parte de la comunidad, es decir, hemos nacido y habitado el 
territorio del DA, y, por tanto, la lucha por el territorio es una lucha que nos atraviesa y 
que encarnamos desde nuestro propio sentir, es nuestra expresión de aquellas incon-
formidades que logramos identificar y sobre las que podemos reflexionar. 

Todo el proceso de encontrarme con el feminismo me hizo entender que hay muchas 
desigualdades que me habitan por el hecho de ser mujer y desde el Club lo que pre-
tendo es que tengamos un espacio para reflexionar sobre las desigualdades y sobre 
cuáles son aquellas que nos habitan. En el caso de las niñas que hacen parte del Club 
las desigualdades no solo provienen de la condición de mujer, sino por la raza y la 
condición de marginalidad socioeconómica.

En este punto, me atraviesa un reto que es mi condición de mujer mestiza con acceso 
a la educación superior y con un nivel socioeconómico en menor marginalidad. A lo 
largo del tiempo lo que hemos logrado es incursionar preocupaciones en las niñas en-
torno a la discriminación por género, sin desconocer las luchas prioritarias que deben 
afrontar estas chicas en su vida diaria, como resolver el tema de la comida o similares. 
Más allá de los encuentros semanales lo que hemos logrado es construir una comu-
nidad de amigas.

El Altar de los Ancestros. Salomé Rodríguez – David Ferrando

Como ya se enunció en el contexto, estas iniciativas, si bien tienen una distancia geo-
gráfica bastante considerable y se ubican en hemisferios contrarios, las realidades que 
atraviesa la población que asiste a la Institución Educativa y que habita en el barrio 
Nazareth son similares; pues es una población marginalizada y que, por las historias 
familiares de migración, han sufrido un desarraigo y una pérdida de conexión con lo 
que son sus tradiciones y sus saberes ancestrales, principalmente para los migrados 
de Rumanía de origen gitano. El altar de los ancestros fue un proyecto que parte del 
arte plástico en el que se pretendía crear reflexión y poner en disputa el concepto del 
cuerpo y la forma en la que chicas y chicos se relacionan con él.
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Para comprender la importancia de reflexionar sobre el cuerpo en el contexto de este 
colegio, es fundamental retomar el hecho de que hablamos predominantemente de 
población gitana, que tiene muchas distancias y creencias sobre el cuerpo, espe-
cialmente sobre el cuerpo de las niñas y cómo éste y su maduración determinan sus 
posibilidades. Como es el caso de aquellas niñas que después de entrar a la pubertad 
y a un proceso de madurez de su cuerpo son desescolarizadas para ser iniciadas en 
el matrimonio.

Ante este panorama, el proyecto de arte buscaba trascender de una actividad lúdica 
y dotarla de un sentido político en el que se visibilizara el trabajo que podían realizar 
estos chicos y chicas y que sus familias pudieran observarlo en una exposición de un 
museo importante de la ciudad. Esta propuesta como obra de arte relacional y social, 
resalta la importancia de que las familias se sintieran parte de la Comunitat Valencia-
na, asistiendo a esta exposición, no solo como espectadores, sino como parte de la 
exposición misma.

Tercera parada: aprendizaje Sur - Norte

Desde el Sur se enuncia que participar en una iniciativa comunitaria o liderarla es un 
proceso de emancipación personal, es decir, si bien es colectivo y comunitario, la pre-
tensión particular es una búsqueda de re-existencias y emancipación personal, desde 
la experiencia de Rita es “su reivindicación con su territorio, es su propia lucha por 
ocupar un lugar en la resistencia e incluso es un retornar los privilegios en medio de la 
marginalidad que la mayoría de su entorno no han podido tener.”

Vivir en comunidad es un proceso constante de dar y recibir desde la experiencia de 
Magaly, que desde muy pequeña se incorporó en procesos sociales y políticos de em-
poderamiento como mujer y sujeta de derechos, que le permitieron tejer reflexiones 
sobre las desigualdades y sobre los restos, que debería enfrentar desde su proyecto 
de vida. Ella señala que desde el primer momento pudo acceder a la educación supe-
rior y que cada una de las oportunidades de vida que se le han presentado siempre 
ha procurado devolverlas al territorio e impactar la vida de otras chicas de la misma 
manera como en su momento ella lo vivió.

Por su parte para Karen, su mayor aprendizaje es la posibilidad de crear una Red de 
amigas, de apoyo para enfrentar de manera mancomunada los retos de estar en los 
territorios y las diferentes necesidades que se tienen en el territorio desde la amistad.

Desde el Norte, Salomé Rodríguez resalta el compromiso del cuerpo profesoral de la 
institución y la capacidad vinculante que tuvo el proyecto, ella comenta que aun cuan-
do la actividad era de tipo extracurricular, se tuvo un acompañamiento permanente y 
muy profesional de todo el personal de la Institución, en donde se creó una comunidad 
alrededor del proyecto. Hubo una vinculación muy sensible con el arte, el arte como 
un camino para trabajar dentro del aula: el afecto, el cuerpo, la identidad, el sentirse 
personas, ciudadanos sujetos de derechos, estos dos últimos son muy importantes, 
en especial por las condiciones de marginalidad y vulnerabilidad que vive el alumnado.
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Cuarta parada: retos Sur - Norte

Construir una horizontalidad práctica durante los encuentros, es uno de los principales 
retos que se resaltan desde el Sur, en el entendido que se trata de relaciones adultos 
– niños, niñas y adolescentes y desde el adultocentrismo, siempre el adulto es el vá-
lido, y desde lo postulado por Freire las infancias ocupan el lugar de canastas vacías 
que se deben llenar. En estas iniciativas uno de los principales retos es romper los 
estigmas que acentúa el sistema educativo y construir espacios en los que fluyan los 
saberes y las reflexiones que se entretejan en plural, a voces diversas.

Como ya se ha señalado el entorno social genera grandes retos para la población en 
general y en especial para los/las más jóvenes, así desde el Sur se expone que el 
embarazo a temprana edad, abordar el tema de la sexualidad, el tránsito de la niñez 
a la adultez, son retos permanentes de las personas que lideran procesos sociales y 
comunitarios en el sector del oriente de la ciudad de Cali.

Por su parte, desde la iniciativa del Altar de los Ancestros señalan que los retos que 
afrontaron en la institución estaban directamente vinculados con las creencias religio-
sas y las tradiciones culturales de las familias, para destacar alguno de los temas de 
mayor complejidad: el reconocimiento del cuerpo como propio, ser dueñas y dueños 
de las decisiones que les afectan. Asimismo, abordar temáticas como el matrimonio, 
los tiempos para la formación de familia, en especial con las niñas, son temas de mu-
cha controversia en los entornos familiares.

En este proyecto contamos con la participación de niñas y niños a partir de los 4 
años, esta característica hace mayor el reto de manejar el tema del cuerpo, ya que 
requiere que se vincule directamente la comprensión y el acompañamiento de las 
familias. Para afrontar este reto fue fundamental el acompañamiento de la institución 
y sus maestros para no ser disruptivos de manera agresiva en la cultura de las niñas 
y niños. El cuerpo estaba planteado sin tabú, lo que podría ser una práctica agresiva 
para las familias, no obstante, se daba todo el marco para la comprensión del cuerpo 
sin mayores diferencias, de un cuerpo propio sobre el que decido, en el que siento, el 
que cuido.

Marco teórico de Pedagogía Popular

En la experiencia en el sur, en el entendido que la pedagogía popular nace de un 
sentir comunitario y de procesos culturales, políticos y artísticos enfocados en las re-
sistencias, se destaca como padre de este concepto al maestro Paulo Freire con sus 
enseñanzas y aportes desde Brasil.

Desde la formación y experiencia en el Sur, tengo conocimiento de las pedagogías 
populares desde los procesos que se gestaron por los grupos al margen de la ley en 
Colombia, más específicamente en Cali, desde donde provengo. En esta ciudad, en 
la década de los 80 se gestaron procesos sociales denominados como juventudes 
rebeldes las cuales encarnaban las pedagogías populares como procesos culturales y 
artísticos en los sectores de mayor vulneración y marginalidad. Las pedagogías popu-
lares se desmarcan de las izquierdas y son apropiadas como pedagogías de trabajo 
comunitario de las iglesias, debido al recrudecimiento de las violencias en el contexto 
colombiano. Las pedagogías populares empoderan a la ciudadanía y sobre todo en 
virtud de su reconocimiento como sujetos de derecho.
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En València, resalto procesos en barrios como Benimaclet para destacar el proyecto 
de Universidades populares, hay otras ciudades que se involucran en estos procesos 
como Alicante y Castellón que les apuestan a procesos locales.

Para Magaly, desde el sur, Paulo Freire es nuestro mayor referente en procesos co-
munitarios, lo conocí a partir de una experiencia de un grupo de mujeres adultas que 
no estaban alfabetizadas y en el momento en que estaba, buscaba herramientas para 
poder orientar este proceso de alfabetización, por lo que me acerqué a Freire. Así una 
de las técnicas que implementamos fue aprender a escribir su realidad más cercana, 
como el grupo era específicamente de mujeres, amas de casa, lo primero que empe-
zamos por aprender fue poder leer y escribir esos elementos y lugares del hogar con 
los que más compartían y que hacían parte de su realidad y rutinas diarias. Estrate-
gias pedagógicas intencionadas que se vinculen con sus contextos, necesidades y 
vivencias y que parta siempre de las construcciones heterogéneas.

Desde la experiencia en el Taller Popular de Lectura Abalenga, las pedagogías popu-
lares son aquellos procesos donde fluye el saber desde un enfoque situado, es decir, 
se reconoce en qué territorio se está generando e intercambiando saberes. Las peda-
gogías populares reconocen los saberes tradicionales, sus condiciones de vida y las 
de sus familias, sus trayectorias vitales, pero además sus intereses. Es fundamental 
reconocer que, estas pedagogías están orientadas a lo popular, y entendemos lo po-
pular como la convergencia de muchas realidades que se encuentran en un lugar, por 
ejemplo la migración de la ruralidad a la urbanidad, el encuentro de etnias, saberes y 
tradiciones en territorios no organizados para vivir desde sus costumbres, y en este 
converger de características, realidades e historias lo popular se convierte en la deno-
minación para identificarse y en algún sentido generar una categoría de comprensión. 

Desde la experiencia de Karen, las pedagogías populares son aquellas que logran es-
tar en la agenda de la comunidad, deben emerger de la preocupación, de la reflexión y 
el trabajo de las comunidades. La apuesta es por tejer diálogos para construir siempre 
y no imponer desde posturas “más válidas” o “más necesarias”

Reflexión sobre la educación formal y las pedagogías populares

Salomé Rodríguez considera que, la educación formal debería está estructurada para 
crear ciudadanía crítica y dotar de los conocimientos necesarios para que se reconoz-
can como ciudadanos/as de derecho; pues, aunque ese sea el deber ser, considera 
que la educación formal no cumple en la actualidad dicho propósito y en muchos con-
textos se encuentra muy limitada.

Desde el Sur, se considera que la educación formal tiene en el imaginario un ciudada-
no ideal y se convierte en un proceso de capturar a niños y niñas para convertirlos en 
ciudadanos ideales, pero desconoce que no somos homogéneos y que dicha presun-
ción se convierte en un sistema excluyente por la idealización de un único modelo de 
ciudadanos/as, de estudiantes, etc.

En este sentido, las pedagogías populares son una respuesta a la marginalidad que 
produce la educación formal, por no hacer parte de la categorización de ideal que 
establece el sistema formal de educación; la educación popular es una lucha por rei-
vindicar nuestras diferencias, sueños, ideales y contextos. Las pedagogías populares 
nos permiten pensarnos el mundo y cuál es la construcción a la que le apostamos, es 
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una educación en la que se valora el pensar, el querer, el reflexionar y no solo sobre 
lo que está bien o mal.

Desde la postura de Rita, la educación formal es dual, en tanto es, al mismo tiempo 
una posibilidad y una limitación. En cuanto a posibilidad ella señala que para quienes 
logran el acceso a la educación formal y sostenerse hasta los niveles más altos, tie-
nen mejores y mayores posibilidades laborales, reflexivas e incluso comunitarias y de 
resistencia, como es el caso de las personas que participan del intercambio de expe-
riencias, porque como se ha compartido, las tres experiencias del sur están represen-
tadas por mujeres que han tenido la posibilidad de acceder a la educación superior, y 
ello da apertura a posibilidades con respecto del resto de personas de sus territorios 
que no lo han hecho, y en la actualidad incluso dicha posibilidad las ha dotado de 
marcos conceptuales, teóricos y reflexivos sobre las realidades que habitan y que les 
permiten cuidar los procesos en los que participan.

No obstante, como ya se señalaba, es un sistema que limita desde el acceso y la 
permanencia, las personas de la marginalidad terminan siendo infiltrados del sistema 
educativo formal porque el mismo no está pensado en sus realidades y los excluye, 
causando con esto una limitación en sus proyectos de vida y sus posibilidades de 
soñar y alcanzar los mismos; dado que tenemos una sociedad estructurada en el 
sistema educativo formal.

Para Magaly la educación formal, es un privilegio que desde pequeña ha visto limitado 
por las condiciones de marginalidad en las que ha vivido su familia, asimismo, a pesar 
de las dificultades ha logrado acceder hasta el máximo nivel de la educación superior. 
En este momento, considera que la educación formal tiene un gran reto, la democrati-
zación desde las políticas de gobierno para garantizar que todos los niñas y niñas ten-
gan acceso y permanencia a ella, en especial aquellas poblaciones que se encuentran 
en situaciones de marginalidad, dentro de su reflexión. Resalta algunos indicadores 
que muestran que, a la educación formal acceden mayoritariamente niños, y que en 
el transcurso de la vida escolar en el DA se presentan altos índices de deserción por 
los retos a los que se enfrentan los más jóvenes, quienes se deben corresponsabilizar 
del sustento económico de las familias. Dentro del reto de la educación formal no solo 
está el tema de la cobertura, sino de las perspectivas educativas para transformarla 
en una educación con enfoque comunitario y social.

3.2 Redes Comunitarias de Solidaridad y Cuidados                                                   
Safia Elaaddam, Pía Palma Inzunza, Daniela Triviño, Daniel Sandoval y Mijo       
Miquel Bartual

En el presente capítulo dialogan las experiencias de tres redes comunitarias, desde el 
norte: EntreBarris una red de solidaridad barrial en la ciudad de València y La Compra 
Antirracista una apuesta por tejer una red nacional para gestionar la solidaridad con 
el pueblo migrante no regularizado en el estado español. Desde el Sur se participa en 
este diálogo con Las ollas comunitarias de Temuco, en Chile, una red que propende 
por la seguridad alimentaria y por la gestión de los alimentos para garantizar la digni-
dad alimentaria de la comunidad.
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EntreBarris. En la voz de Mijo Miquel como participante activa de la Red.

Para comprender la necesidad de construir Red, se hace necesario retomar el con-
texto en el que emerge este movimiento comunitario, por ello es preciso señalar que, 
durante las últimas dos décadas España ha ido realizando recortes en el Estado del 
bienestar lo que ha ido fragilizando toda la atención primaria. Desde las prestaciones 
sociales, pasando por todas las ayudas, hasta todos los servicios sociales que son los 
que en cierto modo cubren huecos o pueden palear los efectos de una problemática 
tan grave, como ha sido el confinamiento a todos los niveles, personales, sociales, 
económicos y culturales. 

Todas estas situaciones han tenido repercusión sobre la población más vulnerable, en 
especial sobre aquellos que no tienen posibilidad de solicitar las ayudas; por ejemplo, 
desde EntreBarris hemos trabajado mucho el tema de vivienda y nos hemos encon-
trado mucho con población que no tiene regularizada su residencia, por no hablar de 
las personas en situación de calle que ni siquiera tienen vivienda. Nos hemos dado 
cuenta que es una problemática estructural, en la que ni los servicios sociales o la 
Conselleria de Bienestar están preparados para responder a una demanda tan grande 
y tan extendida.

Si bien todas las situaciones de precariedad se agudizaron durante los tiempos de 
confinamiento, nuestra Red es anterior a toda la situación de la pandemia; teníamos 
previamente establecida una red de barrios en València, entorno a la problemática de 
la vivienda, este trabajo ha sido clave para poder responder en los barrios de mayor 
precariedad y poder ofrecer una serie de ayudas y recursos; que van desde intentar 
parar desalojos y desahucios de vivienda hasta establecer bancos de alimentos en 
cada uno de los barrios. Es de resaltar que en los barrios en los que estaba la Red 
establecida “EntreBarris” se pudo hacer frente de una mejor manera a todos los retos 
y problemáticas que han presupuesto y agudizado el confinamiento.

Toda esta problemática se agudizó durante el tiempo del confinamiento, por el au-
mento el desempleo, la imposibilidad para gestionar los alimentos en los hogares y en 
general la bajada del nivel de ingresos de la población por la falta de empleo. 

EntreBarris surge aproximadamente en el 2017, a partir de la necesidad de hacer 
frente a la problemática de la vivienda; pues en España y en el mundo entero, pues 
el tema de la vivienda pasó de un bien esencial para la vida a ser un bien de espe-
culación financiera, a nivel planetario. La vivienda se ve sometida al asalto de fondos 
de inversión, nacionales e internacionales, al ataque de bancos y todas las prácticas 
de despersonalización de inversionistas que desprotege a la población, además de 
los procesos de gentrificación, a los que se suma la turistificación, el proceso que en 
principio era una apuesta por horizontalizar el tema turístico, acabó explotando en los 
territorios y sus gentes con todo el tema de las plataformas de alquiler de espacios a 
turistas en sectores exclusivamente residenciales. Este hecho incrementa de manera 
considerable el valor de las viviendas ya que se ponen al servicio de una población 
flotante no residencial que puede asumir los grandes costos del hospedaje y desplaza 
a las comunidades tradicionales de los sectores que se vuelven un objetivo turístico, 
generando el desgarre de los tejidos sociales y las comunidades barriales de las prin-
cipales ciudades del mundo.

EntreBarris no es una única plataforma, es más una red que ha articulado las ini-
ciativas que se desarrollan en cada barrio diferente, según el grado de articulación 
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previo y de la consciencia política; características que determinan que se desarrollen 
iniciativas más asistencialistas o más de orden estructural. Hay barrios en los que se 
tiene toda una organización para la obtención y distribución de mercados, hay otros 
en los que se han establecido redes de cuidados que se ocupan directamente de las 
compras de vecinos/as con movilidad reducida, personas sin regularización adminis-
trativa, personas adultas mayores, también se presentan iniciativas de autogestión y 
equiparación para evitar el asistencialismo e incluso huertas al servicio de las familias 
para que las cultiven de forma comunitaria.

Los canales de comunicación que utiliza esta red son principalmente el “voz a voz” y 
los carteles en los espacios públicos de los barrios; es un estallido de solidaridad que 
hace red entre las iniciativas que se gestan en cada barrio. El sistema de organización 
es barrial, es decir, en cada barrio se organizan vecinos y vecinas con sus iniciativas 
y, de manera mensual realizamos, Asambleas de la ciudad, a la que llegan represen-
tantes de los barrios que previamente han realizado sus asambleas, y, buscamos que 
esta articulación nos permita responder de manera conjunta a las necesidades de 
cada barrio y en conjunto de la ciudad. Además, afrontamos retos tan difíciles como 
el confinamiento y la severidad de la vulnerabilidad de algunos grupos poblacionales.

Si bien el confinamiento ha sido un detonante de la solidaridad comunitaria, en la Red 
EntreBarris hay un movimiento heterogéneo con respecto a este hecho; es decir, hay 
bancos de alimentos que han cerrado porque se considera que una vez finalizado el 
confinamiento más estricto la necesidad disminuye; por el contrario, se encuentran 
otros barrios en los que la experiencia durante el confinamiento los fortaleció y con-
tinúan trabajando con una mayor organización y cobertura en sus territorios. Se han 
fortalecido los huertos comunitarios, se ha establecido procesos de redistribución de 
excedentes de alimentos para hacer el mejor uso de la Red para hacer más eficientes 
los recursos. Sabemos que la pandemia y más allá las necesidades comunitarias no 
van a terminar y, por tanto, necesitamos cada vez fortalecernos más; constantemente 
nos estamos replanteando que por lo menos vamos a necesitar de un trabajo muy 
fuerte durante un año más.

La Compra Antirracista. En la voz de Safia El Aaddam como fundadora

En marzo cuando inicia el estado de alarma y el confinamiento total, habían más de 
600 mil personas en situación irregular en España, que no son tenidas en considera-
ción por el Gobierno ante los efectos de la pandemia. No se lleva a cabo una regula-
rización para que estas personas puedan acceder a servicios sociales, a las ayudas, 
para tener derecho al igual que el resto de la población al ingreso mínimo vital. Mucha 
de esta población perdió sus trabajos, en los cuales no estaban vinculados por con-
trato y no podían continuar porque no tenían una justificación para salir de sus casas, 
también se vivió un abuso policial hacia las personas migrantes de manera muy mar-
cada y fuerte. Ante este contexto identificamos una necesidad.

En mis redes sociales empecé a recibir mensajes de personas que no tenían cómo 
comprar alimentos para sostenerse, no podían salir de sus casas a realizar sus labo-
res de trabajo por no tener la autorización pertinente para tal derecho; además, no 
podían acceder a ninguna de las ayudas estatales puesto que no contaban con certifi-
cado de empadronamiento y, sumado a lo anterior, tampoco obtienen ayudas de ONG 
porque en muchas exigen el empadronamiento para agendar citas.
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A partir de estos hechos, se inicia un llamado de solidaridad en redes sociales, así sur-
ge La Compra Antirracista, el nombre se debe a la creencia en que lo que ha decidido 
el Gobierno con respecto a la población migrante ES racista, no tenerlos en cuenta 
es racista, no considerar una regularización masiva en tiempos de pandemia mundial, 
es racista. Desde la movilización en redes sociales, se hace un llamamiento a nivel 
nacional, con el objetivo de crear redes en todo el estado español entre las personas 
solidarias y las personas migrantes con sus necesidades básicas no satisfechas.

La Compra Antirracista consiste en crear un puente entre aquellas personas que por 
su condición de irregularidad administrativa no pueden suplir sus necesidades básicas 
en época de confinamiento y aquellas personas solidarias que estaban dispuestas a 
aportar recursos y tiempo para hacer llegar hasta los domicilios las donaciones.

La red de La Compra Antirracista es 100% una iniciativa de redes sociales, gestada a 
través de Instagram. Para señalar algún territorio de gestación de la iniciativa podría-
mos hablar de Barcelona, ya que los primeros mensajes provenían de jóvenes retira-
dos de los centros de menores por cumplir la mayoría de edad, quienes no cuentan 
con ningún referente familiar en el contexto español y se encontraban en condición de 
vulnerabilidad y marginalidad. Una vez expandido el mensaje por redes sociales, La 
Compra Antirracista es a nivel nacional, se reciben mensajes de diferentes comunida-
des, las de mayor presencia de la Red son Barcelona y Madrid, la primera comunidad 
es en la que mayor población irregular se ha podido beneficiar de La Compra Antirra-
cista.

A octubre del 2020 se habían logrado más de 1.500 donaciones y crear una red de 
voluntariado de 1.634 personas, con estos recursos se han beneficiado más de 2.900 
personas. En esta iniciativa no solo procuramos que lleguen alimentos a aquellas 
personas que manifiestan necesitarlos, sino que tenemos el principio de la compra 
digna, es decir, indagar sobre qué es lo que necesita la familia, cómo está compuesto 
el hogar, porque la idea es suplir realmente la necesidad y no llegar con ayudas que 
no dignifican a las personas y que desconocen sus condiciones. Creemos que la co-
mida no tiene que ser de ciudadanos de primera y ciudadanos de segunda, que todos 
tenemos derecho a comer en las mejores condiciones.

Nuestra proyección en el medio plazo es la conformación de una asociación y poder 
superar las limitaciones que implica actuar como personas físicas, para así lograr am-
pliar la cobertura de personas beneficiadas y el impacto que podamos lograr.

Ollas Comunitarias de Temuco. En las voces de Pía Palma, Daniela Triviño y Da-
niel Sandoval como gestores

Temuco es una ciudad pequeña, de aproximadamente 282.000 habitantes de acuerdo 
con el censo del 2017, ubicada al centro sur de Chile. Para el contextualizar, es impor-
tante centrar algunos elementos en relación con el territorio donde nos encontramos, 
desde el Sur de Chile, que no es Santiago, que es otra realidad completamente dife-
rente, estamos en una región con una diversidad cultural importante, en convivencia 
mayoritaria con el Pueblo-Nación Mapuche, la mayor población indígena del país y 
que tienen que vivir y cruzar un sin número de barreras y discriminaciones en torno a 
su origen.
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Es una región que está cruzada por el rezago y la pobreza multidimensional, con una 
tasa de analfabetismo bastante importante y una de desempleo bastante compleja, a 
las que se suman la precarización laboral, la falta de oportunidades de empleo y la mi-
gración campo-ciudad. Todas estas condiciones se han agudizado en los tiempos del 
Covid-19, en adición a otros procesos que viene viviendo nuestro país: durante 2019 
se dio el estallido social que nos está permitiendo como pueblo vivir la esperanza de 
tener una nueva Carta Fundamental. 

En este contexto las redes de apoyo y de cuidado, cobran una relevancia bastante 
considerable, pues estas redes comunitarias son la alternativa para la resistencia y la 
seguridad alimentaria. En esta pandemia hemos sido testigos de un estallido solidario, 
que tiene que ver con la alimentación, un punto tan básico, que parece difícil de creer 
desde las posturas privilegiadas que haya personas que no puedan resolver, un punto 
mínimo de la existencia como lo es comer.

Sumado a todas estas condiciones, hemos de señalar la deficiente atención del Esta-
do, quien puso bonos a disposición de la población, pero no logró garantizar que todas 
las poblaciones que los requerían pudieran acceder. En el país se dispusieron muchas 
ayudas de emergencia que no tuvieron la cobertura necesaria y no se logró cubrir la 
necesidad básica de alimentación; y, ahí surge la famosa y popular olla común.

Las ollas comunes consisten en abastecerse la alimentación de manera autogestiona-
da, colectiva y comunitaria. En paralelo a las crisis sanitaria, alimentaria, económica y 
social que ha detonado la pandemia; en nuestra sociedad se produce también una re-
belión en torno al acceso de la vivienda social, muchas familias salieron a tomarse los 
terrenos; así al finalizar el 2020 tenemos en Temuco cerca de 40 campamentos y por 
lo menos 1.000 familias, con 4 o 5 personas por familia, por lo que estamos hablando 
de un aproximado de 5.000 personas que están en una situación muy precaria. Es en 
estos lugares donde también se han concentrado las ollas comunes, la mayoría de es-
tas lideradas por mujeres, generando una gestión desde una radicalidad colaborativa 
para ver de qué manera llegan los alimentos y las redes solidarias para abastecerse. 

Las ollas comunes logran hacer uso de las redes sociales y herramientas digitales 
para hacer una organización y una gestión muy efectiva de los recursos, además de 
lograr una óptima cobertura. Estas ollas comunes, a pesar de todo el impacto en el 
bienestar social de las comunidades, no han tenido eco en políticas públicas, es decir 
no han sido apoyadas de manera estatal, aun cuando es una estrategia que se pre-
senta a nivel nacional.  

Desde estas iniciativas, una de las preocupaciones que se expresan es la concen-
tración de mujeres en las ollas comunitarias como responsables del cuidado de las 
comunidades, es decir, que desde allí se sostiene la segregación de funciones; los 
hombres de la comunidad se responsabilizan en menor implicación en el sostenimien-
to de las ollas. Desde esta iniciativa se expresa la necesidad de romper desde todos 
los espacios, incluso desde la resistencia comunitaria, con estos encasillamientos de 
género pues sacan principalmente a algunas mujeres de las luchas estructurales por-
que deben estar dando respuesta a las luchas asistenciales.
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Mapa Solidario y Participativo

Es un mapa creado colaborativamente, en el que se visibiliza la ubicación de las ollas 
comunes en la ciudad de Temuco, en cada punto se puede obtener el contacto de la 
persona que dirige la olla común señalizada. A diciembre del 2020, habían conseguido 
más de 13.000 visitas y habían logrado una señalización de 70 puntos catastrados. 
El principal objetivo de esta herramienta es democratizar la información, además de 
contribuir a la gestión de las ayudas, es decir que los recursos de bienestar y el des-
encadenamiento colaborativo solidario queden mejor distribuidos y logren impactar al 
100% de las iniciativas.

El interés por hacer un mapa en el que se pudiera visibilizar y organizar la gestión de 
las ollas comunitarias en Temuco, nace de dos hechos: el primero es un mapeo reali-
zado en el 2019, con el que se pretendió hacer un mapa en el que se mostrara todas 
las partes del mundo desde las que conciudadanos/as chilenos residentes en el exte-
rior estaban apoyando el estallido social del país. El segundo hecho es la cartografía 
realizada por un colectivo de la ciudad de Santiago quienes realizaron un catastro de 
las ollas comunitarias de dicha ciudad. También fue una iniciativa por descentralizar 
la información, es decir, que también las regiones mostraran su información y sus 
acciones. 

Para cerrar quisiéramos exponer nuestra proyección al corto y mediano plazo, nues-
tro objetivo y voluntad está encaminado hacia una articulación social y política para 
repensar cómo romper con el asistencialismo, y con el cubrimiento comunitario de 
la ineficiencia del Estado para cumplir con las funciones y necesidades sociales, si 
bien las iniciativas comunitarias tienen un afán por atender unas carencias en comu-
nidades específicas, esas carencias están presentes más allá de la pandemia y los 
tiempos de confinamiento. Se requiere de soluciones estratégicas para romper con las 
cadenas de asistencialismo y que generen un empujón al Estado a generar políticas 
de seguridad alimentaria, incentivar la agroecología, cubrir la demanda de servicio 
hídricos, etc. El desafío es ordenar la información e impactar en el Gobierno local para 
luchar por la designación de un presupuesto, porque el desgaste de quienes apoyan 
y quienes las gestionan es inevitable y el Estado se debe responsabilizar de las ollas 
como una política pública comunitaria.

3.3 Entretejiendo Reflexión de Experiencias pedagógicas y           
comunitarias Norte – Sur                                                     

Los caminos de esperanza de las mujeres tanto en el norte como en el Sur se tejen 
desde el deseo personal por la transformación y la resistencia, pero este sentir perso-
nal debe adquirir un sentido comunitario y colectivo para cimentarse como una estra-
tegia de incidencia pedagógica y comunitaria.

En las experiencias compartidas, se vislumbra cómo la consciencia de las mujeres por 
resistir y existir desde el cuidado en el centro es una práctica poderosa que sostiene 
la vida en contextos de adversidad y bajo situaciones extremas, como lo es una situa-
ción de pandemia mundial, pero también, en condiciones de marginalidad causadas 
por el desplazamiento, la migración y el no reconocimiento en igualdad.
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Asimismo, desde todas las voces alzadas en este intercambio de experiencias se evi-
dencia como el rol de las mujeres es fundamental para el cuidado de la vida, sin con 
ello desconocer o no denunciar que esta recarga del cuidado de la vida en las mujeres 
es una consecuencia del orden patriarcal en el que se han estructurado las diferen-
tes sociedades, que centran las gestiones estatales en el cuidado de unos pocos o 
simplemente delega la autogestión ciudadana del cuidado por no tratarse de un tema 
central en las agendas políticas.

En estos diálogos Sur-Norte, se evidencia como las realidades que habitan los territo-
rios son heterogéneas y diversas, demostrando que la geografía no es determinante 
de las realidades y condiciones de vida de las poblaciones, si bien desde el Norte exis-
ten unas garantías gubernamentales y estatales de bienestar diferentes a las que se 
presentan en el sur geográfico, es de resaltar que la categorización de la vida humana 
es una estrategia mundial que determina una ciudadanía de primera que cuenta con 
mayores garantías de sus derechos y una ciudadanía de segunda que se precariza.

Al respecto de esta ciudadanía de segunda, es de resaltar que todas las voces que 
participaron en estos diálogos coinciden en que la marca cultural y “racial” es determi-
nante en esta categorización, estas experiencias confirman que los sistemas políticos 
y gubernamentales se sostienen en prácticas racistas.

Desde Colombia, el contexto en el que impactan las iniciativas expuestas es de po-
blación marginalizada y afectada por el conflicto armado, es una población predomi-
nantemente Afro. Asimismo, desde Chile se enunció que una de las principales carac-
terísticas de la población de Temuco es su multiculturalidad al tener un alto número 
de comunidad indígena Mapuche, por su parte desde el norte se compartió que los 
factores de marginalidad de las poblaciones con las que caminan la esperanza son 
fundamentalmente la cultura gitana o la procedencia extranjera al territorio español.

Lo expuesto, es una invitación a reflexionar sobre la no coincidencia de que el factor 
“racial” sea un determinante para la categorización humana, que no tenga fronteras 
para la segregación de unas vidas más valiosas que otras y que las resistencias se 
tejan en contextos tan similares. Estos caminos de esperanza desde las mujeres son 
caminos también desde el pueblo Afro en Colombia, de la población-Nación Mapuche 
en Chile, de los migrantes y del pueblo gitano en España.
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4. Entretejiendo caminos de esperanza 
en tiempos de Pandemia
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4. Entretejiendo caminos de esperanza en tiempos 
de Pandemia

4.1 Violencias del Racismo Institucional Agudizadas                                                                              
Edith Espínola, Safia El Aaddam y Enoemia Díaz Martínez       

#RegularizaciónYa en la voz de Edith Espínola como portavoz

Nacimos como una campaña, abanderadas por un hashtag #RegularizaciónYa donde 
fuimos articulándonos las colectivas y personas que luchan por los derechos de la po-
blación migrante y posteriormente construimos una red. El movimiento nace en pleno 
estado de alarma, en marzo 2020.

La regularización ha sido una solicitud que se viene trabajando desde todos los movi-
mientos migrantes y antirracistas, pero este requerimiento explosiona cuando vemos 
que los derechos de las personas van a empezar a ser cortados, va a haber una 
población que va a sufrir más que el resto porque el Estado es racista, las personas 
indocumentadas. Diferentes colectivos iniciaron conversaciones y acciones para crear 
sus documentos de peticiones de regularización; nos dimos cuenta de que, de manera 
desarticulada y con acciones aisladas, no íbamos a obtener lo que estábamos bus-
cando, la regularización.

Es ante esta necesidad inminente de articulación que decidimos juntarnos puesto que 
teníamos un objetivo común, siendo lo más importante de esta unión el hecho de que 
sostuvo la voz de las personas migrantes, es decir, no necesitamos quienes hablen 
por nosotros, puesto que estamos absolutamente capacitadas para defendernos y te-
nemos personas que ponen el cuerpo y sus papeles administrativos para acompañar 
ante la policía sin miedo.

Esta red se construyó a partir de muchos encuentros telemáticos, para confluir desde 
nuestras ideas y crear una primera carta abierta al Gobierno, que salió el 13 de abril 
del 2020, en la cual exponíamos que la regularización amplia, permanente y sin con-
diciones; debía ser una de las primeras políticas que debía crear el Gobierno para que 
ese eslogan de: “No dejar a nadie atrás” fuera verdadero. 

El movimiento #RegularizaciónYa continúa trabajando: no paramos con la primera 
carta al Gobierno; cuando vimos que no nos respondieron, seguimos empujando, se-
guimos insistiendo, tenemos una página web donde tenemos disponibles todos los 
documentos que hemos ido trabajando porque #RegularizaciónYa, no es solo salir a la 
calle a exigir mi derecho de reconocimiento ciudadano, es un movimiento de inciden-
cia política con propuestas efectivas y factibles que el Gobierno puede realizar.

Es por nuestra lucha constante y permanente que llegamos a reunirnos con los par-
tidos políticos; así hemos tenido conversaciones con 8 partidos, porque son ellos los 
responsables de crear las políticas de cambio. Tal es así, que a través de este trabajo 
conjunto en red con la Coordinadora Obrim Fronteres y #RegularizaciónYa; creamos 
la PNL que contiene 13 medidas.

Estas 13 medidas fueron rechazadas por el Gobierno español en septiembre del 2020, 
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haciendo con esta acción un cierre histórico de las conversaciones con el movimiento 
migrante; pero ello, no cierra el trabajo que hacemos desde el movimiento. Como tam-
poco opaca las voces de los aliados políticos que sostienen nuestras banderas, como 
lo es la diputada Dantas o el ministro Iglesias, quienes desde sus haceres políticos y 
desde sus voces mantienen nuestras exigencias y recuerdan nuestra agenda como 
un pendiente del Estado español.

A noviembre del 2020, la política de: “No dejar a nadie atrás” no ha sido cumplida, 
porque tenemos evidencia de 600 mil personas, e inclusive más, que fueron excluidas 
y siguen siendo excluidas, donde las políticas que se establecieron para ayudar a la 
población que está precarizada con necesidades, jamás han llegado a la población 
migrante indocumentada. 

Seguimos trabajando porque el ingreso mínimo vital llegue a la población migrante, 
incluso tenemos casos de población que ya tenía la tarjeta de residencia, pero como 
no tenían la antigüedad de un año, igualmente les fue negado el acceso a las ayudas. 
Todas estas políticas de bienestar y protección durante el estado de emergencia, que 
son buenas en gran medida, no están llegando a la población que ha sido vulnerada 
y empujada a la precariedad. Al referirnos a población migrante, estamos hablando 
también de personas que han solicitado asilo, personas que están refugiadas, meno-
res no acompañados, mujeres víctimas de violencia, personas disidente sexuales, de 
niños, niñas, ancianos, ancianas.

El objetivo de #RegularizaciónYa, es más amplio que la obtención de la tarjeta de 
residencia, porque la vida de una persona migrante no termina en la primera tarje-
ta, lastimosamente esta residencia lo único que hace es darte un año para transitar 
tranquilamente por la calle. En España, en este momento hay montones de personas 
que tienen la tarjeta ya vencida, y que no tienen seguridad de poder renovarla, debi-
do a que se encuentran desempleadas, y a pesar, que en el estado de alarma se ha 
previsto que las tarjetas vencidas tengan vigencia hasta diciembre del 2020; no se 
han considerado las consecuencias del segundo pico de la pandemia, con un nuevo 
confinamiento y cierres de fronteras. No se han previsto alternativas para quienes 
continúan sin trabajo, quedando expuestas a recaer en una irregularidad sobrevenida 
por estas políticas que empujan a la exclusión.

#RegularizaciónYa es una lucha por la justicia social, a partir de la cual se propenda 
por la erradicación de todas las medidas racistas que nos afectan como población 
migrante, como lo son los CETIS o los CIES, la prueba ósea a los menores no acom-
pañados para determinar la edad, el permiso de residencia y no de trabajo para me-
nores que salen de los centros con la mayoría de edad, situación que los conduce a 
condiciones de marginalización y precarización laboral. 

Desde el movimiento consideramos necesario el reconocimiento institucional de la 
realidad poblacional del país, España es multicultural, no obstante, en los sistemas 
médicos no se cuenta con un servicio de traducción que posibilite el adecuado acceso 
al servicio, e incluso, se tiene documentado el caso del fallecimiento de una persona 
que requería servicio sanitario de urgencia y aun cuando se comunicó al centro médi-
co no fue atendida porque la persona que contestó la llamada no pudo entenderla. El 
caso sanitario es solo por citar un ejemplo institucional, pero esta condición aplica a 
todos los niveles y sectores.

Es por todo lo expuesto y más aún por todo lo vivido, que hacemos un llamado a toda 
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la población en general, y específico a la población migrante para sostener los lazos 
de esperanza y acompañar la lucha de #RegularizaciónYa, no es solo una lucha de 
quienes en este momento padecen la irregularidad administrativa o cualquier otro de 
los abusos a los que nos encontramos expuestos por nuestra condición de migrantes, 
sino que debe ser un pedido de toda la ciudadanía, es un llamado a la igualdad, a re-
conocernos como ciudadanas y ciudadanos en igualdad de derechos y desestabilizar 
las estructuras de racismo y desigualdad sobre las que vivimos.

Hay que tejernos en red, desde los respetos, entre los que trabajamos por los dere-
chos humanos, todos estamos llamados a defender los derechos humanos, #Regula-
rizaciónYa no va de caridad, va de justicia social.

Por todo lo anterior, la campaña #RegularizaciónYa se ampara en el marco norma-
tivo porque aludimos a la situación de emergencia para solicitarle al Gobierno que 
cumpla su mandato de no dejar a ninguna persona excluida del estado de bienestar 
y empeorar los efectos de la pandemia. En el Decreto 557 del 2011 los artículos 127-
128-192-193, hablan específicamente de los menores no acompañados, políticas que 
no se cumplen y que deben ser ajustadas; en este decreto se señala que, en caso de 
interés público o seguridad nacional que justifique la necesidad, es posible autorizar 
su residencia en España.

Ante una situación de pandemia mundial, podríamos acogernos al principio de segu-
ridad nacional, ya que es una necesidad prioritaria garantizar la protección sanitaria a 
toda la población para así disminuir los riesgos de contagio. No se puede considerar 
seguro, excluir a un grupo de personas, en este caso aquellas sin regularización admi-
nistrativa, de todo tipo de apoyos, subsidios o medidas de seguridad para que puedan 
protegerse en un estado de alarma. 

Estas condiciones lo único que acentúan es la segregación de ciudadanía de primera 
y de segunda que es la que no cuenta con ningún tipo de garantía vital. Es de anotar 
que el mismo día que se bloqueó la PNL, se reabrieron los CIEs y se recrudecieron las 
medidas policiales contra la población migrante, como las paradas de perfiles racial. A 
pesar de la protección que brindó la sentencia del pasado 8 de octubre, en la que se 
dispone que quedan prohibidas las devoluciones de personas a sus lugares de origen, 
sabemos que esta medida no se está cumpliendo y que está practica es habitual en 
el territorio español. 

En términos económicos, la regularización de más de 600 mil personas a España le 
otorgaría 1.500 millones de euros anuales, pero no queremos ser instrumentalizados, 
no queremos que se siga el modelo italiano que llevó a cabo la regularización por 
sectores, porque nosotras no somos mano de obra barata, somos personas que tene-
mos sueños, que hemos traído con nosotras no solamente nuestra fuerza de trabajo, 
tenemos saberes, conocimientos, somos profesionales, tenemos personal sanitario, 
abogados, médicos. Existe evidencia que el 34% de la población migrante tiene estu-
dios especializados, pero que por las leyes que obstaculizan la homologación de los 
títulos, no se pueden integrar en el mercado laboral en el nivel que se debería. Es por 
todo lo expuesto que nuestra lucha no ha terminado porque la Regularización es un 
derecho humano y debe ser permanente y sin condiciones.
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Votar es un Derecho en la voz de Safia El Aaddam como fundadora

La campaña Votar es un Derecho nace de mi sentir personal, de la negación del dere-
cho del voto aun cuando he nacido y habitado en territorio español. Cumplo con los re-
quisitos legales para ser española, pero me he negado a presentar los exámenes que 
me exige la Ley para comprobar cuán española soy. Los rechazo como un manifiesto 
de mi inconformidad con esta medida racista que discrimina a quienes no han tenido 
acceso a la educación y a quienes han huido de sus países, en los que padecían la 
violencia o no había posibilidad de educación.

En 2019, decido compartir mi historia como hija de migrantes, que me he negado a los 
exámenes de nacionalidad y que tengo deseo de votar y participar en las decisiones 
políticas del país en el que he nacido y vivido toda mi vida, ante este testimonio me 
encuentro con muchas otras personas que se encuentran en situaciones similares, es 
decir, no cuentan con el reconocimiento como españoles y quieren ejercer su derecho 
al voto. Es increíble que en pleno siglo XXI tengamos negado un derecho tan funda-
mental como el voto.

Con la campaña Votar es un Derecho, nos encontramos con personas españolas que 
han optado por el abstencionismo y deciden donar el voto a la población migrante y 
descendientes de migrantes, si bien reconocemos que ésta no es una medida para 
combatir el racismo y la discriminación a la que estamos sometidos, entendemos que 
es solo una medida coyuntural, es importante rescatar esta acción desde su sentido 
político, en tanto presiona al Gobierno, denuncia la discriminación y la privatización de 
derechos. 

Así logramos la participación de 50 entidades y 330 personas, en el manifiesto y la 
concentración que hicimos en Barcelona, pedíamos el derecho al voto de todas las 
personas que residen en España, porque si una población cumple con todas sus obli-
gaciones, cuál es la razón para negar el derecho a voto y a elegir las políticas públicas 
del país en el que resides. 

Las personas migrantes, no somos turistas, no estamos de paso en este territorio, 
sino que habitamos este país de manera permanente e indefinida y todas las perso-
nas deberíamos poder votar en las elecciones municipales y en las generales. Para 
el caso de las primeras solo pueden votar algunas personas de otras nacionalidades 
y lo que reclamamos es el voto de todas las personas sin importar su nacionalidad, al 
mismo tiempo pedimos en el manifiesto la agilización de los trámites de nacionalidad 
y la informatización de la información. 

Con esta campaña encontramos testimonios de personas que llevaban hasta 4 años 
esperando la respuesta de la solicitud de nacionalidad y aún peor, se presentan mu-
chos casos en los que ni siquiera se les había asignado un número de expediente y al 
momento de comunicarse para consultar el estado de la solicitud la respuesta era que 
no se encontraba informatizado. No es posible, que todos los trámites estén informa-
tizados pero el de la nacionalidad española no lo esté. 

También solicitamos la revocatoria de los exámenes aprobatorios de españolidad de 
la Ley, y una obtención directa de la nacionalidad para las personas nacidas en te-
rritorio español y la reducción del tiempo al que se debe someter una persona para 
obtener una nacionalidad. Estableciendo un promedio, con todo el proceso al que se 
debe someter una persona migrante en España, debe habitar 10 años en este país 
antes de tener derecho a solicitar la nacionalidad; por ello otra de las peticiones es la 
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reducción de este tiempo que es excesivamente largo y vulnera los derechos, es una 
reglamentación absolutamente racista.

La campaña se hizo viral a través de redes sociales a nivel nacional, no obstante, no 
hemos percibido ningún cambio o incidencia a nivel de Gobierno; pues bien sabemos 
que no hay ningún interés Estatal por cambiar las condiciones de la población migran-
te. Podríamos reconocer que ha habido casos en los que se aceleraron los trámites 
de la nacionalidad, sin embargo, el racismo institucional está plagado de trampas, una 
vez realizados los trámites de solicitud y obtención, entonces, se retrasan la jura o te 
informan que no hay citas en el registro civil para ir a jurar la nacionalidad, y se debe 
esperar incluso un año.

Toda la campaña anterior está centrada en personas que se encuentran regularizadas 
y se deben enfrentar al racismo en su última escala para acceder al estatus de ciuda-
danas españolas, y también de todas aquellas que ostenta el permiso de residencia y 
no pueden acceder al derecho al voto. No obstante, hay quienes se deben enfrentar 
al racismo institucional desde unas condiciones de mayor vulnerabilidad, quienes no 
se encuentran regularizadas y van a iniciar el proceso ante la Oficina de Extranjería.  

Las citas de extranjería desde finales del 2019 se encuentran bloqueadas, la página 
estaba colapsada las 24 horas del día, es una situación bastante difícil de compren-
der, porque si se revisa la página para consulta con DNI siempre hay disposición, no 
obstante, para consulta de NIE, no hay acceso ni para renovación, solicitud o cual-
quier trámite de extranjería. Los efectos de este bloqueo son muy graves: pérdida 
de empleos, mayor población en situación irregular, obstrucción para la movilización, 
para el acceso al estudio, bloqueo de las cuentas bancarias e incluso personas sin 
atención sanitaria.

Con todos estos bloqueos se hace un negocio, debido a la exclusividad de la informa-
ción, puesto que hay personas que tienen la posibilidad de vender citas en extranjería 
en un mercado muy fácil y abierto como lo son las redes sociales, sin ningún tipo de 
regulación o sanción de esta práctica. Podríamos enunciar que estos vendedores son 
gente que tiene la disponibilidad para estar 24 horas en la página tras una cita, pero 
también se trata de personas que tienen información que se filtra desde el funciona-
riado de las comisarias quienes comunican las horas en las que se pueden acceder a 
las citas; éste se convierte en un mecanismo adicional de marginalización ya que hay 
población que no cuenta con la disponibilidad para pagar por una cita. 

Ante toda esta problemática lanzamos la campaña #Te cedo una Cita, reuniendo a 
una media de 170 personas voluntarias que se turnan para solicitar una cita en extran-
jería para quienes la necesiten, desde enero a marzo del 2020 conseguimos 417 citas, 
no es fácil porque los turnos deben ser rotativos las 24 horas del día, pero tuvimos una 
demanda de mil personas inscritas.

Con la llegada de la pandemia, en marzo cuando se decreta el estado de alarma se re-
programan las citas previamente agendadas, una vez prolongado el estado de emer-
gencia estas citas se cancelan definitivamente sin ninguna alternativa, aun cuando se 
conoce la problemática que hay, y todas las dificultades a las que se deben enfrentar 
los solicitantes de las citas.

En los tiempos de pandemia se ha movilizado de manera masiva la solidaridad, pero 
del otro lado se han agudizado las condiciones de precariedad y, en lo que respecta 
al racismo institucional, se ha incrementado desconociendo que el acceso a trámites 
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administrativos presupone la negación de las ayudas y el acceso a los servicios socia-
les; dichas negaciones no solo afectan el bienestar y vulneran a la población sino que 
las lleva a unas condiciones indignas de existencia, en tiempos de pandemia se les 
niegan los derechos mínimos vitales. Ante todos estos inconvenientes se hace perti-
nente y necesario que se escuche y atienda las peticiones del movimiento migrante, 
en general a través de las diferentes redes y campañas.

Asociación Revivir – Víctimas del Conflicto armado colombiano en España en la 
voz de Enoemia Díaz Martínez como presidenta

Es una asociación que nace con el objetivo de atender a la población que viene des-
plazada de Colombia a causa del conflicto interno armado y se interesan por situacio-
nes comunes de experiencia y vivencia, con la idea de juntar sus intereses y trabajar 
de manera asociativa para luchar por sus intereses como población desplazada. A 
causa del duradero conflicto interno armado colombiano, hay datos de 478 mil per-
sonas colombianas en el mundo con el estatuto de refugiada o asilada, o en trámite: 
se hace referencia a cifras mundiales, para que se visualice la situación del país y de 
aquellas personas que son sacadas y deben entrar en dinámicas muy complejas de 
discriminación y racismo, para poder vivir en unas condiciones dignas de vida.

Entre el 2013 y el 2020 las solicitudes de población refugiada en España ascienden a 
más de 53 mil personas, y solo en el periodo entre 2019 y 2020 se presentaron más de 
12 mil solicitudes de protección internacional y asilo, una vez firmados los acuerdos de 
paz, cifras bastantes alarmantes. Con todo este panorama las denegaciones han sido 
demasiado altas y, sin atender ni entender el contexto de partida de la población soli-
citante, tenemos reporte de denegación sobre el 98% de las solicitudes presentadas.

Es de tener en cuenta que España cuenta con el argumento de que la Unión Europea 
reconoce a Colombia como un país seguro a partir de la firma de los acuerdos de paz, 
por lo que nos quedamos sin mecanismos para imputar estas decisiones que atentan 
contra la población desplazada. Solo queda una vía que es el arraigo social, para el 
cual las personas deben soportar 3 años en situación administrativa irregular.

Revivir es una de las asociaciones que tiene en València muchísimas personas con 
necesidad de ayuda y asesoramiento, muchas de estas personas con toda su fa-
milia, menores a cargo y personas mayores. Durante la pandemia, además de ser 
más complejo el tema de las citas de extranjería como se comentó en la experiencia 
anterior, también se dificultó las citas para el proceso de empadronamiento, lo cual 
era una traba porque, aunque no lo debían pedir, las personas debían de cumplir con 
este requisito. Esta es una situación contradictoria, las personas que solicitan asilo se 
encuentran en una condición en la que requieren la protección del Estado y éste pone 
obstáculos que imposibilitan el acceso a los servicios estatales. 

La pandemia trajo incertidumbre, no había ninguna claridad sobre el manejo de los 
procesos administrativos, en concreto los que afectan a la población solicitante de asi-
lo o refugio, como medida contingente se ampliaron los permisos de residencia por 7 
meses, aunque se continuaba con la incertidumbre de conseguir un empleo que otor-
gara las condiciones de acceso a la renovación del permiso próximo a su vencimiento.

Todas estas condiciones de inaccesibilidad y restricciones no solo generan efectos 
en las condiciones económicas de vida de la población, sino que las afectaciones 
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emocionales son bastante importantes, porque las personas se trasladan hacia este 
país con una historia marcada de desplazamiento y desarraigo y llegan a habitar un 
territorio que no los acoge, sino que los precariza y los expulsa de sus condiciones de 
bienestar. 

Los procesos migratorios son muy complejos en todas las instancias, y se vuelve aún 
más complejos por la desesperanza de saber que no hay un proceso humanitario en 
los lugares de llegada donde debes empezar toda una travesía administrativa. Para el 
caso en particular de las personas en solicitud de asilo o refugio, se les solicita narrar 
los hechos que ocasionaron el desplazamiento al país de llegada. Para dicho trámite 
no se tiene ningún tipo de consideración de la condición de víctimas de las personas, 
viéndose sometidas a procesos de revictimización porque no se hacen acompaña-
mientos pertinentes que protejan y cuiden el bienestar emocional. En el país receptor 
solo encuentran una instrumentalización de los hechos vividos.

Desde Revivir tenemos el interés de dar un acompañamiento humano que propenda 
por mantener el equilibrio de estas personas que llegan, que nosotros como colombia-
nas/os entendemos sus momentos de crisis y poder reconducirlos y servir de soporte; 
para afrontar las violencias institucionales que debe afrontar en los trámites adminis-
trativos para luchar por una regularización.

En España los procesos de acogida colapsaron, y no solo desde el nivel gubernamen-
tal sino desde las redes asociativas, entidades como Cruz Roja y otras que brindan 
ayuda y protección a las personas solicitantes de acogida, estaban en el límite de su 
capacidad. Esta situación empeora las condiciones de la población puesto que se 
quedan en condición de desamparo, una respuesta a este hecho han sido las redes 
vecinales en las que se acoge de manera informal y se brinda apoyo desde la solida-
ridad y desde las asociaciones como Revivir.

En cuanto al pacto europeo de asilo, su renovación era una esperanza para la po-
blación migrante, pues se tenía expectativas puestas en las nuevas consideraciones 
que pudieran contemplarse. Pero en el 2020, cuando se dio a conocer el nuevo pacto 
europeo, ha sido muy decepcionante para los procesos de asilo y protección interna-
cional porque en las actuaciones que se establecen, vemos que las oportunidades 
para que haya un marco esperanzador se difuminan en gran medida por las claves 
que ellos refieren en el documento; por ejemplo, el tema del retorno, el procedimiento 
acelerado que se pretende tener en frontera. He conocido casos de personas que han 
estado en el aeropuerto: son solicitantes en el momento que ingresan al aeropuerto 
y en muchos casos se quedan tirados allí esperando una respuesta, en condiciones 
absolutamente precarias.

Los intereses del Gobierno se ven reflejados en las propuestas de inversión a las que 
le apuestan, como lo es el fortalecimiento de las fuerzas represivas y vigilantes en los 
espacios de frontera para controlar el acceso de migrantes a territorio español y hacer 
más complejo el proceso de ingreso para quienes emprenden una huida de sus paí-
ses, como lo es el caso de las personas que llegan en busca de asilo y refugio.

Dicho todo esto para cerrar, quisiera dejar expuesto mi postura con respecto al nuevo 
pacto de asilo de la Unión Europea: no supone un cambio real, sino que acentúa más 
de las prácticas racistas y discriminatorias que se han sostenido hasta la fecha, las 
alternativas que proponen con respecto a la inversión de la Cooperación al desarrollo, 
entre otros es más de lo mismo y no hay cambios estructurales. La propuesta debería 
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ser unos marcos normativos más humanos, no perder de vista que la regulación debe 
estar al servicio de la humanidad y no como está siendo usada como un mecanismo 
de represión, opresión y discriminación.

4.2 Caminos Abiertos en el Sector Agrícola y del Hogar y los Cui-
dados. María Teodocia Juncay, María Concepción Mendoza, Fatna 
Merzouri y Nadia Azougagh

En este capítulo se narra el diálogo entre cuatro mujeres sobre el impacto que ha teni-
do la pandemia de la Covid-19 en los sectores laborales de los cuidados y agrícola; ya 
precarizados previamente, y más concretamente centrándonos en la situación de vul-
nerabilidad que vive la población migrante en estos dos sectores. Además, reflexiona-
remos sobre las oportunidades, redes y caminos que se han creado con la pandemia. 
Es de exaltar que tres voces se erigen desde la experiencia encarnada de pertenecer 
a estos sectores laborales y que una de las mujeres participa como traductora y acti-
vista por el trabajo agrícola digno.

Narrativas de las mujeres que cuidan

María Teodocia Juncay alza su voz desde Bilbao

Soy de origen ecuatoriana, llevo 21 años caminando la migración, de los cuales 14 
años he estado en régimen de interna, cubriendo la labor de los cuidados en personas 
en situación de dependencia en el territorio español.

La precariedad laboral es una situación que sufrimos todas las y los trabajadores del 
hogar y los cuidados; que afecta a millones de personas en todo el planeta, en espe-
cial las mujeres y los hombres migrantes. 

Uno de los hechos precarizantes son nuestros contratos, ya que no corresponden a 
la realidad de las labores que realizamos, iniciando por las jornadas, que siempre son 
más extensas a lo descrito en el papel, y eso que es un privilegio en estos trabajos, 
contar con un contrato, aun en las condiciones de no realidad que ya hemos apunta-
do; puesto que en la mayoría de los casos el trabajo se ejerce desde la informalidad y 
sin ninguna garantía laboral.

Asimismo, las cuidadoras vivimos la inequidad laboral y el racismo, porque hay di-
ferencia salarial entre dos personas que hacen el mismo trabajo, pero tienen una 
procedencia diferente. En estos ambientes laborales se pone en juego la salud de las 
cuidadoras, ya que se carece de protección física. Las casas y domicilios no son luga-
res seguros para las trabajadoras; sobre todo para aquellas que recién han llegado al 
país y se encuentran en situación administrativa irregular, siendo las más vulnerables 
a enfrentar violencia y con mayor desamparo institucional. Para referirnos a violencia, 
quisiera que la comprendiéramos como todos aquellos actos que vulneran nuestra 
seguridad y estabilidad física, psicológica, social y económica.

También es de recalcar que, en la mayoría de los casos, las mujeres migradas pro-
venimos de países en los que hay una alta aceptación de los entornos violentos, 
altamente enmarcados en los privilegios masculinos y una clara subordinación de la 
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mujer; por lo anterior, tenemos un mayor riesgo de continuar sumergidas en estas 
cadenas de violencia naturalizadas.

No obstante, nuestra mejor manera de dar respuesta y contrarrestar estas situacio-
nes, es la creación de redes que nos permitan luchar juntas para sanar nuestras 
heridas y prevenir el sometimiento en entornos de reproducción de la violencia hacia 
mujeres migrantes. Además de reconstruirnos como mujeres libres, fuertes y seguras, 
para plantarle cara al patriarcado sexista y racista, estando seguras de todos nuestros 
derechos y obligaciones. Seguiremos luchando por nuestras hijas, madres, nietas y 
abuelas y por las que no están, porque nos dejaron sus marcas en el camino.

Es de anotar que el hecho de no reconocer el valor del trabajo que se está realizan-
do con personas mayores en situación de dependencia, ya es una vulneración de 
derechos, es un señalamiento de las mujeres migrantes como seres inferiores y no 
cualificadas, es por ello, que como una estrategia de respuesta estamos trabajando 
para la cualificación socio-sanitaria de atención a dependencia en los domicilios e 
instituciones.

Es mi deseo dejar expuesto que toda denuncia es un llamado a la resistencia y por 
tanto a organizarnos. Si bien entendemos que las condiciones geográficas y por razo-
nes propias de los horarios de nuestros trabajos, el encuentro físico es muy complejo, 
hacemos un llamado a tele-organizarnos; porque tenemos una agenda común por la 
que debemos luchar y solo la solidaridad de nuestra hermandad podrá romper con 
la violencia a las que estamos expuestas como mujeres migrantes ocupadas de las 
labores de cuidado.

Hacer comunes y colectivos los gritos. Cooperativa Servicios Integrales de Nue-
va Asistencia – Experiencia colectiva desde Extremadura

Nuestro primer objetivo es luchar por el empoderamiento individual, porque éste nos 
va a posibilitar un proceso de empoderamiento colectivo; con ello no se señala ningu-
na figura de infantilización de las trabajadoras del hogar, por el contrario, en reconoci-
miento de nuestras agencias y capacidades personales, estamos convencidas que el 
primer paso es el empoderamiento individual.

El mensaje del colectivo viene del deseo de las mujeres migradas de salir de la exclu-
sividad del empleo del hogar, nuestros cuerpos están sufriendo las consecuencias de 
una injusticia, no se reconoce en el trabajo de los cuidados que estamos llevando en 
la mayoría, mujeres migradas. Nuestro cuerpo se desgasta, son trabajos muy difíciles 
y de mucha exigencia física.

Por otro lado, es de señalar que no todos los empleadores y empleadoras ejercen un 
papel abusivo; por ejemplo, en mi experiencia última tuve empleadores que incluso 
me apoyaron con la iniciativa de la Cooperativa e impulsaron mis deseos de conver-
tirme en autónoma.

Antes del 2018, nos juntamos como 10 mujeres migradas de diferentes países para 
formar una Cooperativa; tenemos que ser conscientes que, para emprender, para 
tener un proyecto propio se requiere tener un capital o fondos que puedan sostener 
nuestra idea; una base económica sólida. Nuestro primer proyecto no contaba con 
este fondo económico y éste fue el primer reto al que le tuvimos que hacer frente, una 
de las soluciones fue recurrir a un préstamo bancario, el cual debíamos pagar con 
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intereses. Nuestro objetivo como Cooperativa era poder ofrecer de manera autónoma 
los servicios de cuidado, pero contando con una organización de base que nos po-
sibilitara hacer las exigencias de derechos laborales mínimos, no obstante, si se nos 
pagaba el salario interprofesional mínimo y con este teníamos que pagar los intereses 
del banco, pues estábamos en la misma condición de no garantía efectiva del salario 
mínimo legal.

SINA- Servicios Integrales de Nueva Asistencia, es una sociedad que fundo en res-
puesta a mi necesidad de hacerme autónoma y garantizar la dignificación del trabajo 
de los cuidados, el primer objetivo es llamar los trabajos por sus propios nombres. 
Como mujeres migrantes al cuidado de personas en dependencia ejercemos trabajos 
sociosanitarios, es decir, los mismos que ejercen las trabajadoras de las residencias y 
centros de día, la diferencia radica en las condiciones de empleabilidad que reducen 
los contratos a trabajos del hogar.

Durante la pandemia, SINA no ha se ha visto afectada en gran medida ya que las 
personas que contactan con nosotras son gentes que valoran nuestro trabajo y su 
cualidad, nuestro mayor reto en este momento es la competencia con las empresas 
“titanic”, que ofrecen servicios de cuidado desde un sistema precario, es decir, la 
precarización no la ejerce el empleador sino la empresa que las contrata y terceriza 
sus servicios, ya que ejerce como intermediario. A diferencia de estas empresas, el 
objetivo de SINA no es lucrarse por una función de intermediaria, sino velar por los 
derechos y seguridad de las trabajadoras de los cuidados, así como de las personas 
mayores que requieren unos servicios de calidad.

María Concepción (Cony) Mendoza alza su voz desde Mérida 

En mi experiencia, llevo 7 años ejerciendo como profesional de los cuidados y aún 
padezco las amplias jornadas laborales que incluso me impiden dar atención o el 
tiempo que requiere mi familia, sumado al desamparo sanitario por la no afiliación a la 
seguridad social. 

Los trabajos de cuidados se ejercen mayoritariamente sin contrato y, por la condición 
de irregularidad administrativa, se aceptan salarios muy bajos, pues la mayoría no se 
encuentran en los términos estipulados por ley. No solo se nos vulnera en términos 
salariales, sanitarios sino en términos vitales, ni siquiera tenemos derecho a descanso 
durante los fines de semana, para quienes trabajan desde la modalidad de internas ni 
siquiera tienen derecho a tener establecida una jornada laboral, por el contrario, no se 
les contrata para una labor sino se les contrata la vida entera.

Es evidente, que a pesar de la marcada organización que hemos logrado como muje-
res migrantes en el territorio español, luchando por la mejora de nuestras condiciones 
de trabajo, de salud, de condiciones de vida dignas, los logros no han sido los espe-
rados. 

Para mí, es importante resaltar que, no solo realizamos las labores de cuidado como 
una labor de mera remuneración, nuestro trabajo tiene un alta carga emocional y sen-
timental; nosotras como profesionales del cuidado entendemos y resaltamos la impor-
tancia de la vida, y en especial, la de las personas mayores que están en un momento 
de recibir el cuidado merecido para el sostenimiento de sus vidas.

Por tanto, si nosotras sostenemos una labor tan importante como es el cuidado de las 
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personas mayores, en apoyo a toda la sociedad en general, no es justo que haya tan 
poco reconocimiento social de este trabajo. No solo se busca reconocimiento econó-
mico, sino que debe estar acompañado de un reconocimiento humano. 

Nuestro objetivo de organizarnos es alzar nuestra voz, que el trabajo de los cuidados 
sea dignificado con las condiciones mínimas de remuneración, descanso y acceso al 
sistema de seguridad social; romper con todas las cadenas de precarización. Tam-
bién resulta importante diferenciar el trabajo de cuidado doméstico, es decir, aquel 
que está centrado en las labores de sostenimiento de una casa; de aquel que está 
centrado en el cuidado de una persona en situación de dependencia. En la mayoría 
de las situaciones, el trabajo de cuidado a una persona en situación de dependencia 
va ligado a labores del hogar, por tanto, quienes ejercemos dichos trabajos tenemos 
doble carga laboral y jornadas mucho más extensas.

El desamparo con los trabajos de cuidado es total, para señalar mi experiencia perso-
nal y familiar, mi madre fue trabajadora de los cuidados durante toda su vida y llegó a 
sus años mayores sin acceso a pensión y ninguna contraprestación por todos los años 
trabajados. En mi caso trabajé durante 7 años, hasta que tuve una baja de salud por 
afectaciones en mi columna y en un brazo, una vez intenté reintegrarme al trabajo fui 
despedida sin ninguna indemnización y sin acceso a l paro. 

Aun cuando no realizamos un trabajo cualquiera, lo mínimo que pedimos es un con-
trato con las condiciones mínimas legales, sin considerar toda nuestra entrega vital y 
sentimental que implica dicho trabajo. No estamos solicitando nada a lo que no tenga-
mos derecho, es lo mínimo como remuneración de nuestro trabajo.

Garantizar unas idóneas y legales condiciones de trabajo para las profesionales de 
los cuidados, es también garantizar una mejor disposición para ejercer sus labores en 
los hogares. La organización de las trabajadoras del cuidado es un reto contra el mie-
do y la vulnerabilidad, no podemos olvidar que se trata de población en las menores 
condiciones y garantías institucionales y administrativas; muchas de las mujeres que 
ejercen ese trabajo tienen miedo de perder su única entrada económica y además 
quedar expuestas a situación de calle, porque en la condición de situación administra-
tiva irregular las oportunidades son mínimas o muy escasas, casi siempre precarias. 

Fatna, trabajadora agrícola y Nadia defensora de DDHH juntan sus voces para 
gritar desde Almería

La situación de las mujeres trabajadoras del sector agrícola es muy compleja, las 
personas empleadoras no cumplen en ninguna medida los derechos de las trabajado-
ras, Fatna desde su experiencia relata como en los inicios de su actividad se sentía 
desposeída de voluntad, en tanto, estaba obligada a cumplir rotundamente la voluntad 
de quien ejercía como su jefe y en total desconocimiento legal, además de estar des-
poseída de redes en el territorio español. Destaca que su experiencia, es en general 
la de las personas que migran para ejercer labores agrícolas.

A su llegada a Huelva, no se esperaba las condiciones que le esperaban allí, desde las 
condiciones climáticas por lo extremo del frío, la dificultad del trabajo, toda la exigencia 
física, hasta las condiciones extremadamente precarias del lugar de residencia; todas 
esto no tenía ninguna relación con las condiciones prometidas en Marruecos. Para 
contextualizar, muchos de los contratos agrícolas se pactan en el lugar de origen de 
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las personas trabajadoras, para el caso de Fatna, ella fue contactada en Marruecos y 
se le hacen unas promesas de condiciones laborales y al llegar al territorio de trabajo, 
no se cumple nada de lo dispuesto.

En el lugar de residencia se resaltan unas condiciones tan precarias como lugares 
excesivamente húmedos, que no protegen de la lluvia o de las condiciones climáticas, 
afectando seriamente la salud de las personas trabajadoras; y aun así no hay mani-
festaciones de solidaridad humana, puesto que aun en condiciones de enfermedad 
e indisposición física, usando el argumento de que su viaje era sustentado en razón 
de su trabajo, no se aceptaba ningún argumento o estado en el cual podían dejar de 
efectuar su trabajo. Todas estas condiciones demuestran la desposesión de humani-
dad que enfrenta esta población, pues recibe un trato completamente productivista y 
mercantil que desconoce su condición humana.

Las condiciones de las trabajadores migrantes agrícolas son realmente precarizadas 
y violentadas, es decir, no se reduce a la vulneración de derechos laborales en lo que 
respecta a la remuneración, jornadas, entre otros; sino que la violencia física hacia las 
trabajadoras es muy común y naturalizada, aquella que va desde los golpes hasta las 
violaciones sexuales; asimismo la violencia psicológica y verbal es absolutamente co-
mún en estos entornos laborales, señala Fatna que una de las primeras palabras con 
las que tuvo mayor relación en el idioma español fue “puta” porque era la designación 
más recurrente que tenía su empleador con ella.

A estos gritos, se une la voz de Nadia, quien apunta que Almería, Jaén y Huelva tie-
nen en común una desmovilización de la ciudadanía claramente por un auge de la 
extrema derecha, siendo lugares extremadamente desiguales. Los empresarios, en 
su mayoría, son supremamente abusivos y las personas vulneradas por sus condicio-
nes precarias son marginalizadas y tienen miedo a colectivizar las problemáticas que 
atraviesan y optan por el silencio. En estas poblaciones, las luchas se reducen a las 
mismas personas que se exponen, porque el que cuida y defiende también requiere 
de redes para su bienestar, pero por las condiciones de estas ciudades es muy com-
plejo lograr dichas redes de cuidado al que cuida. 

Los asentamientos de Almería 

Durante el periodo de confinamiento las migrantes temporeras de Huelva no tuvieron 
posibilidad para retornar a Marruecos debido a que este país cerró sus fronteras y 
no se les permitió el retorno, no obstante, la temporada finalizó (o se tuvo que finali-
zar) y fueron expulsadas de su lugar de trabajo, ante esta situación muchas mujeres 
recurrieron a los asentamientos de Almería para vivir de manera transitoria, esto ha 
generado que los asentamientos hayan aumentado significativamente.

Para visualizar esta situación se recomienda revisar el documental VIDAS INVISI-
BLES: Mujeres migrantes bajo el plástico1; el cual se produce en los tiempos de pan-
demia y revela la difícil situación que atraviesan las trabajadoras migrantes del sector 
agrícola, quienes se ven obligadas a vivir en chabolas en los asentamientos irregula-
res de Almería. 

Este fenómeno de migración del campo a las chabolas se generó desde el 2019 y 
claramente la crisis lo acentúo. Una de las características de estos espacios, es que 

1	  Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=B7cX2poReXo
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en los últimos años ha aumentado de forma notoria la presencia de mujeres, quienes 
se han atrevido a quedarse en el proceso migratorio, porque en tiempos anteriores 
las mujeres solo llegaban en agrupación de su esposo o algún hombre de su grupo 
familiar.

Fatna es una de las mujeres que el confinamiento obligó a quedarse en el territorio 
español y quien ha logrado sobrevivir gracias a las redes de mujeres que se han teji-
do, en específico en los asentamientos de Almería, estas redes no solo brindan apoyo 
para hacerle frente a la problemática de la vivienda, sino que son una respuesta co-
lectiva contra la violencia y los hechos de abuso a los que son sometidas las mujeres.

En tiempos de Pandemia

Nadia señala que, si bien ha sido un sector hacia el que se ha volcado la visibilidad 
puesto que la pandemia ha puesto al sector sanitario y cuidados en el centro, por su 
implicación y relación directa con el cuidado de la vida; no obstante, también han sido 
focos de vulneración de derechos, en especial, por las restricciones que tienen para 
su movilidad las personas que se encuentran en situación administrativa irregular, la 
solicitud de acompañamiento de las y los defensores de DDHH se ha incrementado 
por parte de la población migrante.

Esta pandemia ha presupuesto un caos en la administración pública, hecho que ha 
afectado en mayor medida directamente a las personas migrantes puesto que son 
los que más gestiones requieren para ejercer su vida cotidiana; y es a quienes se les 
ha imposibilitado las gestiones administrativas, que incluso les impiden su circulación 
para la provisión de necesidades básicas. En ciudades como Almería se ha presenta-
do un retraso en las gestiones de las ayudas administrativas que ha afectado en gran 
medida a los más pobres de la ciudad.

La pandemia también ha presupuesto un aumento del fraude que afecta directamente 
a la población migrante, puesto que se ha agudizado la comercialización de las citas 
de extranjería, de los padrones y todo esto es un mercado ilegal sostenido en la nece-
sidad y desprotección estatal de la población migrante.

Fatna, relata como en el trabajo agrícola se desconocen las condiciones de salud o 
los requerimientos de cuidado de las personas que ejercen estos trabajos, tan solo 
representan cifras productivas y a ello es lo que deben responder, en las condiciones 
precarias y de amplia carga laboral, deben ocuparse de su bienestar sanitario y del 
cubrimiento del total de sus cuidados de manera autogestionada.

En los tiempos de pandemia, esta situación no cambió por el contrario, se agudizó, en 
tal medida que ni siquiera tenían derecho a mascarillas certificadas o a tener una por 
jornada, tenían que reutilizar durante varios días las mascarillas desechables de un 
único uso y en caso que presentaran algún síntoma debían gestionarse alguna estra-
tegia de cuidado, puesto que no tenían derecho a la baja o a acceder algún servicio 
de salud y mucho menos a abandonar sus lugares de trabajo que pudiesen afectar la 
productividad de las tierras.

Por su parte, María narra que, al inicio de la pandemia, tal vez como la sociedad en 
general, tenía muchas esperanzas en que estos hechos tan límites generarían cam-
bios radicales en nuestros compartimientos como humanidad, aumentando la solida-
ridad y respeto a la vida, no solo humana sino en todas sus expresiones. Pero hemos 
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sido testigas que no ha cambiado nada estructural, continuamos en la misma dinámi-
ca depredadora y los cambios no han sido los esperados. 

Nosotras, las mujeres migradas, que ejercemos mayoritariamente labores de cuida-
dos en régimen interno, somos las que más nos hemos visto solas y abandonadas. En 
estos tiempos, es especial la gratitud a la organización asociativa que hemos logrado, 
porque nos ha permitido acompañarnos y acuerparnos para sostenernos en tiempos 
de tanta dificultad, más aún para aquellas que estaban recién llegadas y su condición 
de desprotección se agudiza.

Es de enunciar que, para hacer frente a esta pandemia contamos con el apoyo de la 
Asociación de Trabajadoras del hogar de Vizcaya, nos ha acuerpado mucho sobre 
todo con el tema de información de derechos y documentación para posibilitar la circu-
lación pública de las compañeras migrantes. Una de las situaciones que se ha presen-
tado durante este tiempo de confinamiento es el contagio de las trabajadoras, tanto al 
interno de los lugares donde ejercen sus trabajos como en los trayectos de los fines 
de semana, siendo la mayoría despedidas bajo el argumento del contagio externo y el 
riesgo al que exponen las personas con las que trabajan.

Todas estas situaciones se acentúan en mayor medida en las compañeras que se 
encuentran en situación administrativa irregular, puesto que se tiene la percepción 
generalizada que no tienen los mismos derechos; esa es una de nuestras luchas; no 
somos ciudadanas de segunda categoría y lo primero es convencernos de nuestros 
derechos para poder proceder con la disputa por su cumplimiento y garantía. 

Con el ánimo de fortalecer las redes y el acuerpamiento de la lucha de las trabajado-
ras de los cuidados, nos hemos organizado, a finales de febrero del 2020, en un grupo 
de acción política que se llama ALCA, estamos reunidas en una plataforma compues-
ta por diferentes asociaciones de diversos territorios desde Sevilla hasta Granada, 
Barcelona, Madrid y en el norte; para no quedarnos fuera de las medidas que adoptó 
el Gobierno para el apoyo de todas las trabajadoras y los trabajadores. 

Ha sido una lucha el acceso a los subsidios, a la fecha continuamos sin poder acceder 
a estos, por ello mantenemos nuestras acciones políticas. En agosto del 2020, se lo-
gró una reunión con el Ministro de Trabajo y el director del CEPE para discutir sobre el 
trabajo de hogar, y estamos organizándonos para luchar de manera decidida y fuerte, 
porque no vamos a callar ni a invisibilizar nuestros cuerpos, y asimismo queremos 
estar en primera fila, nosotras las que sufrimos las violencias, nuestros cuerpos que 
sufren las opresiones del sistema patriarcal, capitalista y racista, y de la sociedad, 
somos las palancas del cambio.

Desde la experiencia de Cony, relata que: tuve que trabajar todo el tiempo, como no 
me encontraba de alta en la seguridad social, las personas que me emplean emitían 
un documento en el que hacían constancia de que me desplazaba por razones labo-
rales. Pero muchas de mis compañeras, que laboraban por horas y sus empleadores/
as tenían miedo a la pandemia, optaron por despedirlas. Ante esta última situación, 
hubo mucha población totalmente desprotegida. 

Tenemos tan mínimas garantías vitales y laborales, que ni siquiera podíamos acceder 
a las mascarillas, estos graves desafíos han sido paleados por la presencia de asocia-
ciones como Mujeres Sembrando, quien nos ha brindado un taller para la confección 
de mascarillas, lo que además de dotarnos de los elementos de bioseguridad, nos 
dota de autonomía económica y posibilidad de empleo, además de ser una red de 
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solidaridad para proveerles mascarillas a otras compañeras. 

Nosotras, como trabajadoras del hogar, nos hemos logrado organizar, gracias al apo-
yo de otras asociaciones hermanas que nos han brindado acceso a sus recursos 
humanos y demás, con estos apoyos hemos organizado charlas sobre nuestros de-
rechos y procesos de red y reconocimiento entre nosotras. Una de nuestras primeras 
reflexiones y enmiendas que tenemos, es que nosotras no estamos pidiendo nada 
regalado al Estado, por el contrario, estamos solicitando el reconocimiento digno de 
nuestro trabajo, en pleno de nuestros derechos. E incluso de nuestros derechos ad-
ministrativos, porque al no contar con contratos laborales legales, no tenemos la posi-
bilidad de realizar la renovación de nuestros permisos de residencia, puesto que uno 
de los requisitos fundamentales son los contratos laborales; así aun cuando somos 
trabajadoras y tenemos un empleo, no tenemos forma de mostrarlo ante las institucio-
nes administrativas.

Otro aspecto que solicitamos se tenga en cuenta es que el trabajo que realizamos 
cobra una importancia especial ya que sostenemos los cuidados de quienes no pue-
den hacerlo de manera autónoma, y ello otorga capacidad laboral a sus familiares y 
además es una descarga estatal, que en última instancia debería ser quien garantice 
los cuidados de estas personas. 

Consecuencias positivas

Nosotras las mujeres provenientes de Abya Yala tenemos una energía y formación 
resiliente y solidaria; señala María, quien considera que estos hechos tan extremos 
son una oportunidad para revivir esa esencia solidaria que tenemos como raza huma-
na; un ejemplo se revela en las asociaciones que se han gestado en virtud de hacerle 
frente colectivo a los desafíos vitales. La organización ha sido una oportunidad que 
hemos tejido en pandemia, reivindicando nuestros derechos y la categorización deli-
mitada del trabajo de los cuidados y el de los hogares. 

Otra de las oportunidades señaladas por Cony es la articulación asociativa y el incen-
tivo de nuevas redes que posibiliten el empoderamiento de las mujeres que ejercen 
los trabajos de los cuidados, asimismo ha sido una oportunidad para escucharnos y 
alzar nuestras voces, como propias, demandantes y en capacidad de expresar nues-
tra realidad y gritar las exigencias por la igualdad de nuestros derechos y la necesidad 
de reconocimiento como ciudadanas.

Que se haya puesto en valor el trabajo de los cuidados, como un trabajo esencial por 
estar en primera línea al cuidado de la vida, no obstante, a Nadia no le deja de an-
gustiar que sea un reconocimiento superficialmente plausible sin que ello implique un 
verdadero cambio social. Otra de las oportunidades de esta pandemia son las posibi-
lidades para crear red desde las distancias por medio del uso de las tecnologías, este 
confinamiento nos ha obligado a volcarnos al uso de alternativas telemáticas, lo cual 
ha desmontado una de las barreras para la creación de redes en distancia.

Desde Almería, Fatna y Nadia elevan su voz por un pacto estatal en el que se atienda 
la demanda de·#RegularizaciónYa, para acabar con la precariedad de las personas 
migrantes, asimismo sería un primer paso y muestra de voluntad institucional para 
desmontar la careta a quienes explotan laboralmente a las migrantes. Es pertinente 
señalar que los abusos no solo se cometen en el interior de hogares, sino también en 
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el sector agrícola, donde los explotadores son empresas que tienen favorabilidad con 
personalidades políticas y que son entidades legalmente constituidas ante el estado 
español. 

4.3 Polinizadoras de Saberes Sentipensares                                                                                          
Faustina Onofre, Margarita Asunción Noh Poot y Sofía Tot

En este capítulo tres mujeres que resguardan la sabiduría de la medicina ancestral 
en el sur global comparten sus conocimientos y cosmovisiones comunitarias. Desde 
Abya Yala Sofia Tot, Margarita Noh y Faustina Onofre de los pueblos maya poqomchí, 
maya chacsinkin y aimara, respectivamente; se encuentran desde la re-existencias 
de la medicina ancestral, como camino de esperanza en tiempos de pandemia que 
ha expuesto la debilidad de la medicina occidental y develado la fragilidad de nuestra 
existencia como especie. 

Para este intercambio de conocimientos y saberes, se propone iniciar por algunos 
conceptos referenciales que sostienen las prácticas y quehaceres de la medicina tra-
dicional, acto seguido se establece un intercambio sobre lo que se comprende desde 
cada orilla cultural y teórica como salud, para continuar en la apuesta de cada una 
desde sus expresiones comunitarias en relación con la naturaleza y en el cierre se en-
tretejen las experiencias específicas de cada comunidad al respecto de la pandemia 
ocasionada por el Covid-19.

Buen Vivir – Bien-estar desde el pensamiento ancestral

Desde la cosmovisión del pueblo maya-poqomchí Sofia Tot, lideresa de las comuni-
dades campesinas en Baja Verapaz (Guatemala), considera que el bienestar es vivir 
desde un sentir solidario, colectivo, circularmente recíproco. Bienestar es sostener la 
comunicación y conexión con la tierra, es mantener el fluido de dar y recibir a la tierra, 
como pueblo poqomchí se mantiene la tradición de ofrendas y ritos desde los que se 
reconoce la bondad de la tierra y en agradecimiento a toda su abundancia se realizan 
las ofrendas. Las ceremonias mayas en Baja Verapaz son lideradas por mujeres, en 
reconocimiento de su poder de sostener y perpetuar la vida desde la semilla para dar 
la luz a nuevos seres.

La gratitud como principio del buen vivir, es reiterada por la lideresa Margarita Noh del 
pueblo maya desde Yucatán, pues plantea que el ciclo de la gratuidad es el sosteni-
miento de la salud espiritual, energética, física, emocional y mental. El agradecimiento 
es un principio fundamental para el buen-vivir y lograr una existencia con armoniosa 
salud. El buen vivir tiene que ver con esa relación, si el Óol (en maya Chacsinkin esta 
palabra hace referencia a la fuerza interior) está conectado con el universo, la tierra y 
con todas/os mis hermanas/os, pues se va a relejar en la salud y en el sistema inmu-
nológico que estará fuerte. La conexión está vinculada a la capacidad de reconocer 
las debilidades humanas, cada día el proceso de reconocimiento es un principio para 
caminar en las fortalezas. 

Margarita asegura que en la península se encuentra muy desdibujado el origen -Óol-, 
no obstante, recordar y sostener los principios del pueblo maya es una lucha de las 
gentes que dedican sus vidas a la Minka, continúan con los rituales y las tradiciones 
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de la siembra, el respeto al monte, a la medicina, a los ritos. Conmemorando siempre 
el significado profundo de este quehacer, sosteniendo la tarea de recordar y mante-
nerlos vivos en las memorias de las generaciones más jóvenes. Porque al recordar el 
significado de lo que se hace, se recupera la dignidad como personas, la fuerza para 
defender las herencias; y sostener la posibilidad de continuar heredando. En la cos-
movisión de las/los ancestras/os mayas, existe un principio que los acompaña desde 
el inicio de la vida y según señala Margarita es complejo de comprender: “querer poco, 
y de eso poco, poco”.

Frente al principio enunciado, desde el pueblo maya poqomchí Sofía indica que, en su 
pueblo también se sostiene la cosmovisión de la austeridad, en tanto propone com-
prender el cuidado desde un sentido colectivo y comunitario, además de consciente 
y respetuoso de la relación con la naturaleza y sin perder el sentido de que la corta 
transición por este espacio debe dejar la menor marca de destrucción posible. Como 
pueblo poqomchí, reafirma el gran respeto por la naturaleza, ya que interactúan des-
de prácticas de reconocimiento y respeto, por ejemplo: para ingresar a una montaña 
debemos pedir permiso a ella, quizás sea difícil de comprender; pero se trata de com-
prender el sentido vivo y sintiente de la naturaleza.

Para cerrar, la compañera Faustina Onofre del pueblo aimara en Bolivia asegura que 
el vivir bien es cuidar bien la salud, la tierra, la alimentación como eje principal. Para 
cuidar el cuerpo es fundamental la alimentación que se elige, evitando la que perjudi-
ca o altera el estado del cuerpo, como las bebidas alcohólicas y los cigarrillos. 

Tanto desde la cosmovisión maya poqomchí, maya Chacsinkin y aimara, se coincide 
en la importancia de una existencia en armonía con la naturaleza desde el respeto y la 
gratitud para lograr el buen-vivir, planteando que el bienestar se debe construir desde 
la paz con la naturaleza, con las/os hermanas/os y con el propio ser. El conflicto dete-
riora la salud, porque es contrario a la solidaridad y afecta los procesos colectivos. No 
se trata de comunismo, como denuncian que les señalan para deslegitimarlas y como 
una forma de demeritar nuestras posturas, lo que plantean es un sentir y vivir desde 
lo comunitario, que propende por la paz mental y el bienestar.

La salud desde cosmovisiones tradicionales del Sur

Sofía, como voz del pueblo maya poqomchí señala que la salud implica el cuidado del 
cuerpo, del espíritu y del nawal. Esta lideresa define al nawal como un tejido, es esa 
red que enseña cómo se debe tejer, como se deben cuidar los tejidos y no romper si 
quiera un hilo en el camino, sino que llevar siempre la red como una parte “nuestra” 
(como especie, como humanidad). 

Cuidar la salud implica desde el cuerpo, el ambiente, el espíritu hasta el nawal. La 
lideresa poqomchí comparte que el nawal tiene un sentido protector, es constante 
compañía y requiere de todo el cuidado porque somos dos en un camino. Al hacer 
referencia al ambiente, al cuerpo, al alma, el espíritu, a la sombra; es en sentido de 
entender que, al cuidar nuestro cuerpo, en el pueblo poqomchí se evitan las especies 
que contienen químicos; y le apostamos a la siembra como resistencia, para disfrutar 
de cada una de las riquezas de los sabores y aromas que está cargada nuestra tierra; 
la alimentación consciente como práctica saludable y de buen -vivir en consonancia 
como los expuesto desde el pueblo aimara por la compañera Faustina.
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Continuando con la importancia de la alimentación, Sofia hace referencia al tiempo 
que se dedica para la disposición de los alimentos, cuidar-se/nos es tener el tiempo 
para cocinar como un acto de bienestar y salud. Nuestro principio fundamental de vida 
es el respeto, acompañado del amor y el cuidado. Sembrar para el consumo es una 
forma de cuidado integral, al consumir aquello que ha sido producto de los propios cui-
dados, cariño y tiempo, estoy cuidando de (mi) cuerpo y la salud (propia); por su parte, 
al no generar residuos con productos adquiridos en el comercio, se cuida el ambiente, 
el agua, los árboles. 

En esta misma línea, Margarita desde México nos revela que la salud es el equilibrio 
y, por tanto, la enfermedad es el desequilibrio; cuando no se tiene conexión con los 
elementos, la tierra, la naturaleza en la que se encuentran todos los reinos: el mineral, 
el animal, vegetal, etc. Es indispensable estar conectados con el corazón del cielo y el 
corazón de la tierra; esa conexión se logra a través de la columna vertebral, en virtud 
de esta conexión cobran importancia las ofrendas, el ritual y el hábito del agradeci-
miento.

La salud tiene que ver con nuestro origen, la creación de la humanidad, y no hace 
referencia a la humanidad en que estamos situadas/os. Para lograr una mejor com-
prensión de lo que propongo, relataré el siguiente mito:

Antes de lo que en la actualidad conocemos como humanidad, habitaron hombres y 
mujeres de tierra y de barro, pero estos hombres y mujeres se desbarataban y no eran 
agradecidos con el creador y con el formador; luego vino la humanidad de madera, una 
raza inflexible pero tampoco fue agradecida y los creadores y formadores  se pregun-
taban ¿qué tenían que hacer para que los hombres y mujeres de la tierra fueran seres 
agradecidos? y no se dieron por vencidos, crearon a los hombres y mujeres de maíz 
blanco y maíz amarillo. Lo primero que hizo esta raza fue agradecer.

Margarita Noh, plantea que el pueblo maya siempre ha pensado que el sentido de la 
existencia es colectivo y comunitario, por ello los ritos de ofrenda y agradecimientos 
son momentos de todos y todas, porque no cree que agradecer debe ser solo un 
proceso individual y solitario, sino que el agradecimiento también se debe dar en es-
pacios colectivos donde nos permita aunar las voces como comunidades en agrade-
cimiento de todo lo recibido.

La salud debe estar ligada a la actividad física de nuestro cuerpo, a tener un equilibrio 
con los tiempos de descanso y en el centro se encuentra la alimentación, debemos 
crear mucha consciencia sobre cada alimento que llevamos a nuestro cuerpo. La 
apuesta por una alimentación natural es una apuesta por la salud. La madre tierra 
merece mucho respeto, las pachas, tienen sus tiempos y sus ritmos.

Como especie nos hemos concentrado en el comercio de todo, e incluso de nuestros 
árboles, de nuestra tierra, para después no entender las respuestas de ésta en recha-
zo al abuso y maltrato. En mi pueblo, entendemos la importancia de nuestra relación 
con la tierra, y por ello el acompañamiento de los árboles es fundamental para nuestro 
bienestar y salud como pueblo, tenemos una comprensión de utilizar mínimamente lo 
que necesitamos, sin recurrir a usos en sentido meramente productivista, entendemos 
esta relación con la naturaleza como una estrategia de salud, porque nos garantiza 
buen aire, comida y agua.

La salud de los seres y sus entornos son un tejido interconectado, es decir, en la 
medida que matamos o que muere nuestro ambiente, nosotros morimos con él. Pre-
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servar la vida de las montañas, de los árboles, de los ríos, es preservar la salud de 
los pueblos y comunidades; es comprender que estamos en una coexistencia y que el 
bienestar es codependiente.

Desde el pueblo aimara, Faustina aborda la salud desde su experiencia en el Hospital 
Boliviano-Japonés, en la zona de Senkata, como una conjunción de la medicina tradi-
cional con los médicos galenos. Ella relata las complejidades que ha debido afrontar 
al encontrarse en una institución cimentada en pensamiento occidental, en la que se 
demeritaba su conocimiento por no estar certificado mediante un sistema de educa-
ción formal, es decir se señalaba sus conocimientos como peligrosos o adversos al 
bienestar de la comunidad por no contar con certificación profesional; no obstante, 
destaca que logró superar la fase de prueba e instalarse de manera permanente en el 
hospital, en el que se reconoce la importancia de sus conocimientos y se articula un 
trabajo por la salud de la población de manera mancomunada. 

La líder aimara, destaca que se ha logrado una maravillosa convergencia entre la me-
dicina occidental y la tradicional, puesto que las/os médicas/os galenas/os han con-
seguido respetar las sabidurías y conocimientos aimaras; así en el hospital todos los 
conocimientos suman para trabajar por un mayor bienestar de las comunidades. Es 
por lo anterior, que en el hospital se agotan todos los medios desde los occidentales 
hasta la medicina tradicional para garantizar la salud de las gentes.

Relación de la salud con la naturaleza

Se plantea una cosmovisión de pertenencia a la naturaleza desde lo expuesto por 
Sofía; quien apunta que como humanidad tenemos una existencia más transitoria que 
los árboles, los ríos, las montañas; como especie mientras se ostenta el estado de 
“vivas/os”, se tiene la oportunidad de disfrutar del bienestar que ofrecen todos estos 
seres naturales, no en un sentido de pertenencia: las y los humanos en la muerte re-
tornan ser naturaleza en otro estado, por ende, como especie animal se pertenece a 
la naturaleza, no en contrario.

En este postulado, se encuentra el mayor argumento del pueblo maya-poqomchí para 
sostener la lucha contra las hidroeléctricas, la minería y todos los procesos extractivis-
tas; porque se tiene el conocimiento y se logra la comprensión que todas esas accio-
nes destruyen los árboles, ríos, montañas. Asimismo, se ha logrado establecer que el 
deterioro de la naturaleza es un atentado suicida, en tanto se contamina para vivir en 
y hacia la enfermedad, la pérdida de la salud y la renuncia al buen vivir. 

Por su parte, Faustina remarca la pérdida de respeto por la Pachamama: en la supre-
macía de la humanidad como dominante y poseedora de la naturaleza, se ha desdibu-
jado la relación de respeto que ha permitido la existencia; la lideresa aimara denuncia 
que en la actualidad no se tiene ningún respeto por los tiempos de la Pachamama, 
todo se fuerza y maltrata para hacerlo a la voluntad humana, no se respetan los tiem-
pos de la siembra, la cosecha, no se escucha los tiempos de las pachas. Para las 
labores agrícolas, no se consideran los tiempos de la lluvia, todo el proceso de ignorar 
las pachas está vinculado al postulado de la naturaleza como bienes y recursos que 
se poseen, es decir la humanidad como superior a la naturaleza. La superioridad no 
se ha reducido a desentender los tiempos, sino a deteriorar, por ejemplo: a través de 
los procesos industriales que contaminan las aguas, alteran sus flujos, irrespetan todo 
y afectan no solo a la naturaleza sino a quienes en otro lugar del cauce se alimentan 
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y beben de las aguas de los ríos.

Como voz del pueblo aimara, Faustina hace un llamado a valorar toda la bondad de 
la naturaleza, que brinda tanto-todo para la vida y bienestar humano, a agradecer 
por los entornos ricos en oxígeno, por la disposición del aire para respirar, sin que la 
naturaleza cobre por su infinita bondad. Del sol se recibe la vitamina D, su presencia 
recarga de alegría e incluso irradia felicidad; esta lideresa hace una invitación a re-
conocer-nos en nuestra infinidad de posibilidades, como condiciones que posibilitan 
nuestra existencia en bienestar y felicidad; el frio, el aire, el agua y todos los ríos que 
bañan nuestras tierras.

Revitalización de los conocimientos ancestrales para afrontar los tiempos de 
Pandemia 

Frente a todas las situaciones que ha desatado la pandemia, como pueblo maya po-
qomchí resaltan la reflexión sobre el cuidado por miedo a una enfermedad, bajo el 
costo de la salud mental y el tejido comunitario. El primer síntoma del Covid es el 
deterioro comunitario al que induce las condiciones de aislamiento. Sofia señala que, 
ella ha reflexionado desde su ser como mujer arraigada a su cultura, cuidadora de 
los saberes ancestrales que le fueron transmitidos desde su familia y concluye que la 
verdadera exposición al Covid y a todas las enfermedades es el irrespeto y la falta de 
agradecimiento; pues como especie, no comprendemos de la bondad de la naturale-
za y por eso se destruye ocasionando las situaciones de crisis como las pandemias, 
asimismo el cuidado no se puede acentuar como una práctica y responsabilidad indi-
vidual sino como un compromiso colectivo y una práctica comunitaria.

La concepción sobre el sentido comunitario del cuidado también es sostenida por la 
comunidad maya de Yucatán, Margarita Noh refiere que como lo han hecho en todos 
los tiempos, las respuestas en tiempos de pandemia han sido respuestas colectivas, 
es decir, se han sostenido las redes de apoyo para mantenerse fuertes; no solo ante 
la pandemia sino ante todas las situaciones que se les han presentado como comu-
nidades, como lo fue la manifestación divina a través del huracán Cristóbal, el cual 
afectó muchos de los cultivos de los hermanos mayenses. No obstante, como pueblo 
maya se respondió de manera comunitaria y así se pudo hacer llegar más de 8.000 
toneladas de semillas seleccionadas, todo con trabajo autogestionado desde las co-
munidades y sin intervención del Gobierno.

Otra de las estrategias, en tiempos de pandemia, del pueblo maya de Yucatán fue 
realizar el cierre del territorio, es decir, no se permitía la entrada y salida de foráneos y 
permanecían con las dinámicas internas de vida comunitaria, pero sin permitir acceso 
de externos a la comunidad. Fue una estrategia para resguardar lo que señalan como 
el tesoro, es decir, la tierra y las vidas.

Sofia, asegura que, desde su experiencia vital, valora mucho el conocimiento y rela-
ción que ha tejido con su entorno, ya que estos le permiten dar soporte a su comuni-
dad. Desde el conocimiento se puede hacer uso y provecho de las bondades de las 
plantas y naturaleza que acompañan a las comunidades, y estos saberes del cuidado 
y la sanación están al servicio de todas y todos, no poseen un/a dueño/a, es sabiduría 
de servicio. Este respeto y creencia por la medicina ancestral ha implicado un proble-
ma con la medicina occidental, porque se ha señalado como un riesgo para la vida, y 
hasta se han tenido amenazas de denuncias por lo que se puede reducir en la frase: 



65

“curar con el monte”. 

Desde la experiencia de Margarita, igualmente sostiene que aun cuando en la actua-
lidad las cosmovisiones ancestrales son subvaloradas, los hechos confirman el valor 
del resguardo del tesoro, en tanto, los ríos, montañas y tierras son el foco para la 
extracción y para el despojo; es decir, se cuestiona el cuidado y resguardo a la madre 
tierra y por otro lado el objetivo es poseerla para despojarla. Así desde el pensamiento 
occidental se reconoce que quienes han preservado la riqueza natural se encuentran 
en posesión de un tesoro, del cual se quieren apropiar, solo que utilizan el demérito 
como estrategia para cometer sus objetivos. Dicho demérito tiene como estrategia 
señalar a quienes protegen como opositores del desarrollo. 

El Covid ha sido un llamado para que todas las medicinas, se enfoquen en lo que la 
medicina maya ancestral ha comprendido y es la importancia de ser una medicina 
preventiva, además de curativa, que no se califica como milagrosa, sino como sabia 
del poder de la naturaleza y del conocimiento, respeto y agradecimiento por la misma. 
Con esto, no se pretende demeritar la medicina occidental-moderna, puesto que no se 
desconoce los importantes avances que posibilitan mejores atenciones; por ejemplo, 
desde los saberes y conocimientos maya poqomchí el principal beneficio que se ha 
obtenido de la medicina occidental son todas las posibilidades de imágenes diagnós-
ticas, que posibilitan un conocimiento más focalizado del problema y, por tanto, se 
puede dar una atención y tratamiento, desde nuestra medicina, más pertinente.

De acuerdo con las estadísticas oficiales, el departamento de Baja Verapaz se en-
cuentra en alerta roja por la cantidad de contagiados del Covid-19 y se obliga a la 
población a hacerse el hisopado. No obstante, desde la cosmovisión maya hemos 
mantenido los cuidados y tratamientos pertinentes para los síntomas y se han estable-
cido estrategias comunitarias para el cuidado y respuesta ante la pandemia. Por ello, 
hasta la fecha no se han sufrido graves consecuencias en el territorio, asegura la lide-
resa Sofia, quien añade que muy a diferencia de las cifras oficiales, la realidad de la 
comunidad es muy tranquila y cuidadosa. Se considera que la realidad del territorio no 
corresponde por lo señalado en las comunicaciones oficiales. La comunidad reconoce 
la necesidad de mantener medidas sanitarias como el lavado de manos, agregando 
que no solo son fundamentales para prevenir el Covid sino para el funcionamiento en 
general de los cuerpos y para aislar los peligros que se posan en las manos por el 
contacto con tantos elementos diversos.

En el pueblo Maya de Purulhá se ha reportado un solo caso mortal por este virus, y se 
ha atribuido este fatal desenlace al traslado del hermano contagiado a la capital para 
restringir su tratamiento exclusivamente a la medicina occidental y fue apartado de 
los tratamientos tradicionales. Con este hermano comimos en comunidad antes de su 
traslado y ninguna otra persona de la comunidad tuvo consecuencias. 

Asimismo, en la comunidad maya Chacsinkin, expresa Margarita que no se han sufri-
do graves consecuencias, debido a que no son una comunidad con miedo; no tuvie-
ron miedo a no tener que comer porque tienen la tierra, la sabiduría y las manos para 
trabajarla; no los embarga el miedo a que las grandes industrias se paralicen porque 
no dependen de ellas; no hay miedo a que los ritmos se pausen porque el tiempo no 
es oro sino vida. Margarita alude que desde fuera de su comunidad se les ha señala-
do como desprovistos de ambiciones o visión empresarial porque no tienen grandes 
plantaciones o un nivel considerable de productiva en comparación con las extensio-
nes de tierra, pero la explicación es que no tienen interés en acumular, menos aún en 
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despojar la madre tierra, por el contrario, han logrado prácticas de vida en armonía y 
por eso no abrazan el miedo. 

Por otra parte, frente a la vacuna contra el Covid-19 se han establecido muchas re-
flexiones sobre las reacciones adversas que puede tener en los cuerpos de las pobla-
ciones no acostumbradas a los tratamientos químicos, es un debate abierto y libre la 
opción de elegir la vacuna o la abstención.

En las comunidades maya se valora este tiempo de pandemia como un tiempo de 
aprendizaje, sobre todo a valorar lo que se tiene, de quiénes se rodean, lo que se 
sabe, lo que se hace, tanto a nivel individual como comunitario. No obstante, por más 
aprendizaje y provecho que se saquen a los periodos de crisis, no se puede desco-
nocer que todo lo vivido está siendo provocado por la explotación que se hace de la 
madre tierra.

Estos tiempos invitan a vivir con poco, y de eso poco, poco. A esto se refiere el pueblo 
maya Chacsinkin con vivir en compartición, es la única forma de atraer salud, el buen 
vivir siempre va a traer fiesta. Esta es una de las razones de que seamos comunida-
des festivas y alegres, porque comprendemos que hay mucho que agradecer y feste-
jar y que el buen vivir se debe celebrar.

Por otra parte, desde la comunidad aimara, Faustina compartió que en el hospital 
Boliviano-Japonés se ha adoptado en complemento todo el poder la sabiduría de los 
jarabes preparados de manera natural para hacer frente al tratamiento del virus, pero 
también se han implementado todos los mecanismos para apoyar la respiración asis-
tida, las nebulizaciones y otros procedimientos. El compromiso por la salud no está 
centrado en sobresalir en conocimientos sino en aunarlos para el bienestar general. 
En el hospital la mayoría del personal ha estado contagiadas de Covid, afortunada-
mente sin mayores consecuencias, relata Faustina, que ha preparado jarabes para 
todo el personal, así a través de la medicina tradicional se ha hecho frente a el virus.

Para el pueblo aimara ha sido una salvación en tiempos de pandemia el conocimiento 
resguardado y las plantas que hemos cuidado y preservado durante nuestra exis-
tencia y que seguiremos haciendo, porque solo la buena relación con nuestra madre 
tierra nos mantendrá a salvo. Y siempre que esta relación fluya desde la naturaleza 
hacia nosotros y desde nosotros hacia nuestras/os hermanos, desde la solidaridad y 
el amor comunitario.

4.4 Entretejiendo Reflexión de los caminos de esperanza de las     
mujeres en tiempos de pandemia

La pandemia ha representado un tiempo de crisis, no obstante, para las mujeres y 
cada una de sus luchas ha sido significada como tiempos para la creatividad de los 
movimientos y para la activación fortalecida de las redes de solidaridad y sororidad.

Todas las mujeres que han compartido sus luchas, reflexiones, sentires y experiencias 
en este capítulo, han mostrado en sus palabras la fortaleza de pueblos, comunidades 
y movimientos que la crisis no ha intimidado o debilitado, por el contrario, sus voces 
encarnan la re-existencia que exige toda crisis y por ello el Covid-19 no ha sido la 
excepción.
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Desde las diferentes latitudes del mundo se han activado los caminos de esperanza 
como respuesta a las dificultades y opresiones recrudecidas en los tiempos de pan-
demia. Todas aquellas mujeres, que han conseguido reflexionar sobre la resistencia 
y la colectividad como camino para entretejer sus vidas en dignificación de sus exis-
tencias, se han reactivado y sostenido en los tiempos de pandemia en protección de 
las comunidades a las que pertenecen o desde las que reconocen sus espacios de 
disputa política y social.

Asimismo, la pandemia y su develamiento del sistema depredador sobre los que se 
sostienen principalmente las sociedades bajo el sistema moderno-capitalista, por 
esencia opresor, ha representado una oportunidad para poner en valor alternativas al 
sistema como la medicina ancestral desde Abya Yala, la capacidad de movilización y 
gestión de la población migrante y la urgencia de un proceso regulatorio en España, 
las condiciones de neo-esclavitud en los campos españoles y todo el valor del res-
guardo de la naturaleza y el poder de establecer vínculos armoniosos con los espa-
cios que habitamos.

Si bien, esta reflexión no pretende ocultar todas las dificultades que ha agudizado la 
pandemia y su juego con el sistema opresor, potenciando que la atención de la pande-
mia se haya dado de manera inequitativa y desigual, al igual que están estructurados 
los sistemas, es importante poner en valor las respuestas comunitarias y resistentes, 
que re-existen al exterminio y que tienen gran experiencia para responder ante las 
crisis por sus trayectorias vitales en contextos de escases y opresión.
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5. Los retos de los caminos de 
esperanza desde las mujeres
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5. Los retos de los caminos de esperanza desde las 
mujeres

5.1 Criminalización y Resistencias de las Defensoras de Derechos 
Humanos en Latinoamérica. Patricia Castillo, Ingrid Conejeros,      
Cecilia Terrazas y Juliana Higuera 

En este acápite reflexionamos sobre las luchas y resistencias de cuatro mujeres que 
habitan el territorio de Abya Yala y que viven la criminalización por los caminos de 
esperanza por los que transitan y defienden. Se profundizará sobre los derechos de 
las mujeres y la igualdad de género, en la especial situación de vulneración que en-
frentan las mujeres defensoras en múltiples derechos, como derechos políticos, a la 
educación y al territorio. Participan mujeres de Colombia, Guatemala, Bolivia y el pue-
blo-nación mapuche desde Chile.  

Contextos en los que se ejerce la defensa de los DDHH

Desde Guatemala, Patricia Castillo

El contexto de Guatemala, que se comparte con el continente latinoamericano, es 
el de un permanente proceso de criminalización de las defensoras de los Derechos 
Humanos; hecho vinculado con el modelo económico y la manera como el país con 
su política económica hegemónica se ha articulado con los mercados globales y las 
grandes empresas transnacionales, para vender y presentar los territorios como tie-
rras para la explotación, al igual que las personas en función de las demandas de las 
transnacionales. Todo ello ha generado un proceso de acaparamiento creciente de 
la tierra, el agua y de todos los recursos para la vida que han sido transformados en 
bienes para el extractivismo, instalando en los territorios condiciones de conflictividad 
y de disputa. 

Los medios de vida que son indispensables para los pueblos originarios que habitan 
territorios rurales, se han convertido en mercancía extraíble y negociable, incluso se 
están viviendo procesos de extractivismo minero, en zona suburbanas muy cercanas 
a las ciudades, que disputan el agua para uso humano. Además de arrebatar medios 
de vida fundamentales que afectan principalmente a las mujeres, también imponen 
unas condiciones de gobernabilidad basadas en el control, la represión y el autorita-
rismo.

La incidencia de la represión se ha visto agudizada en los últimos tiempos, desplega-
da sobre todas las formas de manifestación social y de desacato ante el autoritarismo; 
la población se ha visto atacada con diferentes acciones de represión, en específico 
las mujeres han sido sometidas a represiones que afectan de manera particular sus 
cuerpos.
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Desde la nación Mapuche (en Chile), Ingrid Conejeros

Para hacer referencia al contexto del pueblo mapuche, es necesario señalar que den-
tro del territorio de Abya Yala se comparten muchas de las causas de los dolores y las 
luchas, pues nos enmarcamos dentro del mismo proceso histórico de colonización. 
En nuestra historia particular como pueblo mapuche podemos señalar que tuvimos 
en algún momento el reconocimiento de la corona española, es decir, tenemos ante-
cedentes históricos que hablan de la épica del pueblo mapuche que logró derribar un 
imperio, logró parlamentar y tener acuerdos con cuerpo legal que obligaba al recono-
cimiento de nosotros como un pueblo nación; desde esa visión reconocida de manera 
interna y externa, por parte de los colonizadores, no hemos perdido nuestra visión de 
pueblo y nación con todo lo que contiene este gran concepto. 

El contexto en el que nos encontramos es un suceso histórico en el que no hemos 
logrado superar el proceso de invasión, que continuamos padeciendo en nuestros te-
rritorios. En Chile y Argentina hemos vivido procesos autoritarios-militares de invasión 
que atacaron al territorio del pueblo mapuche ancestral, vivimos la invasión de dos go-
biernos trasnacionales que hacen acuerdos para invadir y para perseguir bélicamente 
a un pueblo que no tenía capacidad de respuesta armada. Ese proceso de invasión 
no ha acabado y continuamos la lucha y la resistencia contra la invasión-colonización 
que se ha instalado gracias al racismo estructural.

Este racismo estructural se ha situado en las diferentes esferas de la vida y las inte-
racciones humanas, tenemos racismo social, económico, político e incluso instaurado 
en la salud. Los estados coloniales han soportado y sostienen en la actualidad esta 
situación, que además tiene una cara capitalista y neoliberal; en tanto, su propósito ha 
sido la desposesión de los pueblos originarios para la apropiación extractivista, devas-
tadora y genocida de cualquier manifestación de vida, contraria a nuestros principios 
de küme mogen (buen vivir).

Küme mogen hace referencia al respeto hacia todas las manifestaciones de la vida 
y la armonía para entretejer la vida. El pueblo mapuche como defensor de la vida, 
hemos tenido como bastón de vida la lucha contra todas las formas que deterioran y 
atentan contra las manifestaciones de vida, estas luchas nos hacen más vulnerables 
de exterminio porque no solo somos pueblos originarios sino defensoras y defenso-
res de la vida, es decir, somos doblemente criminalizadas/os. Sumado a todo, como 
pueblo tenemos que luchar con la campaña mediática que se ha posicionado por más 
de una década y que nos ha señalado como terrorista, con ello, nos convierten en 
enemigos internos para deslegitimar nuestra lucha y criminalizar nuestra resistencia. 
El término mapuche en Chile se ha intentado posicionar como sinónimo de peligroso 
y como enemigo interno del país, esta campaña también tiene su trasfondo en la mili-
tarización, otro tema frente al que tenemos que resistir.

Desde Bolivia, Cecilia Terrazas

La pandemia encuentra a Bolivia en una debilidad estructural a raíz de la salida del 
expresidente Evo Morales, con una crisis de más de un mes, con la que se tiene muy 
vulnerados los derechos políticos de la población por una polarización extrema entre 
los sectores. Esta debilidad estructural, se entrecruza con la pandemia tres meses 
después y hay evidentemente un contexto de fragilidad política y económica que se 
agudiza en este periodo Covid, como ha sucedido en la mayoría de los países de 
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América Latina.

En el contexto la mayoría de las violaciones a los Derechos Humanos se da en el tema 
de la salud, debido a que se han presentado deficiencias sanitarias que anteceden a 
los tiempos de pandemia, pero que se han acentuado; así tenemos sistemas de salud 
carentes: falta de insumos, falta de personal, en general falta de respuestas sanita-
rias. En iguales condiciones, se encuentra el tema de la violencia hacia las mujeres 
porque al ser un tema de salud pública se ve expuesto a las mismas carencias que el 
sistema sanitario, destacando la falta de registro de la información, lo que imposibilita 
tener un reporte real.

En tiempos de pandemia en Bolivia, la violencia de género se ha agudizado y la falta 
de atención sanitaria también, en tanto el confinamiento ha desatado los episodios de 
violencia y el colapso del sistema sanitario no tiene una respuesta oportuna y asertiva 
para estos casos, afectando en mayor medida a las mujeres más empobrecidas y a 
las poblaciones indígenas. En esta misma línea, las afectaciones económicas han 
sido más fuertes sobre las mujeres, puesto que son las que se encuentran mayorita-
riamente en el trabajo informal, por tanto, son más vulnerables ante la recesión eco-
nómica y la inestabilidad de las medidas frente a la pandemia.

Desde Colombia, Juliana Higuera

En Colombia a noviembre del 2020, nos encontramos a 4 años de la firma del Acuerdo 
de Paz con la guerrilla denominada como las FARC-EP; no obstante, nos encontramos 
aun en conflicto armado, en un contexto de asesinato diario de líderes y lideresas so-
ciales, de asesinato de defensoras/es de DDHH; también vivimos el asesinato masivo 
de población indígena, de la región del Cauca principalmente, nos encontramos en un 
contexto de genocidio con más de 243 de las y los firmantes de la Paz asesinadas/
os, es decir, las y los excombatientes de las FARC-EP, que conforman el hoy partido 
Fuerza Revolucionaria del Común, están siendo exterminados de manera sistemática. 
Este suceso es reiterativo en la historia de Colombia, a inicios de los 90 se exterminó 
el partido político Unión Patriótica que surgió en el contexto del proceso de Paz con 
las guerrillas del M-19 y en plena proceso constituyente.

Es un contexto de incumplimiento sobre lo pactado. También nos encontramos, en 
un contexto de declaración de emergencia nacional por la agudización de la violencia 
machista que afecta principalmente a las mujeres; pues a 25 de noviembre del 2020 
según cifras del Observatorio Nacional de Mujeres, hay 508 asesinatos, de los cuales 
alrededor del 50% se tipifican como feminicidios e incluyendo 29 mujeres trans ase-
sinadas. 

Para hacer referencia más específica al contexto estudiantil, en estos tiempos se ha 
enardecido la consigna histórica del movimiento acerca de la gratuidad de la educa-
ción, en el entendido que la pandemia ha agudizado las condiciones de vulneración 
y la precariedad económica que ponen en riesgo el acceso y la continuidad del es-
tudiantado en las universidades públicas del país; no obstante, la respuesta guber-
namental ha sido el fortalecimiento de la fuerza pública para la represión, como lo 
es la compra de tanquetas para el ESMAD (Escuadrones Móviles Antidisturbios). El 
Gobierno colombiano le apuesta a invertir a la guerra y no a otorgar los presupuestos 
nacionales requeridos para garantizar el acceso a la educación superior de las y los 
estudiantes de las universidades públicas.
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Al respecto de los movimientos sociales y estudiantiles, en Colombia nos encontra-
mos con la criminalización y hostigamiento hacia las personas que se manifiestan; 
más allá de las lideresas y líderes, la represión va dirigida a todas las personas que 
se atreven a salir a las calles para expresar su descontento e inconformismo con el 
gobierno actual. Uno de los actos de represión más crueles que hemos vivido en el 
2020, fue el asesinato de más de 12 personas a manos de la fuerza pública en Bogo-
tá, esta masacre sucedió durante una marcha en la que la ciudadanía expresaba su 
repudio por el asesinato, el día anterior, de un hombre a manos de la policía en abuso 
de su fuerza y autoridad. 

En el recorrido de lo que ha sido la cuarentena y el confinamiento a causa de la pande-
mia, hemos tenido aumento del reclutamiento forzado por parte del paramilitarismo y 
de las masacres producidas en sectores aislados de los centros urbanos y en contex-
tos socioeconómicos muy bajos, pues han asesinado a mucha población en su mayo-
ría jóvenes en condiciones de pobreza. Paralelo a todo esto, el movimiento social ha 
estado respondiendo a través de manifestaciones y movilizaciones, y el Gobierno solo 
ha dado respuesta cercenando y regulando la protesta social, proponiendo proyectos 
que restringen las manifestaciones, para que sea el Gobierno quien determine la me-
todología, la fecha y el sitio donde puede realizarse.

Para las mujeres toda esta represión ha sido un ataque directo, ya que también, se 
han emprendido acciones para restringir aún más el acceso a la Interrupción Volun-
taria del Embarazo (IVE), poniendo en riesgo los derechos ganados. En Colombia 
sigue siendo una disputa constante y un acto de resistencia de las mujeres feministas 
garantizar el acceso al IVE y otorgar un acompañamiento profesional. La defensa de 
los DDHH se ha convertido en una condición de riesgo inminente para la vida, aun así, 
son muchas las reivindicaciones que se sostienen y que el miedo no ha logrado callar. 
También quisiera enunciar sobre la situación agroecológica liderada por las y los cam-
pesinos quienes denuncian la deficiencia de demanda de los productos del campo; 
este hecho se ha producido por la oferta extranjera a la que el Gobierno le ha abierto 
las puertas a través de las importaciones y las exenciones tributarias afectando a las 
personas del campo colombiano.

Afectaciones directas del ejercicio como defensoras de DDHH

En virtud de que todas las defensoras ejercen su labor desde diversos movimientos 
sociales cada una encarna vulnerabilidades diferentes, vinculadas directamente con 
sus labores y luchas. No obstante, las cuatro coinciden en que el periodo de la pande-
mia ha acentuado la violencia y el autoritarismo estatal en sus territorios.

En la experiencia de la líder estudiantil Juliana Higuera

Señala que el proceso de represión que viven los movimientos sociales en Colombia 
es muy fuerte, que se encuentra recrudecido en algunas zonas del país. Al respecto 
del movimiento estudiantil, en particular las mujeres sufrimos, alude Juliana, una tri-
ple carga porque se nos violenta en tanto defensoras, mujeres y jóvenes, esta última 
categoría tiene una connotación bastante especial, puesto que, por pertenecer a los 
entornos universitarios se nos criminaliza en mayor medida, además de usar la infan-
tilización como mecanismo de invalidez ante nuestras demandas y ante nuestra labor 
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de defensa.

En los espacios de movilización no hay ningún respeto por las comisiones de DDHH, 
se nos atropella y criminaliza sin reconocimiento de la labor de defensa. Nosotras 
estamos en red y como bien se ha enunciado la defensa de los DDHH es un ejercicio 
colectivo; a pesar de ello, estamos expuestas a violencias y criminalización. En el con-
texto colombiano existe una particularidad frente al miedo a la detección o estar bajo 
arresto de la fuerza pública, va más allá de las implicaciones legales, es el miedo a 
las torturas a las que han sido sometidas compañeras/os en estos lugares de arresto, 
denominados CAI (Centros de Administración Inmediata). Dentro de los testimonios 
de las compañeras, se encuentran historias en que las mujeres han sido sometidas 
a desnudos forzosos, víctimas de tocamientos, en muchos casos se registran actos 
sexuales abusivos sin concluir en un acto carnal violento.

El 2020 ha sido profundamente trágico para las mujeres en Colombia, tuvimos el 
caso de una violación colectiva a una niña indígena, del pueblo emberá, por parte de 
miembros de las fuerzas armadas e igualmente se presentó la violación a una mujer 
dentro de un CAI en Bogotá. Estas situaciones evidencian las violencias específicas a 
las que están sometidos los cuerpos de las mujeres, además, de la violencia simbólica 
que se nos ejerce; por otro lado, a quienes somos madres se nos juzga en doble medi-
da por ser defensoras, ya que se considera contrario al cuidado de las y los hijos. Las 
mujeres siempre encontramos categorizaciones que nos reducen y nos cuestionan 
nuestro papel como lideresas y defensoras, se habla de la relación de nuestro físico, 
de nuestra estatura o la condición de si somos madres o no lo somos; parece que 
cualquiera de estas categorías fuera excluyente de la defensa y movilización social.

En la experiencia de la líder del movimiento de mujeres Patricia Castillo

Una de las labores más importantes, es la construcción a través de políticas de la ima-
gen de las defensoras; aunque estamos presentes en todos los procesos es frecuente 
que a las mujeres no se les reconozca como defensoras e incluso se puede llegar a 
concebir que los espacios de defensa de los DDHH no son para las mujeres. Desde 
las concepciones machistas el trabajo de las mujeres continúa siendo relegado a unos 
espacios específicos, que nos desplazan de lo público y la lucha y defensa de los 
DDHH; así son territorios que también debemos conquistar y propender por posicionar 
la imagen de las mujeres como defensoras políticas. 

El segundo punto que considero fundamental es el reconocimiento de que los y las 
defensoras no son personas individuales, sino que actuamos en colectividad, en orga-
nizaciones y redes que hacen posible esta defensa de derechos no solo individuales 
sino colectivos. Esto es muy importante porque implica politizar esta lucha, no quiere 
decir que, en sí misma no sea política, sino que da apertura a otros sectores del mo-
vimiento social.

El posicionamiento y reconocimiento de quienes defienden los Derechos Humanos 
es un mecanismo para blindarlos de la criminalización y todos los efectos que ésta 
produce; como la disminución de posibilidades laborales y por tanto la precarización 
de sus vidas, especialmente de las mujeres, e incluso implicaciones que afectan hasta 
sus vidas de pareja. 

Asimismo, las violencias que enfrentan las defensoras son violencias de género y las 
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ejercen en particular sobre el cuerpo de las mujeres. En el contexto de Guatemala, 
hemos vivido que en las acciones de desalojo se ha utilizado como estrategia de inti-
midación para que las comunidades salgan del territorio ocupado, la violación sexual 
a las lideresas. Este riesgo es un arma en contra de las defensoras de derechos, que 
no afecta en la misma medida a los hombres; sin pretender jerarquizar quienes están 
mejor sino enunciar cómo en específico se afecta a las mujeres. Para hacer frente a 
todos estos riesgos, son fundamentales las redes, la articulación y los mecanismos 
de protección; en especial cuando se vinculan organismos internacionales. La crimi-
nalización de quienes defendemos los DDHH incluye un sesgo de género que castiga 
mayormente a las mujeres.

En la experiencia de líder mapuche Ingrid Conejeros

Desde el pueblo mapuche es muy complejo segregar las condiciones de represión, 
entre hombres y mujeres, señala Ingrid que desde su visión y en representación de la 
de su comunidad, quienes trabajan por la defensa de las autoridades y las dirigencias 
mapuches lo hacemos con la visión de pueblo y dentro no nos es posible separarnos 
en hombres y mujeres; no obstante, comprendo perfectamente la lucha feminista y re-
salto su valor. Pero para el pueblo mapuche la lucha es de pueblo, hombres y mujeres, 
y asimismo hemos sido receptores de las violencias que provienen de la colonización 
y el racismo estructural, lo hemos recibido tanto hombres como mujeres, porque so-
mos un pueblo que está siendo en el intento de ser sometido. Lo enuncio desde el 
respeto a la causa feminista.

Todo el pueblo mapuche, hombres, mujeres, niños y niñas hemos sido víctimas de las 
estrategias de opresión desplegadas por los Estados argentino y chileno; la afectación 
la vivimos como pueblo y la experimentamos desde la comunidad hasta nuestros te-
rritorios y deidades. No solo se nos ataca físicamente, sino que se nos atenta contra 
nuestras creencias, contra el respeto de nuestros espacios, contra nuestra cultura y 
nuestros ritos.

Asimismo, se ha utilizado el encarcelamiento como un mecanismo de represión contra 
el que seguimos luchando, porque tenemos muchas hermanas y hermanos encar-
celados en diversos lugares del territorio chileno y nosotros como pueblo seguimos 
reclamando la aplicación del Convenio 169; en el que se reconoce que los pueblos 
originarios podemos establecer nuestros propios procesos de condena en nuestros 
territorios y bajo nuestras cosmovisiones. 

Como mapuches exigimos se nos garantice el derecho de aplicar nuestras leyes. En 
ese sentido, hemos pasado por muchos procesos de criminalización que nos han 
llevado a estrados judiciales, en juicios sesgados con escaso nivel probatorio en los 
que no existen pruebas suficientes para inculpar; aun así, siempre se termina con-
denada/o, pese a que hay mucho escándalo sobre cómo se enjuician las dirigencias 
mapuches. 

La cultura occidental ha instalado muchos dispositivos para derribar la defensa ma-
puche por los territorios, porque su objetivo es el acaparamiento de las tierras para el 
extractivismo neoliberal. Las consecuencias son múltiples, la criminalización es am-
plia; a noviembre del 2020 tenemos muchos presos políticos mapuche que continúan 
desde sus condiciones, la defensa por el territorio y las familias. Estas ausencias no 
solo afectan a las personas encarceladas sino a sus círculos familiares y al pueblo, 
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porque es un atentado contra las dirigencias y los soportes económicos del pueblo. 

En la experiencia la líder por los derechos sexuales y reproductivos Cecilia Te-
rrazas

En Bolivia nos encontramos en un proceso de recolección de datos para determinar 
las principales violencias a las que están expuestas las mujeres, en este proceso he-
mos podido acceder al caso específico de las trabajadoras del aseo urbano, que son 
quienes que se encargan de la recolección de los residuos en el espacio público; así 
para este sector de mujeres se ha presentado una marcada vulneración, sobre todo 
en aquellas mujeres a quienes por la necesidad de la pandemia y las medidas de bio-
seguridad no solo han extendido sus horarios de trabajo de más de 17 horas diarias, 
sino que también han tenido que afrontar la no valorización del trabajo con respecto al 
que es desarrollado por hombres. 

Bajo esta lógica, se define que son ellas quienes deben ampliar las jornadas laborales 
para cumplir con las demandas del momento, incluso se ha presentado una demanda 
ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, denunciando la falta de me-
didas de seguridad y de insumos para las y los trabajadores de aseo urbano, en par-
ticular para las mujeres por vulneraciones de género, pues además ha habido casos 
de acoso y vulneración de derechos sexuales y reproductivos.

Otro de los casos de agudización de violencia que tenemos registrado, es la deman-
da de las trabajadoras sexuales que se han visto afectadas por las condiciones de la 
pandemia, que las han llevado a acceder a redes clandestinas para poder continuar 
ejerciendo su medio de subsistencia, quedando expuestas tanto a riesgos sociales 
como de salud. En Bolivia no existe regulación sobre el tema del trabajo sexual, es 
más, no hay una discusión seria sobre su abolición o regulación; lo que contribuye 
estructuralmente a la falta de respuesta Estatal ante las condiciones de vulnerabilidad 
de esta población en las condiciones de pandemia.

Es de resaltar que, al igual que la pandemia recrudece los sistemas de vulneración, 
obliga a la innovación de medios de respuesta social para hacer frente a la ausencia 
Estatal; uno de los casos que quisiera resaltar es el de las asistentes comunitarias, 
quienes son encargadas locales de dotar a las mujeres de métodos anticonceptivos, 
especialmente anticoncepción de emergencia y acompañamiento de abortos, ya que 
el confinamiento disparó los casos de embarazos no deseados. 

Las Defensoras de los DDHH en Tiempos de Pandemia

En Guatemala

Patricia Castillo alude que, valdría la pena señalar que en Guatemala se tomaron 
medidas frente a la pandemia de manera tardía y fueron graduales, en principio insu-
ficientes, lo que permitió un incremento de los contagios. 

El enfoque con el que se han implementado las medidas es una de las preocupacio-
nes, porque ha sido básicamente de control y autoritarismo, eso lo vimos especial-
mente cuando se empezó a señalar a los migrantes retornados. Guatemala es un país 
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que expulsa a su población, especialmente jóvenes, que migra hacia EEUU, país que 
con la pandemia incrementó sus mecanismos de expulsión hacia los países de origen; 
lo que hizo que muchas de personas retornasen contagiadas, pues no se tuvo ningún 
tipo de protocolo por parte del país expulsor. Además, en Guatemala se les brindó 
un trato como prisioneros o reclusos, incluso la procuraduría de Derechos Humanos 
constató que la mayoría de estas personas no debía de haber permanecido recluidos; 
aún más, en consideración de las precarias condiciones en que se encontraban con-
finadas/os, sin ni siquiera las condiciones sanitarias mínimas.

Junto con las medidas de prevención, que no fueron más que restricción de derechos 
constitucionales bajo el amparo de declaración del estado de calamidad pública, hasta 
cierto punto justificables dada la dimensión de la pandemia, y, en procura de contra-
rrestar la expansión de la pandemia en el territorio nacional, más allá de lo necesario 
se declaró también durante este tiempo estados de sitio, estados de prevención en 
territorios principalmente afectados por conflictos socioambientales, por procesos de 
reclamo por el acaparamiento de la tierra y el agua, principalmente, y procesos de 
criminalización en contra de defensoras y defensores. 

En muchos de estos territorios, no llegó el personal sanitario, ni los insumos médicos 
requeridos para las atenciones; no obstante, si llegó la fuerza armada para ejercer la 
represión, no solo esto, sino que expuso al contagio a comunidades que se habían 
resguardado de manera interna, impidiendo el acceso de externos y al llegar la fuerza 
armada contagiaron a las comunidades y pusieron en riesgo la salud de las gentes. 

Con todo esto, quisiera señalar que la pandemia fue utilizada para sembrar el miedo 
en las comunidades y desestabilizar los procesos de resistencia adelantados; además 
de para fortalecer los mecanismos de criminalización. Así mismo, se presentaron cap-
turas de defensoras y defensores en provecho de las limitaciones para la movilización 
social. 

En la nación Mapuche

Las apuestas de gobiernos ultrafacistas se han instalado en la región, ya que las po-
líticas que se han implementado no tienen que ver con atender a una crisis sanitaria, 
pues en el caso del pueblo mapuche en Argentina y Chile, han sido acciones de con-
trol militar. Se han actuado en todos los casos tarde y mal, tanto así, que en el Estado 
de Chile se han roto muchos récords mundiales de contagio per cápita y de ocupación 
de camas en los hospitales; sin embargo, el Gobierno ha continuado con la perspec-
tiva militar del tema. 

Desde 2019, en Chile reventó una crisis social, denominada como el estallido en la 
que el pueblo se volcó a las calles a manifestarse al respecto de diversas situaciones 
que estaban acumuladas en temas de desigualdad, principalmente. El país se encon-
traba en un momento de bastante agitación de los movimientos sociales, por lo que la 
crisis ha venido a aplacar el estallido de las movilizaciones y el Gobierno ha aprove-
chado la crisis sanitaria para controlarlas, asumiendo políticas de militarización.

Si bien, la pandemia representa una crisis sanitaria que ha llevado al colapso los siste-
mas hospitalarios del país, la respuesta de inversión del Gobierno ha estado enfocada 
en el fortalecimiento de las fuerzas militares, sin que ello tenga ninguna correspon-
dencia con las necesidades develadas por la crisis; en esta misma línea se dan las 
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medidas represivas que se cubren con la excusa de la pandemia, pero que están real-
mente direccionadas a la represión y el desmonte de la movilización social. Asimismo, 
durante el tiempo de crisis se ha producido un recrudecimiento de las normativas que 
criminalizan las manifestaciones, dejando en mayor vulnerabilidad a quienes lideran y 
acompañan las movilizaciones.

La pandemia ha develado la fragilidad del sistema sanitario chileno, y la falta de ga-
rantías al respecto del acceso a la seguridad social de la ciudadanía, el abusivo mo-
delo capitalista que tiene Chile que ha convertido la salud en un servicio de lujo.

En Bolivia

Cecilia Terrazas propone abordar el tema de la pandemia a partir de las violaciones 
y garantías de los derechos sexuales y reproductivos durante el tiempo de crisis. Si 
bien, se presentaron algunos esfuerzos normativos y se expidieron guías para la pro-
tección de mujeres embarazadas y en condiciones vulnerables; el colapso del sistema 
sanitario no ha permitido la efectividad de dichas estrategias. Estas condiciones re-
velan las fallas estructurales que no se solucionan con normatividades contingentes, 
más aún, cuando ni siquiera existe voluntad política para hacer verdadero frente a 
estas necesidades. 

Hay que tener en cuenta que Bolivia tiene los índices más altos de mortalidad mater-
na, embarazos a temprana edad y cáncer de cuello uterino de la región latinoamerica-
na, lo que revela la vulneración estructural de los derechos sexuales y reproductivos, 
por tanto, estos hechos no podrían ser diferentes en tiempos de pandemia.  

En Bolivia se ha comunicado que cada día hay por lo menos 4 niñas embarazadas, 
y que quienes optan por la interrupción voluntaria del embarazo (IVE) se tienen que 
someter a todos los impedimentos legales y la falta de apoyo institucional; que, si ya 
antes de pandemia representaba una lucha para las mujeres, en pandemia se han 
agudizado los impedimentos y las excusas para no garantizar este derecho, aun en 
los casos amparados legalmente. Así la objeción de consciencia es muy recurrente o 
la alusión a la falta de insumos para practicar los procedimientos y así todas las excu-
sas para no atender este derecho de las mujeres.

En el mundo se habla de un baby boom en tiempos de pandemia, pero en Bolivia es 
realmente una problemática social, por tratarse en tal medida de embarazos no de-
seados y en mujeres en edades demasiado tempranas para la gestación. Otra de las 
problemáticas desatadas es el aumento de la mortalidad materna, agudizada por la 
atención de los partos en los domicilios sin las condiciones sanitarias mínimas; ya que 
se trata, en su mayoría, de población en condiciones de vulnerabilidad que no cuenta 
ni con el espacio, ni insumos necesarios para atender de manera segura un parto en 
casa.

En Colombia

Para hacer referencia a la pandemia quisiera hacerlo desde dos categorías en especí-
fico la violencia hacia las mujeres y el desempleo, señala Juliana Higuera. Al respecto 
de la violencia, ésta excede los hechos que se presentan al interior del hogar, pues 
se ha visto trasladada a las calles, en las movilizaciones, en las zonas de frontera con 
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Venezuela y en muchos procesos de desaparición en diferentes espacios del país.

Por su parte el desempleo, se ha incrementado considerablemente durante la pande-
mia afectando principalmente a las mujeres, pues son mayoritariamente quienes se 
encuentran en los espacios de la informalidad económica; además de tener la obliga-
ción de cumplir hasta con la triple jornada laboral para poder garantizar los insumos y 
servicios mínimos de subsistencia en sus hogares. 

Es de anotar que en tiempos que anteceden a la pandemia en Colombia ya había una 
marcada feminización de la pobreza. Como si no fuera suficiente con la violencia y 
el desempleo, desde las bancadas legislativas se ha presentado proyectos para re-
troceder en los derechos en relación al IVE, retomando discusiones superadas como 
los derechos del feto. A las mujeres no solo nos toca luchar por alcanzar los derechos 
mínimos, sino que toca mantener la guardia para que no sean arrebatados.

Es importante resaltar que durante la cuarentena no cesó el genocidio, no se frenó 
ni disminuyó el asesinato sistemático de líderes y lideresas sociales, sino que creció 
exponencialmente a punto que en junio ya ascendía a mil el número de defensoras/
es asesinadas/os desde la firma del acuerdo de paz. Como movimientos sociales y 
ciudadanía tenemos miedo al virus, lo que ha paralizado la movilización y la toma de 
las calles; además de la represión, a la que no tenemos miedo, sino que es un impulso 
más para salir y tomarnos las calles.

Identificación de efectos positivos de la pandemia sobre la defensa de los DDHH

Todas las defensoras coinciden, que, sin duda, uno de los efectos positivos de la 
pandemia ha sido el uso de las redes y los mecanismos digitales para expandir las 
consignas, demandas y luchas; así Patricia Castillo, alude que uno de los aprendiza-
jes más significativos es el uso de medios digitales para la comunicación, la articula-
ción y la generación de redes. El tiempo de pandemia ha obligado a la disminución 
de la brecha digital, ya que el acceso a las tecnologías de la información se vuelve 
una necesidad básica para el estudio y el trabajo. Asimismo, infiere que otro de los 
puntos positivos es la posibilidad para concentrarse en ciertos puntos específicos que 
se habían visto postergados por la demanda de tiempo que tiene el activismo en los 
espacios públicos. Otro de los beneficios que se señalan es la ruptura de las fronteras 
físicas, pues con los medios digitales se han articulado voces y demandas más allá de 
los territorios y rompiendo con la limitación del transporte y la distancias.

La pandemia nos ha puesto muchas situaciones en primera línea y ha sido un llama-
do a la ciudadanía en general, para politizar cada espacio de vida, las recargas del 
trabajo doméstico. Por ejemplo, la problemática de la escasez del agua domiciliaria: 
muchas comunidades no habían comprendido la gravedad de esta situación, hasta 
que han tenido que pasar tiempo en casa, constatando que se requiere mucha agua 
para el sostenimiento de la vivienda y sus integrantes. Estas situaciones de crisis nos 
permiten reflexionar si los Estados están cumpliendo con su deber de cuidar la vida 
y los intereses comunes, asimismo reflexionar sobre la economía subsistencia, si se 
está desarrollando y bajo qué servicios u objetivos.

Por otro lado, Ingrid Conejeros resalta que la pandemia ha sido una oportunidad para 
fortalecer la movilización social desde lo virtual, para explorar otras formas de organi-
zación y estrategias, además de ser una oportunidad para convocar a diversos públi-
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cos. Ha sido una oportunidad para escucharnos entre luchas, para compartir realida-
des y resistencias, como producto de esta oportunidad se han tejido nuevas alianzas. 

En esta misma línea, Cecilia Terrazas agrega que además de todo lo señalado este 
tiempo nos ha dado la oportunidad de reflexionar sobre el espacio “doméstico”, sobre 
todo el trabajo que se genera en este entorno y la recarga que presupone para las 
mujeres, la pandemia ha develado la profunda segregación de roles que ha sometido 
a dobles y triples jornadas a las mujeres, sin ningún reconocimiento, porque no solo 
es el no reconocimiento económico, sino incluso el no reconocimiento social y hasta 
familiar.

Otro de los aspectos positivos, de este momento tan difícil es la creación de redes, 
no solo las que se posibilitan desde los mecanismos digitales sino las redes comu-
nitarias, vecinales y de mujeres que se crearon y activaron en estos tiempos como 
medida de solidaridad, sobre todo como medidas de empatía. Por último, se destaca 
la creatividad para continuar en la resistencia, en la movilización y mantener vigentes 
y avivadas las luchas.

Para cerrar, Juliana Higuera se recoge en la oportunidad de la articulación, en Co-
lombia se ha gestado durante la pandemia un proceso de convergencia feminista 
nacional, es un espacio que ha permitido la juntanza, e incluso ha dado espacio para 
visibilizar las violencias que se sufren dentro de las mismas organizaciones, porque 
son violencias que se niegan y desconocen, e incluso la violencia política. 

Este escenario nos ha permitido juntarnos, resistir y construir a partir de las condi-
ciones en las que nos ha puesto la pandemia. Por otro lado, frente al genocidio que 
estamos viviendo en Colombia, se ha gestado como respuesta la articulación barrial y 
comunitaria, que permite gestar movilización y actividades en diversos territorios tanto 
rurales como urbanos. Sumado a lo anterior, se ha fortalecido la formación política en 
los movimientos y organizaciones, pero también en la defensa de los DDHH mejoran-
do aspectos como el autocuidado y el cuidado colectivo, rompiendo con el sesgo del 
cuidado que ha impuesto la pandemia, más allá de las medidas de bioseguridad, pues 
como defensoras debemos establecer nuestros propios protocolos y acciones de cui-
dado ante los nuevos escenarios de represión.

5.2. Mujeres migrantes y del Sur Global como Sujetos Políticos                                                                
Jeannette del Carmen Tineo Durán, Evelyn Buenaño y Claudia       
García Giraldo

En el presente acápite se presenta el intercambio de propuestas y reflexiones en torno 
a las migraciones desde una perspectiva feminista, antirracista, decolonial e intersec-
cional. Asimismo, se abordan los desafíos que afrontan los movimientos de mujeres 
racializadas, además de visibilizar la actuación imbricada del racismo estructural y el 
patriarcado en los cuerpos y experiencias de las mujeres racializadas del Sur global, 
con especial atención en los aspectos comunes de las luchas.

Para entretejer esta reflexión se cuenta con las experiencias y construcciones epis-
temológicas de tres mujeres lideresas que se disputan la decolonización de la aca-
demia. Las reflexiones se presentan en tres paradas que contienen los postulados, 
caminos y reflexiones de cada una de las exponentes-conferencistas.
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Las migraciones desde una perspectiva feminista, antirracista, descolonial e in-
terseccional, y los desafíos que afrontan, de cara a una acción colectiva, los 
movimientos de mujeres feministas y racializadas en el estado español por Jea-
nette Tineo Durán  

Comenzaré por situar la reflexión sobre los feminismos decoloniales, antirracistas y 
ubicarnos en el centro de la discusión, revelando lo que se pone en debate respecto 
de los movimientos sociales y del mundo que cohabitamos y sobre los elementos que 
son centrales en la política decolonial y de la política feminista, que de algún modo 
ponen en jaque ciertas posiciones dentro de los movimientos sociales, para este caso, 
el feminismo. 

Me sitúo desde Madrid con procedencia caribeña, soy afrodescendiente, me inscribo 
dentro de la larga genealogía de seres que resistimos a una cadena global colonial de 
opresiones. Provengo de República Dominicana, una isla partida en dos por los inte-
reses de las metrópolis, España y Francia, esa división fronteriza que marca nuestra 
existencia; la dominicanidad es un relato de No-Haití, vivimos con esa herida. 

Mi intención es hablar desde los lugares que habitan la memoria. Somos aquí y allá, 
somos en el lugar que estamos y del que provenimos; traemos las cartografías confi-
guradas en múltiples memorias y ello se refleja en esos espacios de lucha en los que 
nos articulamos, con lugares comunes que se encuentran y desencuentran. Todas 
estas cuestiones desde mi experiencia tienen tres puntos de entrada, el primero que 
quisiera enunciar es la academia, la cual he cruzado a través del Doctorado desde 
el que me he propuesto arrebatar la blancura del conocimiento, desblanquear las 
políticas del saber cómo nos enseña la academia o las filosofías en Europa, que son 
casi todas, pero digamos que nuestro trabajo está siendo cuestionar las premisas del 
saber eurocentrado. 

El segundo es mi enfoque profesional, me desempeño como psicoterapeuta en tra-
bajo con personas racializadas, las acompaño en procesos de sanación desde sus 
historias de dolor y de violencia relacionadas con el proceso migratorio, además de 
las vinculadas a nuestra memoria e historias desde nuestros puntos de partida. Se 
trata de procesos de memoria resiliente de este Atlántico negro, de este gran mar que 
cubre todos estos múltiples trayectos históricos, trayectos de la oscuridad, de la negri-
tud, de los colores no deseables a partir de la lógica moderna-colonial. En todo este 
sentido, una consigna que exalto es que estamos en Europa para llenarla de ruido y 
para ensuciarla un poco en ese ideario de blanquitud, de luces y de limpiezas. Esta-
mos aquí para dar los otros tonos al “sazón”. 

La tercera puerta es mi trabajo en campos de Investigación Acción Participativa, abor-
dando también desde esos lugares que tienen que ver con reflexionar nuestros femi-
nismos, en concreto acabo de finalizar un proceso de cartografía de feminismos ne-
gros en Abya Yala, transfronterizos relacionados con nuestras múltiples diásporas; en 
muchas ocasiones mis reflexiones están guiadas a través de esas experiencias, como 
educadora popular. Desde estos puntos de entrada y con todo el caribe que habita mi 
ser, inicio la reflexión propuesta.

Cuando pensamos el feminismo decolonial o el feminismo antirracista, tenemos que 
decir que se trata de un relato, construido desde las tripas, desde las experiencias 
mismas que marcan nuestra existencia. El feminismo decolonial, es una propuesta, 
una provocación, una convocación y también una invitación crítica al debate entorno 
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a cómo se ha configurado la historia del pensamiento y la lógica del propio feminismo; 
un contrarrelato a lo que hemos aprendido que es la lucha feminista y desde la que se 
ha tejido la narrativa social del feminismo. 

En este sentido, recorremos una larga historia entorno al pretendido universalismo del 
feminismo centrado en la lógica europea y en el pensamiento ilustrado; el feminismo 
decolonial es nuestra experiencia misma de situarnos desde los lugares de los que 
provenimos, a donde llegamos; en estas múltiples trayectorias transfronterizas es que 
se va tejiendo una larga conversación al interior del feminismo que no es fácil, como 
diría Audre Lorde, es de mucha intensidad en términos de quitar un poco la centralidad 
del sujeto que reafirma la lógica del feminismo reconocido o hegemónico.

En esta línea, el feminismo decolonial lo que hace es retomar una larga tradición de 
pensamiento crítico, que proviene de las filosofías del sur, de las pedagogías críticas, 
del feminismo negro, del feminismo chicano, del transfronterizo, de las mujeres de co-
lor, tercermundistas como se autodenominaban los grupos de los años 80 conforma-
dos por mujeres racializadas en el sur de los EEUU principalmente; asimismo, recoge 
muchas epistemologías del pensamiento caribeño. Es de resaltar, que el Caribe se 
teje como lado oscuro de Latinoamérica, que es un relato blanco o blanqueador, que 
no es el Caribe, como ángulo de exterioridad, como la otredad, en tanto la negritud, 
que es lo que refleja la posición caribeña. 

El feminismo decolonial es una propuesta que nos permite establecer críticas a las for-
mas en que opera el sistema mundo, el cual no podemos entender sin su lado oculto 
diría Quijano que es la colonialidad; a partir de ahí estamos tejiendo multiplicidad de 
debates, entorno a un pensamiento que se ha construido del feminismo que es pro-
fundamente blanqueador de la existencia, digamos que el feminismo decolonial está 
llamado a oscurecer, a ponerle sombra y oscuridad al pensamiento oficial feminista, a 
lo que se reconoce como feminista, a lo que más se publica, a las voces autorizadas.

Todas estas reflexiones las tejo desde mi ser situado, por ello me fue muy importante 
la parte introductoria y resaltar mi afiliación con una corriente de pensamiento afro-
caribeña, para comprender desde dónde comprendo, sin con ello pretender disputar 
con otras corrientes de pensamiento gestadas desde Abya Yala. De igual manera, 
me resulta importante enunciarme desde mi ser extranjera, porque si bien resulta una 
contradicción reflexionar desde el suelo europeo sobre el pensamiento caribeño, he 
de enunciar que el llegar aquí con la construcción y proyección vital de ser en tanto 
extranjera, posibilita la reflexión desde otra orilla, desde la clasificación racial a la que 
una se ve expuesta en suelo europeo.

El feminismo decolonial es una propuesta encarnada, es una propuesta de lo que 
significa habitar nuestros cuerpos, una vez hemos sido definidas a través del adoc-
trinamiento y castigo al que hemos estado expuestas en nuestros pueblos, territorios 
y seres como lo OTRO. El colonialismo está vigente y no cesó con los procesos de 
República en las naciones de Abya Yala, continúa con la colonialidad del ser, el sa-
ber y de todos los frentes, para crear una condición de subalternidad permanente en 
nuestra existencia; somos aquello que representa: lo otro, la barbarie, todo cuanto no 
piensa, no razona. De hecho, todas las políticas del buen migrante, es decir, todas las 
políticas de inclusión a este sistema moderno colonial, de fondo tienen esa idea.

Por todo lo anterior, la propuesta decolonial es bien rompedora porque no nos confor-
mamos con las políticas de integración, vamos más allá, vamos por la pluriversidad. 
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Es decir, un mundo donde podemos transitar y convivir de múltiples maneras, por eso 
nuestro movimiento no es solo de migración, es un movimiento diásporo; es como 
que la vida misma se construye en estos movimientos y pertenecemos a una larga 
historia ancestral de movimientos que en algunos casos son impuestos y en otros 
casos no necesariamente, pero sabemos que todo ese posicionamiento obedece a 
múltiples cadenas de dominio. Para el feminismo negro, tiene que ver con la intersec-
cionalidad, con cómo la clase, la raza, el género y la sexualidad operan dentro de un 
sistema mundo que va a determinar constantemente múltiples entrecruzamientos de 
la opresión. La interseccionalidad no solo trata de una vertiente de la opresión, sino de 
múltiples entradas, con todos los elementos como determinantes del peso con el que 
cada ser debe vivir la opresión.

La teoría decolonial establece la opresión a través de la creación de la otredad, se 
trata de un modelo de mundo que empezó a operar con el proceso del colonialismo; y 
que continúa vigente por medio de políticas de extracción de la tierra, del agua, tam-
bién de nuestra espiritualidad, de nuestros saberes, de nuestras políticas, de nuestra 
manera de convivir, a partir de 1492.

La decolonialidad, por su parte, tiene su origen ligado a la colonialidad, como resis-
tencia a dicho sistema de imposición. Desde los inicios se ha forjado el pensamiento 
de resistencia a este modelo de opresión, de conquista, de saqueo, de esclavitud im-
puesta, de extracción, de una trata transatlántica, que se sostiene a la actualidad bajo 
el manto de la migración; tal como ha sido resignificado desde la modernidad-colonia-
lidad impuesta en nuestros territorios. El feminismo decolonial es incómodo, porque 
es crítico y se suma a la larga tradición crítica de esta corriente de pensamiento y ac-
cionar político. Así pues, el feminismo ha construido unas epistemologías y ha narrado 
unas historias en las que la gente de color no aparece, en la que pareciera que hay 
una lógica desde el lugar que da origen a la historia del feminismo, desde Francia, 
por ejemplo; no es lo mismo si proponemos iniciar la historia desde Haití, sería otra 
historia, contrahegemónica.

La herida colonial nos acompaña en nuestro proceso de migración, porque es una 
herida abierta sin procesos de reparación, ni memoria y menos aun cuando continúa 
siendo una historia actual en nuestros territorios. Esta herida, esta violación colonial, 
Mbembe la nombra como la necropolítica, todas las políticas que indican que el lugar 
de ocupación nuestro siempre va a ser así, desde la condición de migrantes.

En esa larga cadena de violencia colonial y lo que ello ha presupuesto en nuestras 
memorias, se tejen en el presente porque lo que pasa con la historia colonial es que 
se piensa que se acabó, y que es una cosa del pasado, de hecho, a los decolonialistas 
se les pide superar lo del colonialismo como si se tratara de un proceso individual o 
de simple capricho en deseo del reclamo. Claro, sobre esto a lo largo de la historia, 
desde 1492 hay movimientos de resistencia, el cimarronaje, lo palenque, los territorios 
comunales, los quilombos, es decir, venimos de una larga historia de resistir a esa 
violencia, y lo que hacemos aquí cuando llegamos, es una historia de cimarronaje y 
de palenque, porque tejemos juntanza y cobijo, estableciendo políticas de apoyo en-
tre nosotras/os, las/os migrantes, porque hay otras que nos están abriendo la puerta 
todo el tiempo y nos están permitiendo cobijo en una Europa que nos quiere en des-
protección para garantizar que ocupemos los lugares que se nos tienen reservados; 
al movernos de ese espacio nos ubicamos dentro de la migración no deseable y no 
querida. La migración no deseada es toda aquella que ennegrece y que no se permite 
blanquear, en aquella que permanece viva la cultura, las estéticas, las formas del ser 
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y estar que ha sido narrada en contrapeso. 

Si bien, la cultura como bandera de mostrar, mas no de resistencia, les resulta con-
veniente en tanto les posibilita mostrarse como “culturalmente amigables”; todas las 
políticas de multiculturalidad nos inclinan en la otredad, porque lo que hacen es fol-
clorizarnos y quitar de nuestro folclore toda la fuerza ancestral que tenemos vinculada 
con la música, la comida, la estética, la ética y la espiritualidad profunda que hay en 
cada cuerpo migrado. Provenimos de una religión, una fe, una fuerte espiritualidad, un 
adoctrinamiento travestido de fe. 

Cuando se le apuesta al feminismo decolonial, se hace por un fantasear, simbolizar, 
espiritualizar y sanar, se le apuesta a crear otros modos, que no son lo del ego, ni lo 
de la modernidad-colonialidad, sino que se le apuesta a la decolonialidad, que ya es 
un término de moda, lo cual lo pone en riesgo de sostener su esencia. No obstante, en 
sí misma la propuesta decolonial, antirracista, proviene de lugares de enfado e indig-
nación contra todo lo que se supone que es la historia oficial con la que hemos tenido 
que crecer y convivir. El desafío más grande es la decolonialidad, es decir, todas las 
metodologías, todas las formas, que nos pueden apoyar en este proceso de que nues-
tra mente, nuestro cuerpo, nuestro espíritu, nuestra sexualidad, nuestra experiencia 
en el cuerpo sane, se libere, explosione, oscurezca; por estas razones no nos gusta 
la luminosidad del proyecto moderno-colonial, al decir de Sueli Carneiro habría que 
ennegrecer el feminismo.

Todos estos procesos decoloniales han planteado en común la necesidad de que las 
luchas indígenas y afro se abracen, que abracen las disidencias en la orientación e 
identidad de género, en cuanto como mujeres tengamos las garantías de no sentirnos 
expulsadas por nuestras disidencias, sino que se nos abrace.

Confluimos en que tenemos que cambiar la narrativa histórica. La migración inicia en 
un momento de expulsión de nuestros territorios por diversas causas; nos expulsa 
y nos manda al lugar de destino, al que llegamos para ser expulsadas, es decir, el 
proceso no acaba. Uno de los desafíos más importantes de la apuesta feminista de-
colonial, tiene que ver en cómo establecemos alianzas-conexiones entre todas/os las/
os colectivas/os, cómo construir un planteamiento transfronterizo. Es una propuesta 
para sanar la herida de habitar las zonas de no ser, tanto en nuestro lugar de partida 
como el camino y abrir camino para el lugar de llegada. Es una oportunidad de poner 
los márgenes en el centro para pensar lo que vivimos y para comprender lo que está 
pasando.

Transformar resistiendo – Resistir transformando, defensas comunes de muje-
res racializadas del sur global, centrada en el contexto peruano, desde Lima por 
Evelyn Buenaño

Lo primero que quisiera plantear son mis lugares de enunciación en relación a lo que 
voy a compartir y a las formas en las que percibo, habito y me relaciono con el mundo. 
Suelo enunciarme como hija de la interculturalidad, en tanto mi madre es una mujer 
indígena cusqueña y mi padre un afrodescendiente chinchano. A lo largo de la vida 
que ellos han compartido y yo he habitado, ellos conocían todo el diálogo intercultural 
como una experiencia vital, además de sus propias experiencias de migración que 
empiezan en el campo, por necesidad, hasta llegar a la ciudad como espacio con po-
sibilidades para atender dichas necesidades. 
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Luego continúo con mi trayectoria y con las otras personas que hacen parte de mi 
familia, que han estado vinculadas con la migración voluntaria y la experiencia que 
ha implicado poder garantizar el acceso al derecho de movilizarnos libremente en los 
contextos que habitamos. Por otro lado, me afirmo afroperuana, en tanto, es un reco-
nocimiento de lo que implicó la trata transatlántica como un escenario y crimen de lesa 
humanidad, que vulneró los derechos de una diversidad de pueblos y comunidades 
africanas, que además implicó la trata forzada y un proceso económico global, que 
ha tenido que ver con la alimentación de las riquezas de las sociedades que hoy se 
definen así mismas como desarrolladas. 

También desde la afrodescendencia, porque en particular para mí ha tenido que ver 
con la forma que me he relacionado socio-culturalmente y la forma en que he podido 
apreciar y visibilizar la resiliencia y la resistencia, además, por el hecho de que mi 
cuerpo es leído como afrodescendiente y es allí donde encuentro los puntos comu-
nes en relación a las violencias que me habitan; pero también al hecho de pensar el 
antirracismo, como único lugar para la humanidad desde el que se puede construir 
posibilidades reales de vivir y habitar en un mundo en el que todas/os seamos parte; 
es desde ahí que converso con la experiencia que voy a compartir y las experiencias 
de ciertos procesos. Incluso con la mirada de una muestra fotográfica, de la exposi-
ción virtual realizada #NoSomosUnCasoAislado2; es muy poderosa la declaración de 
no somos un hecho aislado, si bien a partir de una consciencia es muy evidente este 
hecho, para la mucha de la población no lo es y es muy importante develarlo. 

Denunciar, enunciar y evidenciar que no somos un hecho aislado es también una 
posibilidad de visibilizar como el heteropatriarcado, el colono-racismo y el capitalismo 
neoliberal dialogan e interactúan imbricadamente, justamente para invisibilizar nues-
tras experiencias y trayectorias. A partir de aquí es que nos podemos enunciar y gritar 
que no somos un caso aislado, y que somos muchas las que habitamos experiencias 
comunes. 

Esta campaña ha sido una invitación y una puerta abierta para conversar y sentipen-
sar experiencias, que si bien es cierto son narradas desde aquellas que han sido habi-
tadas en España y en el norte global, dialogan directamente con las experiencias del 
sur global. Esta campaña no solo tiene incidencia en el Norte, sino que también son 
reflexiones necesarias en escenarios como el peruano, ya que en este sur también 
las mujeres vivimos la racialización, estas experiencias no son pocas, no son excep-
cionales, sino que son parte constitutiva del modelo de República fallido que se ha ido 
construyendo. 

Más aun en este contexto en el que ha surgido una necesidad de politizar la vida coti-
diana y reflexionar sobre los sistemas perversos que han estructurado las sociedades 
en las formas en que las conocemos y habitamos ahora. Desde aquí me gustaría po-
ner en reflexión experiencias de otredad que no son un caso aislado, y que en países 
como el Perú donde la concentración de población indígena, afrodescendiente y a 
día de hoy la presencia de población migrante venezolana es sustantiva. Perú es el 
segundo país que más recibe migración venezolana en el contexto latinoamericano; a 
partir de aquí es muy importante poner en diálogo todas estas experiencias que están 
transformando la sociedad pero que implican resistencia constante.

Por todo lo anterior, las reflexiones las plantearé desde tres líneas que he definido 
como importantes; por un lado, lo que ha develado la pandemia, el racismo estructu-

2	  https://nosomosuncasoaislado.org/
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ral como un elemento que es clave situar, después voy a intentar hablar de algunos 
elementos claves de lo que ha pasado en el Perú, de cara justamente a lo que nos 
enfrentamos, que son 200 años de vida republicana, que impone justamente la nece-
sidad de replantear ese pacto social que dejo a muchas sujetas/os fuera del sistema. 
Finalmente, plantear unas ciertas condiciones que considero son claves en relación 
con el imperativo Esperanzar, en el contexto actual de muerte, dolor y tristeza que ha 
implicado la pandemia y la forma que ha impactado a nuestros pueblos y comunida-
des, se representa en las cifras de muertos, de contagiados y de precarización de la 
vida. También es importante traer y re-conocer esas experiencias que nos permiten 
generar diálogos entre procesos de resistencias y de lucha que se dan en el sur glo-
bal; y que necesitan ser compartidos y retroalimentados mutuamente, sin perder de 
vista la dimensión comunitaria, la dimensión local, para tener la dimensión global de 
estos procesos.

Con relación a lo que ha develado la pandemia, muchos de los debates en el Perú y 
Latinoamérica han estado justamente centrados en visibilizar cómo diversos campos 
de la vida como la salud, la educación, el empleo y la protección social han estado 
afectados, justamente por cómo la pandemia se ha generado y la forma en la que ésta 
se ha distribuido desigualmente en la sociedad. Eso también ha permitido la posibili-
dad de visibilizar esta acumulación intergeneracional de desigualdades que ha habido 
en nuestras sociedades y también la distribución de los efectos de la pandemia, con-
siderando que la forma en que la pandemia ha sido movilizada o el virus se ha movido 
en el mundo, ha estado más centrado en determinado grupo de poder y los efectos y 
las muertes han estado sobrerrepresentadas, en grupos de indígenas, de afrodescen-
dientes en América Latina.

Para el caso de Perú, el 13% de la clase alta en Lima, tiene prevalencia de contagio 
frente al 50% de la población que se encuentra en situación de pobreza, léase que 
en el Perú la pobreza está focalizada en pueblos indígenas y afrodescendientes o 
personas mestizas, entendiendo el mestizaje como un proceso de blanqueamiento y 
de invisibilización de determinados sistemas de opresión. Considero que el Covid-19 
dejó claro algo que veníamos denunciando desde los movimientos indígenas y afro-
descendientes, desde las mujeres afrodescendientes en América Latina, que tiene 
que ver justamente con la dimensión global, estructural e institucional del racismo y de 
su actuación articulada con el heteropatriarcado y el capitalismo neoliberal. Es su ex-
presión más violenta y sistemática en la vida y en los cuerpos de las mujeres racializa-
das, me atrevería a enunciar que en diversos lugares del mundo y en particularmente 
en las Américas, que van desde Canadá hasta Chile y Argentina. 

Quisiera colocar el foco en el tema del racismo institucional y estructural, justamente 
porque dentro de los procesos ha habido debate, denuncia del racismo individual y 
del comportamiento de su dimensión subjetiva, que es central e importante porque 
finalmente contribuye con las formas en que se alimentan y mantienen determinadas 
estructuras, pero creo que también es clave en este momento colocar el foco de aten-
ción en el racismo estructural, en tanto y en cuanto, esta relación entre la economía 
y los modelos económicos de las sociedades que habitamos están generando esta 
acumulación sistemática y en tanto no empecemos a hablar del modelo económico y a 
problematizar como éste se sostiene gracias a un racismo estructural que lo alimenta, 
difícilmente vamos a poder hacer cambios en la vida de las personas racializadas en 
nuestras sociedades. 

El debate sobre el racismo estructural también es un debate sobre las formas de 
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construir sociedad, cuando el racismo se lee en las sociedades, está justamente en el 
planteamiento de este proyecto político de sociedad que se quiere y este proyecto po-
lítico de modernidad que se estableció; que es aspiracional para muchas sociedades 
latinoamericanas. Es importante ponerlo en el debate, porque de otra manera, como 
se ha visto en los últimos años en el Perú con la migración venezolana, el racismo 
continúa creando otros mecanismos de racialización constantes, que se van recrean-
do en las sociedades en las que estamos; hace que seamos nombradas como negras, 
indias, sudacas; se va creando esta lógica de configuración de nuevas otredades que 
van a estar en esta posición de desigualdad del sistema. 

Manifiesto la importancia de retornar el diálogo, colocar el tema en el centro, y empe-
zar a debatirlo en sociedades como las peruanas y las latinoamericanas. Un debate 
en torno al modelo económico que se tiene, a los efectos y alimentación que se ge-
nera sustantivamente, porque hoy hemos logrado visibilizar cómo el racismo genera 
privilegios, que garantizan protección social y la posibilidad de habitar un contexto 
pandémico.

En tiempos de Covid-19, pese a que la sostenibilidad de la vida estaba garantizada 
por quienes habitan en el campo o por quienes tengan garantizado la figura de cuida-
doras; en su mayoría mujeres, racializadas, quienes se han visto muy afectadas en 
sus trabajos, también por la exigencia de cuidarse a sí mismas y recurrir a otros me-
canismos para la generación de ingresos. También cuidar en el término de cuidado de 
las sociedades, como mecanismo de sobrevivencia, de subsistencia, de ingreso eco-
nómico, pero también en relación con el campo, que ha sido desde donde han venido 
los productos con los que se ha logrado sostener la vida de las personas.

Esta visibilización de los privilegios, en países como Perú y entiendo que en realidad 
en los sujetos de otros países en los que se han implementado cuarentenas, se ha 
visibilizado en quienes han ostentado las condiciones de justicia o de derechos para 
vivir dignamente en tiempos de confinamiento, mientras que, muchos otros sectores 
de población racializada ha estado expuesta a buscar nuevas formas para sostener la 
vida. Es bien importante retomar este elemento porque, me atrevería a anunciarlo, si 
bien lo venimos trabajando y enunciado, la pandemia lo dejo evidenciado de manera 
evidente para todas las sociedades.

Desde esta perspectiva es muy importante señalar el racismo institucional, que se ha 
podido ver en las formas en que las respuestas de los Estados han dejado fuera de 
protección, de cuidado a muchos sectores de población, siendo todas y todos, pobla-
ción racializada. Todo lo anterior, en diálogo con la dimensión heteropatriarcal, porque 
como se ha planteado el Estado tiene en su ADN fundacional-republicano el hetero-
patriarcado y el racismo; esto ha generado que las mujeres racializadas en Latinoa-
mérica se encuentren particularmente en situación de vulnerabilidad en el contexto de 
la pandemia; así ha habido casos de mujeres que están expuestas, o que han tenido 
incluso que poner en riesgo su propia integridad física y su salud para poder garanti-
zar la vida de sus sociedades y comunidades.

Un aspecto que ha develado la pandemia es que nos mantenemos con Estados racis-
tas, heteropatriarcales y en sociedades que han tratado de invisibilizar estas dimen-
siones; pero que en la actualidad no es posible caminar hacia ningún proyecto de nue-
va normalidad, o un paso hacia delante de esta pandemia sin mirar estas dimensiones 
en los diversos contextos.
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Para el caso de Perú, es particularmente relevante, estamos próximos al segundo 
centenario de vida republicana, en un contexto en el que a finales del 2020 se debe 
salir a las calles a denunciar y a manifestarle al Estado que sus instituciones no nos 
representan, que se encuentran de espaldas a la población, que son justamente las 
que han evidenciado que son producto de un contrato social excluyente de las muje-
res, indígenas y a los afrodescendientes. Muchos de los elementos del contrato social, 
del establecimiento de la idea de república peruana no han sido ajenos a la realidad 
en la que nos encontramos; cuando la pandemia estalla y se toman medidas, son 
justamente la población indígena y afrodescendiente quienes quedan por fuera de la 
respuesta del Estado, fuera del imaginario de lo que el Estado tendría que hacer.

Quisiera destacar que Perú es uno de los siete países con más población de las 
Américas, es un país donde hay alta concentración de población indígena y afrodes-
cendiente, más de 4 millones de personas se identifican como indígenas, cerca del 
5% se autorreconoce como afrodescendiente. Pero también ha sido unos de los paí-
ses disciplinados en la economía, y hoy uno de los grandes debates internos es en 
relación con la idea de disciplina económica, pues, pese a todas las crisis, el sistema 
debe organizarse para encontrar la forma de responder. Sin embargo, es justamente 
ese sistema económico disciplinado el que ha colocado en vulnerabilidad extrema a 
un amplio sector de la población, puesto que no contempla mecanismos de protección 
social; ni la garantía de un acceso a la salud global y gratuito. 

Asimismo, las condiciones del sistema educativo para que pudieran responder a las 
condiciones de contingencia de la pandemia, se han formulado desde este mismo 
sistema económico, que ha colocado a mujeres racializadas en situación de hacina-
miento y en la disyuntiva de garantizar la educación de sus hijos/as, a través de los 
procesos virtuales, que se han instalado como mecanismos institucionales a través 
del Estado, aun cuando no se tiene acceso a internet o a tecnologías. También han 
sido estos mecanismos los que han generado el incremento sustantivo de los casos 
de violencia contra las mujeres, particularmente los casos de violencia, que no solo 
son violencias basadas en género en los contextos familiares, sino también feminici-
dio y de violencia institucional de las mujeres y de la exposición de ellas. 

El Estado peruano es miope, y no tuvo la capacidad de visualizar y comprender las 
prácticas comunitarias y de articulación que se gestaron en muchas comunidades in-
dígenas y afrodescendientes como respuesta para evitar los contagios y blindar a los 
pueblos, así como para disminuir los impactos del confinamiento y las consecuencias 
económicas. En muchos territorios la intervención del Estado solo fue un hecho de 
vulneración, en tanto desde sus medidas individualizadas y autoritarias aumentaban 
los contagios y no comprendían las formas en las que respondían muchas comunida-
des ante la situación de crisis. Uno de los hechos más vergonzosos, fue haber ignora-
do en tal magnitud al pueblo migrante venezolano, desprotegiéndoles, sin las mínimas 
medidas de protección o amparo.

Los tiempos de cuarentena, que fueron bastante largos en el Perú dieron la oportuni-
dad a que las comunidades retomaran la dimensión de ciudadanía, y también el nivel 
de consciencia sobre el poder que teníamos en la sociedad que habitamos; este poder 
que se duerme por las exigencias de un sistema neoliberal que no te deja pensar, que 
te exige subsistir. Una oportunidad de mirar el Estado, de observar cómo avanzaba el 
proceso de contagio, de mirar como la pandemia estaba teniendo impactos diferencia-
dos, con unas políticas públicas llenas de contradicciones; poniendo en juego la vida 
de la población racializada para garantizar la reactivación económica, expensas de un 
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sistema económico que requería del consumo.

La pandemia fue también una posibilidad de analizar cómo actuaban cada una de las 
instituciones del Estado, a partir de esto, se devela no solo una crisis política, sino 
del sistema, una visibilización de que el sistema se está cayendo a pedazos, por su 
construcción a espaldas de los intereses, de las trayectorias, de las necesidades y 
de las experiencias de los/las grandes perdedores/as de la modernidad, que son las 
mujeres, los indígenas y la población afrodescendientes.

Esta toma de las calles, los cacerolazos; en su mayoría de la gente joven, no porque 
fueran los y las únicas indignadas sino porque tenían menor probabilidad de riesgo 
sobres sus vidas con respecto a la pandemia; todas estas manifestaciones diversas 
fueron un grito de decir: estamos aquí, estamos observando a este Estado que no nos 
representa y exigimos llegar a los 200 años de esta pseudo república o república mo-
derna con otras políticas. Si bien, han sido peticiones y exigencias justas y pertinentes 
no ha dejado de ser doloroso, porque durante las movilizaciones se perdieron las 
vidas de dos jóvenes, en el proceso de agro también perdimos a otro compañero, fue 
un dolor sentido de manera colectiva pero que generó la posibilidad de esperanzar.

Deseo conectar este imperativo de esperanzar con aquellas líneas que proponernos 
de manera colectiva, para continuar tejiendo a partir de nuestras experiencias plurales 
desde nuestras resistencias y luchas del sur global. Desde esta perspectiva de articu-
lación hay un tema central que tiene que ver con la visibilización, con esa necesidad 
de demostrar cotidianamente que estamos aquí, que somos, y que todo esto es sufi-
cientemente valioso para la sociedad en la que estamos. 

En esta necesidad constante de visibilización, es fundamental denunciar a donde se 
dirigen los beneficios de la invisibilización, éste es el desafío para construir proyectos 
políticos antirracistas desde el sur global, que nos incluyan a todas, todos y todes, 
que nos permitan articular nuestros esfuerzos para desmontar el racismo institucional 
y estructural que existe en nuestros países, para problematizar esta construcción de 
sistemas de privilegios y desigualdad. 

Hay diversos pluriversos, no obstante, nuestra necesidad es tejer el común, encontrar 
nuestros puntos de encuentro de defensa común, frente a un sistema que demanda 
que seamos antirracistas, porque es el único lugar desde el que se puede construir un 
espacio habitable para toda la humanidad. Articular las diferencias, para que la dife-
rencia no implique desigualdad.

Otra línea va más allá de la visibilización, trascender de mostrar el lugar en el que 
estamos para llegar a defender que pertenecemos a esos lugares, para acabar con 
esa no pertenencia en todos los lugares. Identificar los procesos de racialización ha-
cia la población migrada de Venezuela en Perú fue un proceso doloroso pero que 
me ha posibilitado comprender que este racismo se va alimentando, reproduciendo y 
reactivando dentro de las sociedades para sostener la xenofobia y la construcción de 
nuevas otredades que permiten la subsistencia y permanencia del sistema. En estos 
hechos está la dimensión de pertenencia, pertenecemos a ese lugar donde estamos, 
sea cual sea ese lugar, porque construimos y habitamos los espacios en los que esta-
mos; en este sentido, la reflexión de pertenecer demanda la construcción de espacios 
colectivos como lo es Mujeres con Voz, se entretejen como espacios seguros, para 
contar para ser y hacer.

Un último elemento en este proceso de visibilizar y pertenecer a los lugares en los que 
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estamos, tiene que ver con las formas de ser y resistir, como invitación y recordatorio 
de que a las mujeres racializadas no les ha bastado existir y hemos tenido siempre 
que resistir y ser, en muchas ocasiones como único camino para habitar y estar. La 
compañera Maria-Fer enunciaba que su forma de ser y resistir era ser feliz, esta frase 
tiene un sentido muy político en tanto nos posiciona en un sentido de visibilizarnos y 
pertenecer desde un derecho y obligación a la felicidad en los espacios que estemos.

Mujeres refugiadas y migradas – Participación en la Campaña No Somos un 
Caso Aislado por Claudia García Giraldo

Quisiera abrir este espacio enunciando una denuncia del genocidio que siguen vivien-
do las defensoras de los Derechos Humanos en el contexto colombiano, nos siguen 
matando. Colombia es un país con una guerra de más de 50 años, que se ha arraiga-
do en la vida y cuerpos de las mujeres, me reivindico como mujer de raíces indígena, 
soy tolimense, campesina y desplazada 7 veces en Colombia y dos desplazamientos 
internacionales, uno a Venezuela en el 2008 y luego en el 2012 a España, por medio 
de un programa de Amnistía Internacional. 

Las mujeres campesinas tenemos muchas desventajas, en todos los sentidos, en el 
país de origen y en nuestros lugares de llegada; el acceso a la educación hace parte 
de esas desventajas-opresiones, desde mi experiencia tuve la oportunidad de acceder 
al ciclo básico de educación primaria, no obstante, me desempeñaba como defensora 
campesina de mi comunidad y ha sido muy complejo asumir el cambio de rol al llegar 
a España, en donde las únicas oportunidades han estado en las labores de limpieza 
y de cuidado. Sumando la desventaja de las condiciones y vulneraciones a las que se 
tienen que enfrentar las trabajadoras de los servicios domésticos y del cuidado en el 
contexto español. Llegamos a engrosar el cinturón de la desigualdad en España.

Como mujeres refugiadas hemos sufrido desarraigo cultural de nuestras organizacio-
nes de base, el sistema nos expulsa y debemos acoger el exilio como la única opción 
forzada para continuar conservando la vida, dejando todo aquello que queremos con 
la herencia de la persecución y el peligro latente. Es muy cruel el momento de llegar 
al aeropuerto con una vida de liderazgo empacada en una maleta de 30 kilos, es muy 
doloroso llegar a la frontera y pasar a un país en el que no se nos reconoce e invisi-
biliza a través de las leyes y políticas, ignorando el camino tan doloroso que estamos 
recorriendo.

A muchos kilómetros de distancia, del espacio geográfico re-conocido como Colom-
bia, existe esta otra Colombia de 8 millones de personas que hemos salido por razón 
de persecución política, 5 millones y medio de personas nos encontramos esparcidas 
por 42 países del mundo en busca de protección a nuestras vidas, habiendo tenido 
que dejar atrás nuestros territorios y luchas.

La guerra se naturaliza contra los cuerpos de las mujeres, para los grupos armados, 
tanto en Colombia como en diferentes lugares del mundo, las mujeres somos tomadas 
como botines de guerra, como moneda de cambio, somos revictimizadas en todos los 
sentidos. Las lideresas comunitarias como figuras de empoderamiento en los terri-
torios, como gestoras de dar ruptura de los procesos de victimización y vulneración, 
como defensoras del empoderamiento articulado de las mujeres; nos convertimos en 
el objetivo militar, se tiene que acabar con nosotras como mensaje para la comunidad 
en general; nos marcan con la violencia sexual, la tortura física y psicológica; llamo 
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tortura psicológica a todo el proceso de intimidación por medio de los mensajes que 
nos hacen llegar tanto a nosotras como a nuestras familias y organizaciones. Esta 
vulneración se hace más grave para quienes nos declaramos antimilitaristas en un 
país en guerra.

Me ha motivado llegar a este país y tejer vínculo con mujeres con las que hemos 
hecho proceso de reivindicación juntas, quisiera exaltar mi gratitud con la participa-
ción en la campaña #NoSomosunCasoAislado. Asimismo, he tejido una resistencia de 
visibilización de nuestras existencias y trayectorias, para alzar la voz y enunciar que 
no somos un caso aislado. A través de mi participación en la campaña, quise resaltar 
uno de los hechos que han sido un gran logro, en medio de un camino vital de tantas 
complejidades, la oportunidad de tener a mi mamá en este lugar de destino ha sido un 
logro memorable para mí. De mi madre le heredé la fuerza, el liderazgo, pero también 
su condición de perseguida. Ella es mi matriarca, ha sido la base de mi lucha, heredé 
la lucha de mi padre, el primer hombre feminista de mi historia, quien me dio las bases 
y herramientas para la lucha. Al salir del país de Colombia, quedaron mi madre y mis 
dos hijos mayores; no obstante, ha sido un gran logro haber tenido la oportunidad de 
traerla aquí, en su avanzada edad y seguir luchando juntas.        

5.3. Reflexión de los retos de los caminos de esperanza de las mu-
jeres

Las opresiones sobre los cuerpos de las mujeres se mantienen en todos los espacios 
de actuación y disputa, los movimientos sociales y las luchas por construir y transitar 
caminos de esperanza no están exentos de ser espacios donde se reproducen las 
opresiones; si bien puede no ser en los contextos internos por entretejer caminos ex-
clusivos para las mujeres en los que la bandera feminista es protagonista, si se ven 
enmarcadas las opresiones en los procesos de articulación o en la criminalización de 
su accionar.

En las reflexiones hilvanadas en este capítulo se expone el compromiso político de las 
mujeres con los movimientos de resistencia y lucha, se entretejieron voces de mujeres 
desde diversas orillas de la movilización y todas encarnan el discurso de la resistencia 
como único camino posible para desestabilizar un sistema estructuralmente opresor 
en especial con las mujeres racializadas, empobrecidas y diversas.

Al respecto de los retos y desafíos de los caminos de esperanza de las mujeres, se 
expuso la necesidad de una lucha decolonial, en tanto, imperativo para lograr un reco-
nocimiento digno de la humanidad en su diversidad sin que esta implique mecanismos 
o jerarquizaciones de desigualdad y opresión.

Este capítulo es una provocación para fortalecer y articular los caminos de esperanza 
liderados desde las mujeres, puesto que las voces ponen en evidencia la inminente 
necesidad de las articulaciones de los movimientos. Para hacer frente a la imbricación 
de los sistemas de opresión que utilizan todos los momentos y estados, para el auto-
ritarismo y la militarización de la vida en fortalecimiento de las necro políticas bajo las 
que se forjan y fortalecen los Estados moderno-coloniales, racista, heteropatriarcales.
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6. Conclusiones y Reflexión final

Los caminos de esperanza desde las mujeres son diversos, cada una de las voces 
alzadas en estas páginas son luchas por “caminar, tramar y -arar caminos de acción”3. 
Desde todos los territorios tanto en el norte como en el sur global se encuentran ex-
periencias, trayectorias y saberes que resisten a los sistemas que se han empeñado 
en la destrucción de la vida. En este texto, como en el ciclo de charlas, se apela a la 
esperanza desde una conjunción de miradas de Freire4 y Walsh, quienes han enmar-
cado desde sus planteamientos a la esperanza como un imperativo ontológico de la 
humanidad diría Freire, por su parte Walsh, nos remitiría a la esperanza como movili-
zadora de acción para romper la paralización propia que requiere la opresión. 

No obstante, tanto los autores como quienes se entretejieron en esta apuesta por 
compartir caminos, no ostentan la ingenuidad de la esperanza como imperativo de 
transformación sin acción movilizadora y transformadora. Dicho de otra manera, es 
la esperanza accionada como necesidad histórica de la humanidad para construir 
trincheras en las que se puedan entretejer apuestas otras por la vida y la existencia. 
Apuestas otras desde el reconocimiento cultural, el ejercicio de la memoria, la soli-
daridad comunitaria, el reconocimiento de los saberes no occidentales, el respeto y 
dignificación de las y los defensores de los DDHH y las apuestas por construir episte-
mologías del sur, desde la teoría decolonial.

Cada una de las charlas que dieron lugar a las memorias, fue un encuentro con la 
desobediencia, aquella que al decir de Freire no acepta la inexorabilidad de lo que 
acontece puesto que se resisten a contribuir con las fuerzas dominantes5 y construyen 
sus propios caminos para luchar por la sostenibilidad de la vida. 

La sostenibilidad de la vida desde una comprensión multidimensional, desde las resis-
tencias por la memoria, por crear espacios para la lucha y reivindicación feminista, por 
la resistencia comunitaria contra la ignorancia impuesta por sistemas de sometimien-
to, por el sostenimiento de las cadenas de cuidado individual, familiar y comunitario; 
por cuestionar y derrumbar los sistemas institucionales y sociales basados en el racis-
mo, que ha dado continuidad a nuevas formas de esclavitud y que ha presupuesto la 
reproducción social de la vida, al decir de la profesora Carrasco, desde una profunda 
desigualdad. Es decir, tanto la reproducción de la vida como del trabajo y todas las 
dimensiones que requiere la existencia humana se mantiene bajo estructuras de des-
igualdad e inequidad que les garantizan a unos grupos en detrimento de las condicio-
nes de otros.

En estas páginas no solo se han transitado los caminos de esperanza como mera 
recolección de experiencias sino desde un sentido articulador, además en reconoci-
miento a quienes le apuestan desde todos los espacios al cuidado de la vida y a la 
apuesta de la sostenibilidad de esta en el centro y en condiciones de equidad. 

“La sostenibilidad de la vida representa un proceso histórico de reproducción social, un 
proceso complejo, dinámico y multidimensional de satisfacción de necesidades en continua 
adaptación de las identidades individuales y las relaciones sociales, un proceso que debe 
ser continuamente reconstruido, que requiere de recursos materiales pero también de con-

3	  Walsh, Catherine. (2017). Entretejiendo lo Pedagógico y lo Decolonial. Luchas, caminos y siembras de reflexión-acción para 
Resistir, Re-existir y Revivir. Alter/Nativas.
4	  Freire, Pablo. (1993). Pedagogía de la Esperanza: un reencuentro con la pedagogía del oprimido. 7ª Ed. Madrid: Siglo Veintiuno 
Editores.
5	  Idem
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textos y relaciones de cuidado y afecto, proporcionados en gran medida por el trabajo no re-
munerado realizado en los hogares (Carrasco 2001, Addabbo y Picchio 2009, Picchio 2005). 

El trabajo no remunerado para la sostenibilidad de la vida excede al trabajo de cui-
dado de los hogares, como lo hemos transitado en estas charlas, esos cuidados no 
remunerados también se dan en los espacios sociales, en los espacios de lucha, en 
las trincheras de esperanza. La mayoría de las mujeres que aran estos caminos de 
acción no reciben remuneraciones económicas por sus trabajos sociales, políticos y 
comunitarios; es decir, el cuidado de la vida es absolutamente no-reconocido y subva-
lorado en todos los espacios. Los caminos de esperanza que se han recorrido en este 
ciclo son sin duda expresiones de cuidado desde diferentes orillas, expresiones que 
reconocen el sentido de la interdependencia humana como principio para garantizar 
la reproducción social y la sostenibilidad de la vida.

Las voces que se recogieron en estos caminos son mujeres que le apuestan a sus 
trayectorias vitales a la construcción de “relaciones horizontales motivadas por afec-
tos, solidaridades o reciprocidades.”6 Estos caminos no solo tienen un rostro de mujer 
sino que tienen una identidad “racial”7 muy marcada, en los siete encuentros que se 
realizaron, en todos el factor de la procedencia, color de piel o la marca cultural se 
vislumbran como una característica de opresión en los diversos territorios desde los 
que participaron las mujeres. Dentro de las mujeres que participaron hubo una diver-
sidad de más de ocho (8) nacionalidades, a excepción de España todas provenientes 
de Abya Yala; en todos los contextos la “raza” es instrumento eficaz de dominación8; 
en el contexto español es una dominación marcada desde el concepto de migración y 
la categoría de no ciudadanía; por su parte en los territorios de Abya Yala, las concep-
ciones son diversas en tanto no existe el argumento de la migración, pero se siguen 
ostentando los sistemas del occidentalismo como superioridad humana, en demérito 
de las comunidades indígenas y afrodescendientes que habitan estos territorios.

Asimismo, otra de las características de los caminos transitados en estas charlas, es 
la preponderancia de espacios comunitarios accionados por el interés y la voluntad 
social e individual, en su mayoría sin vínculo a las instituciones o estamentos guberna-
mentales, es decir son procesos surgidos desde el poder y sentir de las comunidades 
y que se sostienen bajo las prácticas de organización determinadas por quienes lo 
integran y le apuestan como practicas emancipadoras.

Para cerrar, es pertinente dejar en explicito la crisis como accionadora de caminos de 
esperanza puesto que ante la pandemia del Covid-19, muchas comunidades tuvieron 
que afrontar situaciones límite como la carencia de alimentos para la subsistencia, 
aun en estos contextos de tal complejidad y en los que las alternativas se aminoraron 
por el riesgo latente al contagio y por las medidas que restringen las juntanzas; emer-
gieron las esperanzas y se accionaron para sostener la vida en solidaridad comunita-
ria con respuestas colectivas que hacen frente a las condiciones de escases, colapso 
y autoritarismo.

6	  Idem
7	  Se utiliza el término en comillas, en consideración del cuestionamiento mismo al concepto y para la explicitud de que no se 
considera la raza como una distinción biológica sino como lo marca el profesor Quijano un instrumento de dominación.
8	  Quijano, A. (2000). ¡Qué tal raza! Revista del CESLA. International Latin American Studies Review, (1), 192-200.
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